
JORGE GAMARASA



tOS NAZIS EN tA ARGENTINA

Bptrorutt Loe¿st



ParuNio,lásyFto¡.
Y porc Pd$iclr,

A ['f'¡',1 Jl /r"fl }ffl i7I$/,',,*: #t],1

Tal Airee

Fotocompoeición: t¿ Galera
Av. Corrientes 2068 - lr Zg - Buenos Aires

Fotocmmo e imprcsión de tapa: Offaet Difo S.R.L.
Rocario 4761, Adolfo sordeaux, pcia. de Buenoa Ai¡es.

Queü h ¡¡arca la ley lt.?2gImpreso" 
l§,"lIlqfo4-Gt?L8



"Algunas publicaciones, tanto de Gran Breta-
ña como de otros países, aparecen empeñadas en
plantear la posibilidad de que dirigentes del Eje
busquen refugio en la República. Es inaceptable
que tales comentarios hayan podido encontrar
acogida en ambientes habitualmente bien infor-
mados.

"Para señalar la inconsistencia de esas infor-
maciones, debiera bastar la imposibilidad de
atravesar un océano dominado por las fuerzas
marítrinas de las Naciones Unidas. No obstante, la
Embajada argentina lleva a conocimiento del go-
bierno británico que su gobierno, ratificando las
declaraciones anteriores, ha fijado su posición al
respecto en los siguientes términos:

"1e¡ En ningrin caso se dará cabida en territo-
rio argentino alos acusados de crÍmenes de guerra;

"2P) tampoco se permitirá que en el país cons-
tituyan depósitos de capitales o adquieran bienes
de cualquier clase.

"El gobierno argentino tiene derecho a que se
haga fe a estas declaraciones, como en todajusüicia
se hace fe en las intenciones de otros países que,
por su neutralidad y proximidad, parecieran más
fácilmente accesibles para su refugio."

(Declaración presentada ante el
Foreign Office por el embqjador ar-
gentino en Gran Bretaña, doctor Mi-
guelAngel Cárcano, el26 de septiem-
bre de L944.)



El miércoles 2 de mayo de 1990, poco antes de las cuatro de la
tarde, hora argentina (19.00 GMT), el vuelo 511 de la compañÍa
Lufthansa despegaba del aeropuerto internacional de Ezeiza, a treinta
kilómetros de Buenos Aires. El destino final era el aeropuerto de
Frankfurt, en Alemania, a donde llegaría tras una eseala en Ia ciudad
brasileña de San Pablo.

Uno de los pasajeros del avión no estaba para disfrutar del viaje.
Tenía 78 años, vestía una camisa a cuadros en tonos de gris, pantalón
del mismo color y un saco marrón dos talles más grande que el
necesario. Se lo veía deprimido, con la cara más arrugada que siempre
y con un aspecto de abandono que se traslucía en desprolijidad.

HacÍa 41 años que había llegado a la Argentinay los dosy medio
últimos los habÍa pasado en dos cárcelesy un hospital. Lo acompañaban
cinco hombres que habÍan viajado desde el otro lado del mundo para
venir a buscarlo: tres policÍas alemanes, un abogado que se ocuparÍa
de defenderlo y Christian Holscher'l, fiscal de Estado en Frankfurt.

Tanta dedicación por parte de ellos y ningun a desde su familia (ni
Ia esposa ni los dos hijos del anciano habían ido al aeropuerto para
despedirlo) podría haber sido emocionante si las circunstancias hu-
biesen sido otras: Joseph Franz Leo Schwammberger, el anciano, era
llevado detenido aAlemania imputado de haber cometido crímenes de
guerra.

Se lo acusaba por haber sidojefe de custodia en los ghetos polacos
de IGwadow y Szamensol y de los campos de trabajos forzados de
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Mielesy Przenzyl, dondehabía cometido mil asesinatos de prisioneros
judíos y enviado a otros miles de hombres, mujeres y niños, por tren,
al campo de exterminio de Auschwitz.

Había sido detenido el 13 de noviembre de 1987 en Huerta
Grande, en las serranías cordobesas, y ese viaje de ida que estaba

realizando lo debía a un milagro político sin precedentes: era el primer
criminal de guerra que extraditaba un gobierno peronista. Era el

segundo expulsado (el primero había sido Gerhardt Bohne en 1966,

duiante la dictadura de Juan Carlos Onganía) del paÍs que había
recibido a los nazis con los brazos abiertos,loshabía cobijado,leshabía
dado protección, ayuda y prerrogativas, y los había defendido a capa

y espada durante los últimos cuarenta y cinco años'
El milagro político era que el mismo gobierno que ocho meses

más tarde indultaría a los genocidas argentinos, extraditara para su
juzgamiento a un genocidaalemán. lehabÍa
otorgado la nacionalidad, ahora se I mismos

hombres que habían decidido su después

callaran ante los elogios públicos que el presidentc carlos Menem
hiciera de los croatas que todavía üven y se reivindican en la

Mientras el avión seguía ganando altura, el anciano criminal
debe haber mirado por últiina vez la tierrg donde se sintió a salvo. AllÍ

s de sus ex camaradas: Jan Durcansk¡',
por las calles sinuosas de La Cumbrecita,
echsler, Guido Zimmer, Karl Kirchmann y

Heinrich Eiche entre otros.
Schwammberger debe haber vuelto la üsta desde la ventanilla

y cerrado los ojos. Era una larga historia la que ese anciano y los suyos

habfan protagonizado.

I.- INTRODUCCION: "LA RIrTA DE LA§l RATA§''

Estrasburgo, Francia ocupada. Es el 10 de agosto de 1944.

Un üento refrescante recorre las calles de la ciudad por donde

sólo se moülizan motociclet¿s y camiones militares. La imponente

para conseguir la liberación.
En el corazón misrno de la Ciudad Vieja, con su fachada en-

frentando a la Place Kléber, un sólido edificio que aún se conserva e§

exageradamente cuStodiado. Sus paredee son roias y suS ventanales
altoi. Una formación militar ha rodeado el portón de roble; quienes lo

traspongandeb esalosretenesde
go"idia qoe .. , algunos de ellos

émbanderados, iones de la Plaza,
por cuyos senderos los choferes üscurren a la espera de srls amo§ de

uniforme. Hablan entre ellos a media vO*,y las.Cofiversaciones giran

sobre lo mismo: esa Europa en llamas cuyo fuego; después de cinco

años de arder, parece comenzar a extinguirse.
Paredes adentro del edificio <ué se identifica por un cártel:
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pueden equivocarse. Dos meses y cuatro dfas antes, el 6 de junio de
1944, decenas de miles de soldados transportados a través del canal
de la Mancha por aviones y buques de guerra norteamericanos e
ingleses, han realizado con éxito la mayor operación militar de toda la
historia: el desembarco aliado en Normandía, al norte de Francia.

y del Japón imperial, que aún se debaten tratando de contener el
derrumbe.

La cabecera de puente instalada en lascostas normandas habÍa

Durante el resto del mes de junio, y durante julio, incontables
reunion
trusts q
do a, su
Führer habÍa supuesto un nuevo golpe contra el frente interno
alemán, ya muy resquebrajado
bomba, las suspicacias y las sos
nazis y motivaron que cada un

Los conferenciantes representaban lo más granado de la ás-
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tructura de poder de la Alemania nazi. Entre gallos y meditnoche, en
trenes blindados o en coches imponentes, habían ido lletando.lor
delegados personales del número dos en la jerarqufa hitlerieüa,
Martin Bormann; del ministro de Armamentos, Albert Speer, y del
comandante mili[ar, el alniirante Wilheim Canaris; Ios dueños de las
fábricas más poderosas que habían sido el pulmón de la maquinaria
bélica: los Krupp, Messerschmidt, Thyssen, Büóing Reihmetál, \44I
Wercke, Róchling, [. G. Farben, AEG, Siemens y Kirdorf. Y también
los grandes banqueros, los financistab, los empresarios de seguros y
los industriales de las cuencas de'l Rhin y del Rhur.

La importancia de la reunión -y su misma realización, dado el
secreto en que fue concebida- no se pudo conocer sino varios meses
después, y sglo a medias. Al punto que todavía hoy, casi medio siglo
más tarde, sigue desvelando a sus investigadoresl,

Hermanados por la gravedad acuciante del cuadro de situaeión,
los intereses inmediatos de los hombres reunidos en I
'aún divergían. Los funcionarios políticos del partido
pará sentar las bases materiales del resurgimiento del Tercer Reich,
en momento y lugar a determinar. Los industriales y los empresarios;
en cambio, estaban animados por la posibilidad de hallar la manera
de conservar sus bienes y ponerlos a salvo de la segura confiscación
que sobrevendría a la derrota. Pero era mayor la desgracia común que
los apetitos diferenciados, y los dos grupos pudieron coineidir y
encontrar la fórmula que diera satisfacci.ón a ambos intereses.

La propuesta que fue aprobada -según cómo pudieron
reeonstruirse los hechos- la hizo el de)egado personal del viceführer
Martin Bormann, y puede sintetizarse asf: Iosempresarios fi nanciarían
la huida de los jerarcas, qüenes custodiarÍan y manejanan todos los
capitales girados al exterior. Un fragmento de las actas firrnadas al
término de la reunión pone luz en la claridad: "La jefatura del Partido
supone que alggnos miembros sérán condenados, por lo que ahorahan
de ser tomadas medidas para colocar jefes menos destacados eomo
'peritos técnicos'en varias empresas alemanas claves. El Partido está
dispuesto a suministrar grandes-sumas de dinero a aquellos indus-
triales que.-contribuyan a la organización de posguerra en el extran-
jero; pero el Partido pide a cambio todas las resen'as financieras que

hayan sido ya transferidas al extranjero, o puedan ser transferidas
posteriormente para que tras la derrota se funde en el futuro un
poderoso nuevo Reich"2.
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Lo más curioso de este párrafo es que no puede sino intuirse a
quién corresponde la figura de "el Partido". No podría congsponder a
Hitler ni a Heinrich Himmler, ya gue ninguno de los dos estaba al
tanto de la realización del encuentro: de haberlo estado, lo hubieran
impedido por derrotista y desleal, y hubiese conido más sangre. Sí
puede corresponder, en cambio, a Martin Bormann. Por aquellos días,
el delfín ya había sacado una elara ventaja sobre el resto de sus
camaradass.

Más allá de Ia organización financiera para el futuro, la reunión
de la Maison Rouge también sirvió para extraer algunas conclusiones
de orden práctico.

Con la asistencia de funcionarios de la Cancillería nazi, que

manej aba Bormann, los convocados en Estrasburgo di señaron planes
de escape minuciosos que debfan ser seguidos al pie de la letra por los
jerarcas que tuüeran que huir. Para el dieeño de estos plgnes se

tuüeron en ouenta las situacionespollticas de loc países elegidos come
destino, y se echaron sobre la mesa las relaciones que cada uno podía
aportar.

Tres itinerarios principales quedaron rápidamente esbozados.
EI primero salía de Münich, Alemania, y comunicaba con Salzburgo,
en Ausüria, para acabar en Madrid, España. El segundo camino
también partfa de Münich y, vfa Salzburgo o el Tirol, terminaba en la
zona de Génova, al norte de Italia, desde donde losjerarcas podrían
embarcarse con rumbo a Egipto, Líbano o Siria. El tercero de esos

itinerarios era igual al segundo en su parte europea, pero su destino
final era la ciudad de Buenos Aires, en la Argentina.

Todohabfa sido preüsto, y esos caminos iban a poder transitarse
con relativa facilidady sin riesgos excesiüos, gracias a una aceitada
combinación que incluía medios de transporte, casas seguras, Iugares
donde aprovisionarse de documentación y, sqbre todo, ayuda de socios
ideológicos a todo lo largo del recorrido. Una versión poco difundida
pero confiqblea indica que para la víspera de Neüdad de 1944, apenas
cuatro meses después de la reunión de Estrasburgo, los jerarcas que
habían participado de ella recibieron juegos de documentación falsos,
que debieron utilizar a la hors de huir. Con el correr de los días y la
inminencia de la derrota, esaB y otraa preüsiones pudieron ir ajus-
tándose porque los propios interesados emplearon psrte de su poder
y de las posibilidades a su alcance para que asf sucediera.
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Entre estas posibilidades figuraba una, fundamental, que era la
relación establecida previamente con los estamentos superiores de la
Iglesia Católica.

El funcionamiento de esta parte de la red de fugas -que 6e

denominó "ruta de las ratas" o "red ¡s¡¡¿¡¿"- fue para algunos
historiadores y para algún servicio de inteligencias el que demostró
mayor elicacia, medida a la luz de los resultados obtenidos: estima-
ciones coincidentes indican que cinco mil jefes nazis alcanza/on a
escapar gracias a los servicios de esta organizaci|n. Su sede central
estaban en la capital italiana, en la plaza de San Pedro, y el cerebro

de la red era Alois Hudal, un obispo alemán que se autoprocla-
maba 'Jefe espiritual de los católicos germanos residentes en la
península".

Rector del Colegio Teutonico Santa MarÍa dell"Anima, Hudal
habríade pasarvarios meses ofreciendo un refugio seguro alosfugitivos,
a quienes proveía de dinero y documentación. Nazi confeso al menos

desde 1g3?, cuando publicó una apología del nacional-socialismo titu-
lada "Die Grundlage der National-sozialismus", editada en l.eipzig y
viena, fue el hombre de confialza del vaticano para las relaciones con

el Tercer Reich. Sin embargo, como consigna Ignacio Klich6, "si es qüzá
cómodo actualmente hacer del obispo Hudal el principal responsable de

las evasiones, conüene subrayar que ni la'ruta de los monasterios'ni su
propio papel durante la guerra, hubieran sido posibles sin la'luz verde'

de la Santa Sede".
En efecto: posteriores investigaciones y un memorándum

ultrasecreto, dirigido en mayo de 1947 al secretario de Estado nor-
teamericano George Marshall por el agregado militar en Roma,

vicent Lavista, consignaban la nómina de otros veintiún dignatarios
de las jerarquíes vaticanas implicados en la ayuda a los prófugos'

Entre esos nombres destacan los del cardenal italiano Humberto siri
y el arzobispo yugoeslavo Kronislav Draganoüc?.

La "red romana" o "ruta de los monasterios" serpenteaba por un
itinerario jalonado de abadías y conventos que iba desde Nápoles
hasta el norte de Italia. Los institutos religiosos servían de refugio a

los fugitivos que estaban en tránsito, y eran cobijados allí por monjes
de diversas órdenes -pero sobre todo francisg¿¡e5- h¿sta que se les
proveía de documentación y podían ser embarcados en Génova rumbo

á un destino seguro. Esa rüta, la más efectiva, había sido diseñadd y
analizada en sus menores detalles por el exjefe del SD (Servicio de

/t
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Inteligencia) alemán para ltalia del norte y hombre de confianza de
Martin Bormann, Walter Rauff.

Sobre este capítulo de la historia de Rauff, conviene anotar
algunas precisiones. Hacia fines de noviembre de 1g44, había aban-
donado Roma para instalarse en el hotel Regina, en Milán. Desde allí
se puso en contacto con losjefes.partisanos que acababan de derribar
a Mussolini, a quienes ofreció los archivos del partido fascista que
estaban en su poder. En contrapartida, y aunque no abundan los
detalles al respecto, pidió algo que parece le fue concedido: ayuda para
sacar de Europa a los jefes nazis.

El29 abril de 1945, cuando el ejército alemán capituló en ltalia,
Rauffse ocultó temporariamente bajo la identidad de un noble, pero
fue descubierto y detenido por soldados americanos que le enüaron a
un campo de pri sioneros. El primer dfa de detención con siguió fu garse,
y retomó las negociaciones que se habfa üsto obligado a interrumpir.
En junio de 1945 üajó hasta Génova y allf, siguiendo el ejempb del
obispo Draganovic, abrió una oficina de auxilio para los fugitivos bajo
la protección del cura Hudal. Con precisiórí germana, al norte de la
ciudad, organizó un campo de tránsito donde sus camaradas pasaban
algunos días hasta que se les proveía de documentación falsa, dinero
y pasajes hacia Egipto, Siria o la Argentina. En 194g, cuando consi-
deró cumplida su misión, Walter Rauff abandonó G(nova con su
mujery suhijo, y partió hacia BuenosAires. Allíhabría de pef,manecer
unos meses, antes de radicarse definitivamente en el sur de Chiles.

El de Ia fuga de los jelarcas, aunque importante, era sólo uno de
los aspectos que se habídn analizado eg Ia conferencia de la Maison
Rouge. El otro, segrin consta en las actas incautadas, se relacionaba
con el envío de dinero para financiar Ia aventura de un Cuarto Reich
puesto en pie desde el extranjero. 1

Los encargados de organizar y llevar a buen término las opera-
ciones de transferencias no se habfan estado quietos, y habían cum-
plido con su parte del compromiso. El antecedente más antiguo de qué
se tenga noticia, con todo, se remontaba a dos años antes de la reunión
de Estrasburgo. En 1942 Joseph Goebbels, ministro de Propaganda y
hombre de confianza del Fiihrer, había colocado a nombre de.Hans
Deutch" (algo así como "Juan Alemán") en un banco de Buenos Aires,
Ia suma de 1.850.000 dólarese. Yno era el único que hubía tomado sus
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precauciones: segrin un informe publicado porlos norteamericanog en

áiciembre de 1945, el propio Goebbels, Hermann (iiiering, Robert Ley,
Heinrich Himmler, Joachim von Ribbentrop y el mismísimo Adolf
Hitler, disponían de haberes bancarios colocados en el extranjero,
valuados en conjunto en 14.883.162 dólares, 465.000libras esterlinas,
y acciones por otras 600.000.

Y sin embargo, los capitales mayores que habían sido transferi-
dos después de la cita en la Maison Rouge, no estaban en cuentas

bancarias a nombre de los jerarcas del partido. EI Departamento de

Finanzas de los Estados Unidos habrÍa de publicar, en 1946, un

dossier cuyo párrafo más interesante expresaba: "Los industriales
alemanes y los jefes nazis transfirieron parte de sus bienes al exterior.
Hombres de paja a su servicio montarorl empresas y abrieron cuentas

bancarias secretas. De este modo los alemanes, utilizando fondos

alemanes, crearon en el mundo entero 750 sociedades: 112 en España,

58 en Portugal, 35 en T\rrquía, 98 en Argentina y 2L4 en Suiza. Pero

es sumamente difícil §eguir las operaciones de transferencia desde un

banco al banco de otro país."ro

Aunque el documento no lo consigna expresamente, los fondos

alemanes no sólo sirvieron para crear empresas, sino que también

engrosaron otras que ya estaban en funcionamiento. Y también
compraron firmas que hasta entonces estaban en otras manos.

Resulta evidente la importancia que el dossier atribuye a la
Argentina. Según el Departamento de

empresas alemanas fueron creadas fue
ya era proverbial y archiconocido. El pa

en ese momento el apogeo del fascismo
asentamiento importante, la Argentina, hay un detalle para subra-
yar: de las gS.empresas que se radicaron, 18 de ellas Io hicieron a

partir de l944,cuando ya era eüdente que el fantasma de la derrota
militar nazi comenzaba a tomar cuerpo'

¿Cuáles eran las razones de este dudoso privilegio?
Un informe de una revista especializada, publicado en Buenos

Aires el 1 de marzo de 1983, arroja cierta luz sobre el tema. En uno de

sus párrafos consigna: "Al estallar la Primera Guerra Mundial, las

inveisiones de capitales y la raücación de empresas (alemanas en la
Argentina) se paraliza, y luego del conflicto la economía alemana,
debilitada, cesa su ritmode expansión internacional. sin embargo,las

r9



inversiones alemanas alcanzan ya en la Argentina los 250 millones de
dólares, en tanto se constituyen en el país varias empresas cuyos
socios son de origen alemán, incrementaudo signifrcativamente el
monto de los capitales germanos durante los años veinte. Como
resultado de la capitalización de los beneficios, Alemania triplica sus
inversiones en los veinte años siguientes a la primera posguer:ra. [os
barcos alemanes que arriban a los puertos argentinos durante esa
época ocupan el segundo lugar, después de Inglaterra, en cuanto a su
número y tonelaje. Nuevas empresas alemanas son radicadas en esos
años, entre ellas QuÍmica Schering, Merck Argentina, Osram y la
Compañía Platense de Construcciones, filial de Siemens Baunion. La
Segunda Guetra Mundial abre un prolongado paréntesis en las
actividades de las empresas alemanas en la Argentina. Al declarar la
guerra al Tercer Reich, la propiedad alemana fue embargada pasando
a la administración estatal. Sin embargo, esas medidas no fueron un
obstáculo para que los alemanes residentes en el país continuaran
íntimamente relacionados al quehacer económico, principalmente al
auge industrial de la inmediata posguerra".

Dice más adelante el mismo informe: "Las inversiones directas
alemanas en nuestro país, ascienden al presente a los 400 millones de
dólares. En América latina, la Argentina ocupa desde hace años el
tercer puesto con respecto a dichas inversiones, después de Brasil y
México, con 5.359 y 996 millones de marcos, respectivamente, en
1980". Y en otro párrafo: "Las inversiones alemanas (en la Argentina)
han seguido en sus formas, en el transcurso del tiempo, las directrices
de la evolución industrial argentina, desde el emplazamiento, origi-
nariamente, decompañías subsidiarias, hasta laparticipación posterior
de socios argentinos"ll. . 

¡
Este interés en un país lejano, de otra lengua, perdido en el patio

trasero de América, que les retiraúa el embajador y les declararía Ia
guerra, había tenido para los jerarcas y los financistas del nazismo
más explicaciones que las meramente económicas.

Cuando unos y otros conferenciaron en la Maison Rouge, quizá
sabían de ese pafs mucho más que sus propios habitantes, y podían
proyectat, en esas tierras, un futuro promisorio donde intentar poner
en pie al mítico Cuarto Reich.
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conocfa una colonia similar en territori

nte una cblonia alemana,

pero durante la investigación re bro no pudo precisarse si

tiene las mismas características a' ni si entre sus habitan'

tes Pero vol

pin servada

cre 200 hect

accesos. Pero aún asf, sus gennanos habitantes están dispuestos a irse si

conti 
' §"dos despachosde las agencias noüiciosas DPA

y AI.I ago, Chile, el 4 de febrero de 1991' dan cuenta que

ante Disnidad es c 11:
trasladarse de avla

(en la Proü ) o
s Aziz
ro La lista comPleta de las emP

Finanzas de los Estados Unidos, consi

en la Argentina. Es la siguiente: Aa

El Fénix Sudamericano, comPañla

artefactos eléctricos; Afa'Tudor'Varta,
Argentina de Electricidad,
ElectrometalúrgicaAtgentina, deobre(1945);Alámbrica'

artefactoseléctricos;C-ESIAConducto edadlndustrialArgentina'

ción de ProPiedade
(1942); Compañía datos; Farma Platense SRL' productos

químicos y droga Bebring de Terapéutica Experimental
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11 Prensa Econórnica, Buenos Aires, I de marzo de lgg3.
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II.- 1931- 1945¿ ¿UNA ARGEI{TINA'hIAZI?

En la Argentina, el viejo cuento de reclamar lapaz invocando a
los enterradores comenzó en 1930.

Sacudido por una oleada de huelgas y moülizaciones obreras

-coletazos 
del crack de la Bolsa de Valores de Nueva York en L929-

el país contemplaba absorto cómo su moneda se había depreciado, el
valor de los cereales exportables había caído en un cuarenta por
ciento, los créditos estaban cancelados, y la pobreza -que aún no
habÍa sacado carta de ciudadanÍa-comenzaba agolpear a las puertas
de los hogares.

El 6 de septiembre de aquel año, por la mañana, la historia
argentina había de ingresar en un cono de sombras que duraría
décadas. Impulsado por un puñado de hombres que habían ingresado
a los cuarteles agitando banderas e implorando ayuda, un militar
derrocó a un civil e inauguró un modelo que otros se empeñarían en
imitar. Con él llegarían el autoritarismo y la "hora de la espada", que
serían festejados por poetas ybanqueros, terratenientes e intelectuales
y ciertos inmigrantes.

Desde la década anterior, en la colectiüdad alemana "habían
surgido asociaciones con una posición ideológica de este tipo, como la
Tann enberbun d ( 1924), I a Asociación Negro- Bl anco-Roj o 0922-23) y
el Stahlhelm 0924). Esta última organización fue la elegida por Ios
flamantes nacionalsocialistas en la Argentina para realizar en con-
junto su presentación en sociedad, el 25 de mayo de 193l"t.

Para muchos porteños, tal presentación fue una sorpresa. Pocos
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sabían que en Alemania, perdidosa tras la Primera Guerra Mundial,
doce años antes había surgido de entre las cenizas un partido
ultraderechista que buscaba restaurar "el honor nacional". En 1919

había sido fundado el Partido obrero Nacionalsocialista Alemán,
edificado sobre las bases de un pequeño Partido Obrero Alemán, que

sería absorbido por la nueva sigla: NSDAP. El programa de la nueva

agrupación había sido fijado en febrero de 1920 y declarado inmutable
por su inspirador, Adolf Hitler, seis años más tarde.

Una explicación de las vinculaciones entre ese partido y el grupo
que irrumpió en la vida política argentina a mediados de 1931, la
ofrece Simón Wiesenthal. Según é1, "al final de la Primera Guerra
Mundial, mientras Austria y Alemania atravesaban la crisis política
y económica que siguió a su derrota, muchas personas de ambos países

ámigraron alaArgentina. Yno era de extrañar que' en su mayoría, los

nuevos emigrantes fueran nacionalistas radicales que no querían

vivir en la derrotada Alemania 'esclaüzada por las cadenas de

Versalles'. Con su acostumbrada diligencia, los nuevos inmigrantes
erigieron fábricas, escuelas, empresas, fundaron periódicosy revistas,
y ganaron una considerable influencia polftióa4.

La división extranjera del NSDAP habÍa sido creada el 10 de

mayo de 1931. A su frente fue designado Hans Nieland, un nazi

convencido, cuya primera medida fue reconocer formalmente al grupo

de Buenos Aires el 7 de agosto de 1931. Unos meses antes, el 2 de

febrero del mismo año, se había registrado el primer antecedente3 de

la actividad de los nazis en territorio argentino: mediante un aviso
publicado en un periódico de la colectividad, el Deutsche La Plata
Zeitung, se dación de una
Asociación se denominó
Landesgtup tinodel Partido
Obrero Naci avanzada Para
lo que vendría después.

Desde el 6 de septiembre de 1930 gobernaba en Ia Argentina el

general José Félix uriburu, un oficial de caballería formado militar-
mente en Alemania, ex diputado por el Partido Conservador, e

integrante de una familia ünculada a la aristocracia local. Ese día,

estrenando Io que algunos historiadores habrían de llamar "década

infame", había encabezado un golpe de Estado cuyo propósito inme-

diato fue el derrocamiento del presidente constitucional Hipólito
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Rivera y Charles Maurras.
En el verano de 1931, desde las más altas esferas del gobierno

uriburista -y con el beneplácito de sus hombres más leales, como los

coroneles Emilio Kinkelín y Juan Bautista Molina- fue concebida la

combattimento" italianos, el mismo 25 de mayo de 1931 en que hacía

su presentación en sociedad el partido nazi argentino, la.Legión

desiilO con las tropas regulares encahezada por su inspector general,

el coronel KinkelÍn, y uniformada con birretes, chaquetillas y pan-

s, y polainas ndoleras rojas'
uru, al salud umbo: "Como jefe de

vuestro jefe ue, a Pesar de las
orden con qu ntenta contrariarla,

ella, sostenida por vuestra acción patriótica y valiente, seguirá su

marcha vencedora hasta la plena realización de su programa"'

Un entusiasta admirador de estos "camisas pardas", el doctor

Floro Lavalle, a la vez uno de susfundadores, diría al día siguiente del

desfile: .,Los legionarios son cincuenta mil en Buenos Aires, pero antes

de tres meses serán 250 mil en todo el país"a. Exageraba; péro lo cierto
nes, la Legión
los diferentes
ntra radicales,
timostuviesen

o no color político.
Dentro del cuadro de situación que se conformaba en esta

Argentina fascistoide, y I general Uribu¡u en

rgá2, la filial local del lista Obrero Alemán

continuaba implementa de crecimiento y de-

sarrollo.
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La importancia que las autoridades der NsDAp conferían a esta
organización sudamericana, queda probada por el traslado a Buenos
Aires, en febrero de lgBB, del jefe regional dél partido para América
latina, willy Kóhn. EI funcionario, quien hasta ese momento residía
en santiago de chile, cruzó la cordillera para encargarse personal-
mente de la reorganización polÍtica de ra corectividád, obteniendo
prontos resultadoss. Hombre de carrera dentro del partido, el orga-
nizador iba a ser premrado por su trabajo en la Argentina, y una vez
concluido el mismo se lo destinar a a Berlín. Hasta lg3g habría de
desempeñarse como secretario de Exterior para América del sur en
la estructura partidaria, y en 1948 sería nombrado jefe de las insti-
tuci ones supervisoras de I a Educación Espiritual y política del nazismo.

El 30 de enero de 1988, Adolf Hitrer había sido nombrado
canciller de Alemania, e iniciado asl el tramo final de su terrorÍfica
maratón. En marzo, tras las elecciones generales que habían confe-
rido a los nazis el 43,9 por ciento de los votós, ra delegación diplomática
del Reich abrió sus puertas en Buenos Aires y."-hiro caigo de las
oficinas un embajador de carrera: Edmund von Thermann. ñ4iembro
de las ss, von Thermann inició su representación con una medida que
no dejaba lugar a dudas: el 5 de abril de 1gB3 reunió a los organismos
con personerÍa que componían la colectividad en el paÍs, y cincuenta
y un grupos representativos realizaron Ia formal "proclamación de
Lealtad de las AsociacionesAlemanas en la Argentina aAdolfHitler,,.

Fue como si se hubiese destrabado un mecanismo: a partir de ese
momento, la organización de los nacionalistas emigrados comenzó a
realizarse más rápidamente y con menos obstáculos para superar. El
10 de abril de 1934, la Asociación Alemana de empleados se tránsformó
en la Unión Alemana de Gremios. Dos años mis tarde, en mayo de
1936,Ia unión pasó a foilar parte delsrente Alemán áel Trabajo y
reeligió como jefe a Erwin schriefer, uno de losfundadores del par[i¿i
en Buenos Aires. En las empresas instaladas con capitales germanos
se dictaban cursos de formación nacionarsocialista y, sigfriendo el
modelo ya probado del "doppolavoro" de la Italia fasciáta,-se organi-
zaban viajes recreativos a villa Rumipar, en Ia provincia de córáoba,
y a las playas atlánticas bonaerenses.

En 1937, el 31 de enero, elDeutsche La plata zeitunginformaba
que los nacionalsocialistas alemanes radicados en la Argántina,,eran
instruidos en la escuela de Altona, dependiente del Iistituto para
Extranjeros de sttutgart", y Qü€ uno de los concurrentes habÍa
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explicado: "Somos una co ührer Y

en las filas del ejército cialista
propaganda antinazi: el nE era
nado por la embajada alemana.

Siete meses más tarde, durante el Congreso de los Alemanes en

funciones policiales. 'oTanto el Partido como las SA", se consignaba en

la exposición,,,nuclean sólo a los nacidos en Alemania, y de reciente

radicación en la Argentina". (sin ser totalmente confiables, los anti-

dores a la patria,'. sus palabras parecieron causar efecto: al concluir
ese año, i.500 al.-"nes pertenecían a la Sección Argentina del

NSDAP.
En 1938, la embaj ada en Buen os Aire s di stribuyó un a "sugeren cia"

recibida desde la cancillería de Berlín: "La industria y el comercio

alemán en el exterior, deben ver como una cuestión de honor el

reemplazar a los representantes extraños a nuestra idiosincrasia por

alemanes o descendientes de los mismos". Días después, ni qué

decirlo, comenzaban los despidos de judíos'
Von Thermann, entretanto, continuaba rigiendo abiertamente

los destinos de la comunidad, y hasta indicaba en qué medios perio-

dísticos podían poner sus anuncios las empresas. Dado que los

grandes diarios como La Nación, La Prensa o El Mundo eran oposi-

iores al nazismo, los avisos sólo se podían colocar en los pequeños

Clarinada, Bandera Argentina, Crisol y Pampero.
Por esos años había en la Argentina 176 escuelas alemanas, a las

que concurían 13.200 estudiantes. Estaban atendidos por maestros que,

jara poder ejercer, necesitaban el visto bueno de la Unión de Escuelas

Alemanas y cumplimentar ante el embajador la siguiente promesa:
,,Juro ser fiel y obedecer al Führer del Reich y Pueblo Alemán, Adolf
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ü¡clón y exportación de la Argentina. 3) Banco Germánico y Banco

Alcmán Transatlántico: determinación de los capitales extranjeros
an la zona, e investigación sobre la actividad de las empresas de

orpitales inglés y francés. 4) Lahusen y Cía. Ltda.: informe sobre
producción, puertos, ferrocarriles, aeródromos y red caminera, y
¡obre las condiciones climáticas.5) Antonio M. Delfino y Cia: infor-
mee sobre navegación, puertos, ferrocarriles, aero'dromos y red ca-

minera, y sobre las condiciones climáticas. 6) Unión PopularAlema-
nay Sociedad para la Protección de la Inmigración Germana: número
y composición racial de Ia población, determinación de la fuente de

población de habla alemana y de las zonas en que es relativamente
densa; las futuras posibilidades de colonización, bajo la suposición
teórica de que se anexe al Reich toda lá zona"1.

. Pese a la espectacularidad de la denuncia, Dickmann no pudo

conmover muchas conciencias, y el imputado de la redacción del
documento fue sobreseído por un juez federal. El acusado era el

ciudadano alemán Alfred Müller, y las razones de su sobreseimiento
hayquebuscarlas, entre otras, en laeficienciade su abogado: el doctor
Justo Bergadá Mujica, notorio fundador de dieciocho brigadas con la
Liga Pátriótica Argentina, grupo paramilitar hermanado con la
Legión Cívica uriburista. En cualquier caso, el mayor mérito de la
Comisión lnvestigadora de Actiüdades Antiargentinas residió en la
intención de indagar la penetración nazifascista en el país, más allá
de los resultados que haya conseguido. Debe tenerse en cuenta que,

ante el inminente comienzo de la guerra, las organizaciones alemanas
en el extranjero habÍan recibido desde Berlín la orden de no entro-
meterse en los asuntos internos de los países ajenos.

Hitleryahabía entendido que noiba a necesitar enemigos extras.
Ahora tendría que pelear por aliados, prescindentes... o neutrales.

El de 1939 sería un año de transformaciones para Ia historia del
mundo, y esas transformaciones iban a tener su epicentro en Europa.
En España terminaba una guerra civil que habÍa durado tres años,
y gobernaba el país, "por la gracia de Dios", el general Francisco
Franco. En ltalia, la Cámara de los Fascios y de las Corporaciones
suplantaba a la de Diputados, mientras el régimen de Mussolini se

anexionaba formalmente Albania. Italianos y alemanes firmaban un
"pacto de acero" al tiempo que se independizaba Eslovaquia, y
Checoslovaquia desaparecía repartida entre sus vecinos.
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Al amanecer del 1 de septiembre, sin que mediara r¡na declara-
ción de Eiuerra, Ios ejércitos nazis comenzaron una brutal invasión a
Polonia. Con la ayuda de una red de espías y una quinta columna bien
organizada, las divisiones Panzer germanas penetraron con sus
tanques hasta lo más profundo del üerritorio polaco. Tropas
aerotransportadas seguían a los tanques, precediendo a la infantería
motorizada y contando con el apoyo aéreo de la poderosa Luftwaffe. La
operación militar se Ilamó "guerra relámpago" y el nombre no fue
caprichoso: en dos días se aniquiló a la mayor parte de las fuerzas
polacas, se interrumpieron sus comunicaciones, y se impidió cualquier
intento de movilización defensiva. En tres semanas fue conquistada
Polonia occidental, y veintiocho días después de la invasión Varsovla
se rendía incon dicionalmente.

Las botas del Tercer Reich, sucias de barro y de sangre, habían
comenzado a pisotear Europa, y la pruebapiloto realizada en Polonia
habría de repetirse en Holanda, en Bélgica, en Francia. A partir de
octubre, Alemania se había anexionado a Danzig y a los territorios
cedidos a los polacos tras el armisticio de 1918: Prusia Occidental y la
región del Warthe. Kattowitz y Olsa pasaban a formar parte de la
provincia de Silesia, y las regiones de Sudauden y Zichenau eran
anexadas a Prusia Oriental. [o que quedaba del país habúa de
permanecer bajo la tutela de un Gobernador General, cuyas primeras
medidas serían el cierre de las escuelas públicasy de lasuniversidades,
el exterminio de los intelectuales y las condenas masivas a trabajos
forzados para toda la población.

Pero si desde el 1 de septiembre la guerra había comenzado en
tierra frrme, pocos días después se extendería también a los mares.
Francia e Inglaterra'habían declarado sus hostilidades a Alemania
horas después de la invasión a Polonia, y el peso principal de las
acciones en el mar recayó sobre la flota británica. La Armada inglesa
no sólo tenía que proteger las comunicaciones de su marina mercante,
sino también manten er el bloqueo y atacar a los submarinos gerlnanos,
los barcos de transporte y las demás unidades de superficie. La flota
alemana actuó con rapidez y seguridad. El 18 de septiembre, en el
canal de Brístol, un submarino hundió a un portaaviones británico.
Antes de que pasara un mes, otro sumergible atacó efi Scapa Flow al
acorazado inglés Royal Oak, y lo echó a pique.

El Almirantazgo, más que a los submarinos, temía a los acoraza-
dos de bolsillo Deutschland y Admiral Graff Spee, y a los cruceros
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loorazados Scharnhorst y Gneisenau, enviados a la caza de buques
rlladoe. El GraffSpee en particular era un azote en el Atlántico Sur,
y tres meses después de iniciadas las acciones sucumbiría tras el
¡taque de tres cruceros brit¿ínicos.

El hecho, mucho más que una batalla, revistió una importancia
coneiderable para la historia de los nazis en la Argentina: trajo la
guerra al Río de la Plata.

Imponente, con sus 186 metros de eslora y sus 22 de manga, el
acorazado de bolsillo Admiral Graffvon Spee había sido botado el 6 de

enero de 1936. Impulsado por ocho motores diesel que generaban una
potencia de 64.000 HP, podÍa desplazarse a una velocidad de veinti-
nueve nudos horarios, transportando a bordo un verdadero arsenal
naval. Su dotación de fuego estaba compuesta por seis cañones de 280
milímetros, ocho de 150 y seis antiaéreos de 102, además de ocho tubos
lanzatorpeados de 533 milímetros ubicados sobre Ia línea de flotación.

Motivo de orgullo para los marinos alemanes, el buque debía su

nombre al conde imperial Maximilian Johannes María Hubertus von
Spee, Caballero de la Cruz de Hierro de Primera y Segunda Clase,
muerto durante la Primera Guerra Mundial en el combate de las islas
Malvinas, ocurrido el 8 de diciembre de 1914.

El barco, bautizado en memoria de ese almirante que había sido
derrotado porlos ingleses, había zarpado del puerto deWilhelmshaven
el 2 1 de agosto de 1939, con la orden secreta de encontrarse en altamar
para cuando estallara la guerra. Contaba con el apoyo táctico del
Altmark, unanave de aprovisionamiento a Ia que se acercaba de tanto
en tanto para reabastecerse furtivamente, y su comandante era el

capitán Hans Langsdorff, un hombre de 45 años responsable de Ia üda
de 44 oficialesy 1.080 tripulantes, cuya edadpromedio apenas alcanzaba
a los veinte. Langsdorfftenía una manera de hacer la guerra propia de

un corsario de fines del siglo XVI, y era un marino eficaz.
Entre el 30 de septiembre y el 7 de diciemt^e de 1939, en aguas

del Atlántico Surhabían sucumbido bajo el fuego de sus cañones ocho

mercantes ingleses: el Clement, el Newton Beach, el Ashlea, el

Huntsman, el Africa Schell, el Doric Star, el Tairoa y el Streonschalt.
Las capturas o los hundimientos, según el caso, habían producido
pérdidas considerables a la economía británica. Por esas razones,
suficientes para ver herida y mancillada su dignidad naval, los
ingleses buscaban al Spee como el gato al ratón.
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germanos: Uruguay eraformalmente un país neutral, signatario de la
Convención de La Haya, y en virtud de ese tratado ningrin buque de
guerra podÍa reparar en sus puertos las averÍas que no afectaran
directamente a la navegabilidad. Los contendientes absolvieron po-
siciones: Langsdorff, sabiéndose encerrado, solicitó autorización para
permanecer catorce días en el lugar, y solucionar allÍ sus desperfectos.
Los británicos contraatacaron, exigiendo que no se le diera ningrin
plazo.

Aunque cumplía con las formalidades burocráticas, el marino
alemán no perdía el tiempo. Mientras se sucedían las negociaciones en
los andariveles del gobierno y de las embajadas, había comenzado a
esbozar un plan. Advertido por su embajador de que "en la Argentina
hay simpatías por Alemania y que el propio ministro de Marina, el
almirante León Scasso, es partidario del Eje"8, analizó la posibilidad
de romper el bloqueo y enfilar el canal que conducía a Buenos ñres.

Más tarde, enterado de que nuevos buques ingleses habÍan
llegado a la desembocadura del Plata, y dado que a su barco sólo le
quedaban municiones para media hora de combate, desistió del
proyecto y eligió comunicar tres puntos al Alto Mando Alemán
mediante un cable cifrado. El mensaje decía: "1) El Renown y el Ark
Royal, lo mismo que cruceros y destroyers, cerca de Montevideo.
Cerrado bloqueo nocturno. Ninguna perspectiva de romperlo y salir
mar afuera para conseguir llegar a la Patria. 2) Intento llegar al límite
de Ias aguas neutrales. Si puedo luchar para abrirme camino a Buenos
Aires con las municiones que me quedan todavía, lo intentaré. 3)
Como la salida forzada podría resultar la destrucción del Spee sin la
posibilidad de causar averías al enemigo, solicito instrucciones para
saber si hundo el barco o me someto a la internación"e.

El Gran Almirante Raeder, 3n Berlín, escuchó el informe de boca
de sus peritos y, con la autorización del propio Hitler, decidió que se
le diera amplia libertad de acción al comandante en aprietos.

Para Langsdorff, en Montevideo, las cosas seguían de mal en
peor. El embajador británico estaba ganando la batalla diplomática,
y había denunciado que once obreros alemanes de Buenos Aires, en
una acción secreta, habían subido a bordo del GraffSpee con un motor
y planchas de acero para contribuir a su reparación. Drake urgía a las
autoridades uruguayas para que los tripulantes del buque fueran
inmediatamente expulsados hacia alta mar, o internados en calidad
de prisioneros.
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A ler ¡oir rlc la tarde del sábado 17 de diciembre, acabando de una

V¡t 0ón lor cnbildeos, el acorazado alemán se hizo a la mar. Minutos
pnBllndo casi inadvertido por la tensión del momento' otro
grrirfn sus pasos: era el Tacoma, un mercante germano que

hnbfa estado anclado en Montevideo. Las dos naves, con

lfntlüUfl, [ordearon los muelles, dejaron la rada y se internaron en ]as

llgrr mnrrones del estuario. Una multitud silenciosa los despidió

áI¡da ln orcollera. En la proa del Spee flameaba la bandera con la cruz

tvful,lcn,
I l¡rlt v0z alejado del puerto, y cuando parecía enfilar hacia donde

lfgardrrhr¡t los ingleses, el corsario cambió violentamente de rumbo,
pttto l)rot¡ hacia el oeste y comenzó a navegar hacia el pontón

he¡Allrdlr, (tuc marca la entrada del canal que lleva a Buenos Aires.

FOfrr l,rrrrr¡roco fue muy lejos porestanueva ruta:poco después aminoró

¡tt mnrchn y se detuvo en medio del río'
l,rr (luc no podían saber los montevideanos que observaban la

ll6trl,rltr,rr, cra que el capitán Hans Langsdorffhabía realizado a lo

lÉrgrr rt,, inteligencia: al momento

da inr¡,r, , el mínimo indispensable
pnln lrrrc ntes 

-descontando 
los 37

l|trrtrrl,or ía quedado internado en

Molr l,rrvirft ro-habían sido transbordados subrepticiamente al Tacoma.

Utrrt vez detenido el buque, y mientras se Ianzaban por la borda

llr¡ lrr¡l,os salvavidas para su reducida tripulación, el acorazado fue

¡rlrrlrltrlo con explosivos de acción retardada que iban a funcionar a
Itrr ll) 40 de esa misma tarde. A esa hora, desde las escolleras del

¡rr trr rl,o rr ruguayo, c

tle ltt¡lrto que envu
Irtttl¡o com ienzan a
y lrra r,xplosiones se suceden en cadena. Se ven dos cañones de once

¡lrrl¡¡rrrlns lanzados al aire como si fueran escarbadientes"lo. El spee

lrnl¡rlr si«l«r volado, y navegaba ahora hacia la Historia. Su capitán
rt'grrirfn cl rumbo de su nave unas horas después.

l)cs«le la costa argentina, presurosos y cumpliendo al pie de la
It,l¡'ttr ael
Itr¡1rtr ata
( llriri¡ fue
¡¡lrirllr n bordo de esos barcos menos hostiles, que pronto enfilaron sus

¡rrorrs hacia el puerto argentino. Poco antes de llegar, desde otra
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embarcación, les salió al encuentro el embajador von Thermann. Iba
acompañado por miembros de la colonia gerrnana que llevaban leche,
frutas y otros alimentos para los tripulantes del Graff Spee.

La guerra, y un puñado de militares que la haLian hecho,
Ilegaban a Buenos Aires. una vez desembarcados, los marineros
fueron alojados en el Hotel de Inmigrantes, y Ios oficiaies en el arsenal
de Marina contiguo. A la mañana del día siguiente el gabinete
nacional resolvería internar a toda la tripuracién, y el lunes 20 de
diciembre de 1939 el capitán Hans Langsdorffacabaría con su vida
disparándose un tiro de su reglamentaria pistola parabellum en la
habitación que le habÍa sido asignada. AI velatorio, realizado en
dependencias del arsenal, iba a concurrir er ministro de Marina León
scasso, el mismo hombre a quien el embajador l,angsmann habÍa
definido como partidario del Eje.

Lo que resta de Ia historia der Graffspee es más conocido. Los
oficiales y los tripulantes, por decreto número 50.g26 firmado por el
presidente Roberto ortiz, fueron internados en la isla Martín García.
Después, tras reiterados intentos de fuga individuales y colectivos, se
los redistribuyó en asentamientos de Mendoza, san Juan y córdoba,
y cerca de las ciudades de santa Fe y Rosario. Muchos dá ellos aún
siguen en el país, donde se han casado, tenido hijos y adaptado
socialmente. Aunque cada año, cada 20 de diciembrá, se ,eúnan en
cierta cervecería del barrio de Belgrano, o en cierto hotel de villa
General Belgrano, en la proüncia de córdoba, para recordar los üejos
tiempos al son de los compases de,,Ich hatte einen Kameraden...',.

Para los últimos meses de 1941, casi dos años después de ra
batalla del Río de la Plata, pocas cosas habían cambiado en la
Argentina. El presidente de Ia NaciBn era Ramón s. castillo. sucedÍa
a ortiz, quien había reemplazado ar general Agustín p. Justo y éste,
a su vez, a José Félix uriburu, muerto en parÍs el 2g de abrll de rggz.

Aunque el sentimiento mayoritario de los argentinos se expre-
saba en favor de los aliados, en el gobierno sucedíán otras cosas. .,El
perÍodo de inconsistencia gubernativa de Buenos Aires a principios de
1941, combinado con la superioridad del Eje en Europa, brindó un
trampolÍn para que se intensificara la actividad alemana en la
Argentina. Inmediatamente después de su re[Jreso de Berlín, a fines
dr: febrero, el embajador von Thermann ilevó adelante todas las fases
dcl programanazi en América del sur. La embajada norteamericana
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l,)l rrtrrr¡ue japonés a Pearl Harbour, que decidirÍa el ingreso de los

I r¡ rl ¡rr rr rcriconá..n la Guerra, había sucedido el sábaclo 7 de diciembre
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pragmático y también aprobó la ruptura de relaciones con los países
del Eje. Urla vez comunicada su decisión a Buenos Aires, Castillo
montó eu cólera, reconvino a su delegado y lo obligó a anular el
compromiso contraído.

A los norteamericanos !a actitud Ies cayó como un baldazo de
agua helada. Summer Welles, el representante de Roosevelt, adoptó
una posición tibia que eütaba la censura, pero el secretario de Estado
Cordell Hull, un verdadero peso pesado, fue terminante: "En una
lucha de vida o muerte", dijo, "los compromisos resultan absurdos". A
buen entenciedor, estaba diciendo: que laArgentina defina su posición;
o se está dentro del grupo de las naciones americanas, o se está fuera
de é1. Fue el propio Roosevelt quien tuvo que suaüzar las cosas,
consiguiendo que el gobierno castillista no fuese considerado proscripto.

Durante 1942 Castillo se mantuvo vacilante. Entre otras cues-
tiones, soportaba las críticas por la situación de los marineros del
GraffSpee, de Ios cuáles se había evadido más de un diez por ciento.
A fines de julio de ese año, los 1.086 internados originales se habían
reducido a937:120 se habían escapado, S habían muertoy 8 habían
sido recapturados cuando se aprestab¿n a fugar en un buque de
bandera española. En esas actiüdades habÍan participado funcionarios
de la empresa naviera Mihanovich, y de la Siemens Schuckert. Otra
arista del caso que no se podía explicar conüncentemente, era que 18
de los extripulantes del acorazado hubiesen dejado sus lugares de
internacióny estuviesen empleados en la embajada alemana, gozando
de inmunidad diplomática.

Castillo, como un péndulo, oscilaba sin decidirse entre dos
posiciones antagónicas. Por un lado, se sentía presionado por una
ciudadanía hostil, po¡ la subversión y el desembozado espionaje
germano, y por los buques mercantes argentinos hundidos en el
Atlántico por ios submarinos nazis. Por el otro lado tiraban de él los
grupos nacionalistas católicos, los militantes antinorteamericanos, y
su círculo de poder dentro del partido. También lo seducía el deterioro
militar que se manifestaba en Europa, y las posibilidades que esa
decadencia podía ofrecer a la Argentina.

Buenos Aires disputaba por un dudoso privilegio: el de ser

-como 
Madrid, Lisboa o Ginebra- la capital del espionaje interna-

cional. Las actiüdades de los agentes nazis eran casi públicas, sobre
todo a través de la Federación de Círculos Alemanes de Beneficencia
y Cultura, y se reiteraban pese a los esfuerzos de algunos miemb¡os
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dcl gabinete que mantenÍan posiciones claramente ariadófilasr2. A
dudas, un representante
o Hellmouth, había reali-
negocios alemán, a quien

A esta altura de los acontecimientos, la actitud de ros norteame-
rlcanos era terminante: no toleraban la "neutralidad" en su propia
retaguardia.

"Pero.además, el Foreign offrce no compartía enteramente las
nas sobre la situa
a seryra como me
e; lasinvestigacio
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hostil hacia Alemania"
quedar bien, que cometi
1942, nombro ministro

prestigio que significaba para el Ejército su identificación con el
régimen, hablaban de la necesidad de resistir las presiones contra ra
neutralidad, gobierno
acaudillado GOU est
puñado de co nistrativo

Las sim stalogia p
por castillo, quien a principios dejunio de 1943 intentó separarlo del
cargo. La reacción no se hizo esperar. Al dÍa siguiente del intento, el 4
de junio, una columnaintegrada por diez mil hombres queobedecían ar
general Arturo Rawson, se rebeló contra el gobierno constitucional,
avanzó sobre Buenos Aires desde Campo de Mayo y, tras vencer alguna
resistencia, se hizo con el poder. Esa noche el general sublevado, un
nacionalista pro-Eje, seríainvestido presidente dela Nación y nombra-
na a su gabinete. No sería más que una farsa: sólo iba a durar dos días
en el cargo, al cabo de los cuáles la banda presidencial pasaría a Iucir
sobre el pecho del ex ministro Ramírez.

"Losjefes militares argentinos que sucedieron al presidente oastilo
en sus funciones, se negaron deliberadamente a situar a su nación junto
a Ias demás repúblicas americanas con el fin de proseguirlaguerra. se
negaron incluso a actuar en forma convincente contra las actividades
de espionaje y propaganda de los enviados del Eje dentro de sus propi as
fronteras"l,. Esta afirmación, que sintetizana la posición norteameri-
cana respecüo a los militares del GOU, tardaía algrin tiempo en
m an i festarse. Las pri m eras opi ni on es, por el contrario, eran al entadoras
y dejaban espacio para la esperanza. La argumentación que se hacía
era lineal e ingenua: "se ha desplazado a castillo para defender ra
causa aliada". Esta hipótesis se apoyaba, entre otras razones, en la
designación del nuevo Canciller, el almirante Segundo Storni, quien
siempre se había manifestado proaliado y llegaría a anunciar al
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embajador Armour que la Argentina rompeía relaciones con eI Eje el

15 de agosto tle 1943'
Seis meses después de esa fecha' y aunque los Estados Uniilos

habían reconocido ;i;"btt;;; revoiucionario' Ia administración

Roosevelt seguía
Ni corto ni

Vistalasituación
económicas contra Buenos Aires,

el 27 de enero de 1944, Presionado
que Alemania Y JaPón' con sus

ado Ia soberanía argentina' No

GOU tarnbién cargaban munición

esto: convencidos de que con esa

es extranjeras, Y antes que

fue desPlazado el 14 tle

se estacionaron frente a
sta el 4 de marzo de 1944,

iento al nuevo gobierno de

tornarse fascista, a menos

a", dirÍa el secretario del

os experto§ iatinoamericanos deba-

tían dos rumbos opue§tos de acción' Uno sostenía que la ayuda econó-

mica argentina era esencial

fuere lahedida en que qued

mero no reconocimiento Y larePre

aalcanzar
totalitario
una arnen

as que PreciPitaran su caída Y ace-

secretario Hull se inclinó Por la

segunda"le.
Simultáneamente, en
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Buenos Aires comenzaban a insinuarse
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algunos cambios. conscientes del desarrollo que iba tomandoJa guerra

y áe la cercanía de la inexorable derrota nazifascista, el gobierno de
-Fanell 

había comenzado un acercamiento diplomático a los Estados

unidos, y para esto se habían mantenido algunas conversaciones con el

embajador Armour. Enterado Washington de las tratativas, instó'a los

militares sudamericanos a que declararan la guena al Eje sin más

dilaciones, y como respuesta obtuvo el pedido de que primero cesaran

las presiones yanquis. Estados unidos insistió retirando a su embqjador

y logrando que Inglaterra, tan reacia a tomarmedidas de acción directa

tont.a los argentinos, hiciera regre§ar a Ipndres a sir David Kelly.
El 2 de agosto de 1944, Winston Churchill decía a la Cámara de los

Comunes: "... Como inglés, me ha de ser perdonado en este momento

pensar en otro país sudamericano con el cuál tenemos Íntimos vínculgs
áe amistad y mutuos intereses desde su nacimiento a la libertad e
independencia. Me refiero a la Argentina. Todos sentimos profunda

pena y también ansiedad, como amigos de la Argentina, que en esta

ápo.r de prueba para naciones ella no haya considerado adecuado

declararse sincera, inequÍvocamente y sin ninguna reserva ni limita-
ción, del lado de la libertad, y haya elegido coquetear con el mal. Y no

sólo con el mal, ¡sino con el bando perdedor!Conffo quemis observaciones

serán examinadas, porque ésta es una guerra muy seria. No es igual a

las pequeñas guerras del pasado donde todo podía ser olvidado y
perdonado. Las naciones deben serjuzgadas por el papel que desem-

peñan. No sólo los beligerantes sino los neutrales hallarán que su

posición en el mundo no puede permanecer enteramente sin ser

afectada por la parte que ellos decidieron desempeñar en Ia crisis de la
guerra".

cordell Hullfuemás allá. Paraél,Argentinaera el cuartel general

nazi del hemisferio occidental. Pocos días después de esta declaración,

el secretario de Estado renunciaba con sus 73 años a cuestas, y a partir
del 30 de noviembre de 1944 se hacía cargo de las relaciones con Buenos

Aires el coordinador de Asuntos Interamericanos, Nelson Rockefeller.

Este hombre habría de cambiarla táctica empleada, y conseguiría

en tres meses lo que sus antecesores no habÍan logrado en tres años.
,,Arojando a un lado las etiquetas de fascismo, Rockefeller tomó nota

de la creciente popularidad del vicepresidente Perón entre las masas

argentinag, la ambición presidencial del astuto coronel y, lo más

importante, su voluntad de llegar a un acuerdgcon los Estados unidos
quó salvara las apariencias. En consulta directa con el Presidente, el



actual secretario ayudante ofreció el reconocimiento diplomático, la
ayuda militar y la condición de miembro de las Naciones Unidas para
Ia Argentina, a cambio de una declaración de guerra contra el Eje y el
saneami ento de los intereses comerciales alemanes. Después de muchos
regateos y negociaciones secretas, Perón aceptó. El 27 de marzo de

1945, cincosemanas antes de larendición final de los nazis,laArgentina
declaraba la guerra"m.

¿En Qué habían consistidolos regateosylas negociaciones secretas?
Hubo que esperar veinticinco años, hasta septiembre de 1970, para que
en el destemplado otoño madrileño el propio Juan Domingo Peron
admi ti era ante un peri odi sta argentino: "Mucho antes de que termi n ara
la guerra nosotros nos habíamos preparado parala posguerra. Alemania
estaba derrotada, eso lo sabíamos. Y los vencedores se querÍan apro-
vechar del enorme esfuerzo teunológico que había hecho ese paÍs
durante más de diez años. Aprovechar la maquinaria no se podÍa,
porque estaba destruida. Lo único que podíamos usar eran los hombres.
Les hicirrfos saber a los alemanes que les íbamos a declarar la guena
para salvar miles de vidas. Intercambiamo§ mensajes con ellos a través
de Sal azary de Franoo. España entendió deinmediato nuestraintención
y nos ayudó. los alemanes también estuvieron de acuerdo. Cuando
terminó la guema, esos alemanes útiles nos ayudarcn a levantar
nuevas fábricas y a mejorar las que ya teníamos. Y, de paso, se

ayudaron a ellos mismos"2l.
El hombre que decía esüo estaba llamado a jugar un papel

protagónico en la historia argentina durante el medio siglo siguiente al
fin dela guerra. Muertoel 1 dejunio de 1974,suinfluenciaaún seguiría
vigente y su nombre iremediablemente Iigado al de los jerarrcas nazis
qrl ." iefugiaron en el paÍs. Formádo militarmente en el ejército
uriburista que derrocó a Yrigoyen, menüor del golpe fascistoide de 1943,
hay dos años en la vida de Peron que alumbran con una luz particular
sus actitudes.

"El 17 de febrero de 1939, a bordo del Conte Grando, un
transatlántico italiano, partió para Eurcpa. Los dos años que pasó

alejado de su país le dejanan impresiones profundas y duraderas. El
legajo de Peron indica que entre el 1 de julio de 1939 y el 31 de mayo de
1940, sirvió en varias unidades del ejército italiano y asistió a una
escuela de alpinismo. Sus instructores mandartn magníficos informes
sobre sus aptitudes. Desde junio de 1940 hasta su regreso en diciembre
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det mismo año, siruió de asistente del agregado militar a la embqiada
argentinaen Roma. Aunque sulegájooñcial nolo confirma, hayindicioe
de que viajó a Budapest, Berlín, Albania y la ftontera ruso-alemana,

Soviética en tiempos en
vigente. Es posible que
rendición a Alemania.
azza Venecia de Roma

escuchó a Benito Mussolini declarar a Italia aliada de Alemania en la
guema (...)

Lo que vio y oyó en Europa debió impresionar a PerÚn pero no hay
ningún testimonio contemporáneo, directo o indirecto, que sirva para

establecer lo que realmente sentía y pensaba entonces. La organización

y la movilización del pueblo alemán y del pueblo italiano, bajo Hitler y
Mussolini, lo fascinaron. El vislumbraba que el sistema alemán y

-especialmente- 
el sistema italiano llevaban hacia una genuina

'democracia'social que sena, en su opinión, la onda del futuro en

materia política. También tomó, por primera vez, conciencia de la
importancia del moümiento sindicalista como resultado, según é1, de

unos cursos que tomó en Torino. Es posible que haya percibido con

interéS el rol que los sindicatos italianosjugaban en el estado fascista.

La estadiadePercn en Europaprobablemente dejó su influenciaen, por

lo menos, otros dos aspectos. La utilización por parte de Mussolini del

éspectáculo de masas como arrna polÍtica seguramente lo impresionó.
sus contactos en Italiay, quizá en Alemania,lo expusieron al virulento
anticomunismo que aportaba mucho del empuje intelectual y emocio-

nal a los moümientos fascista y nazi.
Peron no encontló nada moralmente repugnante en la Alemania

nazi o la Italia fascista. Vistas bajo su prisma de formación militar,
muchas características de ambos sistemas de gobierno eran admira-
bles"z.

Fuera de estos datos puntuales, es una discusión bizantina la que

gira en torno a la relación de Perón con los nazis. se pueden enumerar
áctitudes y palabras que la prueban y otras, muchas menos' que la
descartan.

Pero si como decía André Malraux "un hombre es lo que hace, no

lo que dice", conviene ver cuáles fueron los hechos sucadidos en Ia
Argentina desde, aproximadamente, junio de 1946, cuando el ya general

Juan Domingo Perón asumía la presidencia.
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III.- 1945-1950: POLITICA DE PLTERTA,S ABIERTA,S

Con el tiempo, la jornada del martes 10 de julio de 1945 quizá no

sea de aquellas que suelen omitirse en los manuales de historia.
En Mar del Plata y el resto de las costas bonaerenses había

amanecido nublado y muy frío, y los pescadores habían madrugado
para estar en el puerto antes de que saliera el sol. HacÍa dos días que

no trabajaban <l domingo por el descanso semanal y el lunes por el

dla de la Independencia- y pese a la bruma decenas de lanchas de

cagco amarillo se hicieron a la mar poco después de las cinco.
En Ia ciudad también se volvÍa a Ia rutina después del fin de

Eemana largo. En la Base de Submarinos, resguardada entre las

oscolleras al norte del puerto, todo fue normal hasta las 7.30' A esa

hora, el personal de vigilancia que estaba por acabar el turno advirtió
unas señales luminosas que venían de mar adentro, a unos cinco

kilómetros de la costa. El capihín de corbeta Ramón Sayús, a cargo de

la guarnición, fue despertado y conducido hasta el puesto de obser-

vación. cuando descifró el mensaje que las luces transmitían, el sueño

¡e le fue de una vez y casi no creyó lo que estaba viendo: alguien, desde

ulta mar, estaba identificando a su nave como "german submarine".

y en el Mar del Norte. No obstante, el mismo día de la firma habían
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protagonizado otras dos acciones: el hundimiento de un carguero
noruego y de un buque inglés, el Avondale Park, frente a las costas del
noroeste europeo.

La actitud determinó que el Almirantazgo británico, a poco de
conocerse los hechos, irradiara un mensaje a los submarinos nazis: se

les ordenaba, de acuerdo con 1o pactado, salir a superficie izando una
bandera o crespón negro, informar su posición a la estación más
cercana, y continuar hacia los puertos que se les indicara, navegando
con los torpedos desarmados y los cañones en crujía. Al día siguiente
de esa comunicación, el U-249 se habría de rendir a menos de
cincuenta millas del cabo Lizard, y a partir de entonces más de sesenta
submarinos se entregarían en puertos de Escocia, Noruega, Gibraltar
e Irlanda; otros cinco en aguas norteamericanas, y uno en Canadá. EI
20 de mayo, el U-963 emergió ante la costa portuguesa, y todo pareció
indicar que el Atlántico estaba por fin libre de los "lobos grises".

Asílo habrá entendido el Almirantazgo, porque una semana más
tarde comunicó a todos los países que "los buques que naveguen en el
Atlántico podrán hacerlo con las luces encendidas". El 3 de junio, no
obstante, otro U-boot se rendiría en Portugal, y el hecho daría pie a que
los medios periodísticos especularan con que Hitler estaba huyendo
en submarino hacia una base secreta. Para tranquilizar los ánimos, el
13 de junio, el Departamento de Marina de los Estados Unidos
difundíaun comunicado que rezaba: "Si bien se desconoce la suerte de
cuatro o seis submarinos alemanes en el Atlántico, se cree que han
sido hundidos. Por otra parte, se tiene la seguridad de que, en caso que
hubiera alguno, no operan ya en el Atlántico y no es de creer que
alguno tenga el suficiente radio de acción para llegar al Japón"r.

Pero la realidad s¡rele ser distinta a los análisis y, pese a las
deducciones de la inteligencia aliada, el 10 de julio de 1945 -a más de
un mes de terminada la guerra- un "german submarine" se encon-
traba frente a las costas de Mar del Plata.

Durante más de un cuarto de hora, aquella mañana, el capitán
Sayús y el comandante alemán intercambiaron mensajes. El oficial
nazi identificó a su nave como el U-530, se presentó como teniente de
navío Otto Vermouth y dijo que sus intenciones eran rendir el
submarino ante las autoridades argentinas. Una vez aclarados los
términos de la inesperada üsita, el oficial obtuvo autorización para
avanzar navegando en superfrcie y atracar amurado al guardacostas
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de amarre
concluidas

ones, formó
la base.

El misterio había comenzado.

que les reservaban los vencedores.
paralelamente a los interrogatorios, el sufmarino era reüsado

y sometido a pericias técnicas en busca de pistas que contradijeran los

iestimonios áe sus tripulantes. El miércoles 11, al día siguiente de la

rendición, un diario de Buenos Aires daba cuenta de que "se encon-

traría cerca un submarino gemelo del u-530", pero no consignaba la

fuente2.
La situación de los detenidos era complicada. Las pruebas que

hubiesen podido ofrecer Para qu
las cartas de navegación- las
gobierno argentino, con todo, la
se conoció un comunicado del
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estaba perfectamente claro para las autoridades argentinas, apenas
doce horas después de que el submarino amarrara en la base de Mar
del Plata.

Semejante seguridad no podía menos que alentar las dudas: apartir de ese momento, y casi hasta fin de mes, ros acontecimientos
iban a sucederse muy rápido.

Todavía una semana después, el viernes 27, se produjo otro
avistaje en Punta Negra, al sur de Necochea, también sin q,re et
submarino pudiese ser identifi cado.
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envió una dotación de presa para hacerse cargo de la embarcación
renotda.

- Ya en tierra, schaeffer y su tripuración de 4g hombres habrían
de ser sometidos a ]os mismos interrogatorios que .r.."-"iudas delu-530, y se obtendrÍan de eilos idéñticas respuestas: ni Hifler niningún político alemán habían viajado en esa nave. Esta vez síestaban las cartas. d.e 1ay9g1ción y el diario a" úiü.o.u, que de
acuerdo con los peritajes indicaban los moümientos del barco'antes de
su llegada a Mar del plata.

El 26 de abril de 194b, el IJ-977 habÍa zarpado de puerto alemán
con rumbo a Noruega. AIíhabía comenzado ef alistamie"io, v.r z a"
mayo habían puesto proa hacia ra misión encomendada: estacionarse
frente al puerto inglés de southampton, permanecer en sus inme-
diacionesy, de ser posibre, ingresar aia raaa. e esta. po" eit".ii*orio
del capitán Schaeffer, 

" 
poó de partir sufrieron üru ,rr"á 

"., "lperiscopio, pero se decidió no regresar antela cert"r, a" qr. -r.rd."i..,a Ia tripulación a combatir en tier"a.
- Pocos días después, "el u-gTZ recibió er mensaje de Doenitz conel anuncio de la capituración, y posteriormente ra orden de emerger

dada por los aliados. De inmediato, el capitán Schaeffer r*.riO u rr.
hombres para informarles de la situación internacional, anunciándoles
que si bien a partir de ese momento no efectuari"" á..ion-oi...iru
alguna contra el enemigo, ta es. Más aún:había me-ditado un plan que a Argentina,
país con el que Alemania siempreh es rel,aciones,
signd-o un buen ejemplo de ello el trato que se les dispensara a lostripulantes del Graff spee;por otra parte, uno de tos subánuarl. t.nruparientes en dicho paÍs,! res podríá informar.o" a"turi.rlo-á"u..u
la Argentina. Dada la trascendencia de'r asunto, era argo que debíandecidir entre todos"3.

son curiosas Ias "conductas democráticas" der capitán schaeffery del teniente vermouth, disciprinados ofrciales de la i¿rreaKriegmarine, quienes resolvían casi en asambrea Ias medidas atomar. En el caso del U-9?7, segrin el marino, el resultado de lavotación fue el siguiente: deros 4g tripulantes, 3b votaron fo, "i"5r"hacia la Argentina; dos lo hicie.o. io" España y 16, los casados,
quisieron volverjunto a susfamilias. yáquí se registraotra curiosidad:
arriesgando la nave, la üda y la seguridad de tod"os, los l¡p"i."t.r.."
esposa fueron desembarcados en rá r oche der 10 aá -uvo'"" ño.""su,
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cerca de Bergen, luego de acordar que en caso de ser descubiertos
declararían pertenecer a un submarino hundido. El señuelo se lo tragó
la agencia noticiosa americana Associated Press, que en un despacho
fechado en Londres tres meses antes de la rendición, informaba que
"16 alemanes llegaron a la costa de Bremanger, Noruega, y de allí se
trasladaron hacia Bergen, donde aseguraron que pertenecían a la
tripulación del submarino U-977 que se había hundido".

Tras desembarcar a esos tripulantes, el sumergible inició su
üaje hacia la Argentina. Dejada atrás la zona de Gibraltar, peligrosa
por el tránsito de Ia flota aliada, se retomó el ritmo normal de
navegación y el mantenimiento de la nave. Cuando el submarino llegó
a Mar del Plata, estaba en tales condiciones de cuidado y limpieza que
parecÍa un transporte de lujo. La última resolución colectiva de un
problema debió enfrentarla Schaeffer poco antes de la llegada al
puerto argentino: la mayoría de sus hombres querÍa destruir la nave
y desembarcar secretamente en las desoladas playas bonaerenses. El
joven comandante, de 25 años, los convenció de lo peligroso que esto
podría llegar a ser. En caso de que fueran descubiertos, les dijo, todos
supondrían que con ellos también habían desembarcado encumbra-
dos personajes del Tercer Reich.

Lo que no queda explicado en los testimonios de Schaeffer ni en
los de sus tripulantes, es por qué habían corrido en Noruega un riesgo
que no quisieron correr en la Argentina, cuyas costas no estaban
patrulladas y la vigilancia era inexistente. La argumentaciéna, no
obstante, admite una lectura que puede echar luz sobre una duda que
subsiste: si los submarinos trajeronjerarcas nazis y/o bienes, ¿por qué
no haber hundido las naves tras el desembarco secreto? Hay dos
respue stas posibl es : a) los tripulante s creían gar antizadasu situación
personal, aun en el caso de caer prisioneros; b) si los descubrían
hundiendo la nave, ya nadie albergaría dudas sobre el motivo de la
misión.

Sea cual fuere la respuesta correcta, no deberían pasarse por alto
una serie de detalles: que el gobierno argentino creyese inmediatamente
en la versión de los submarinistas; que el destino de los submarinos

-y de sus tripulaciones- se resolüera en asambleas populares en
alta mar; que se arriesgara, en el caso del U-977, un desembarco de
hombres en medio de la flota aliada y se desistiera de hacerlo en las
desoladas playas patagónicas; que un oficial se ofreciera a explicar
"con detalles" lo que era la Argentina, como si se tratara de un
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contingente en vacaciones y no de una tripulación que iba a rendirse
en condición de prisioneros de guerra.

Y existen, además, testimonios recogidos antes y después de que
sucedieran los hechos, sobre hallazgos en distintas playas de botes
vacíos, tanques grabados con la crtrz svástica y otros objetos que la
marea iba arrojando hacia la costa. Algunos de esos hallazgos se
produjeron en la zona de San Clemente del Tuyú, en arenas de la
estancia Lahusen, y otros en las cost¿s al norte de Necochear. Lo cierto
es que, pese alos anunciosoficialesy al resultadode lasinvestigaciones,
pocos creyeron en lo que se decfa. La prensa mundial insistió en que
jerarcas n azis y parte del mítico tesoro del Tercer Reich habían llegado
a la Argentina a bordo de los submarinos, y se mencionó que entre los
viajeros podrían haber estado el reichleiter Martin Bormann y el
exjefe de Ia Gestapo, Heinrich Müller. Los submarinos fueron entre-
gados a los aliados y remolcados hacia los Estados Unidos y allÍ, en
enero de 1946, hundidos en el Atlántico Norte.

Lo que habría de seguir flotando, con todo, sería el misterio que
se tejió a su alrededor.

Pero los dos sumergiblqs que tanta tinta hicieron correr y a
tantos desvelaron fueron, en todo caso, sólo un transporte para
privilegiados, haya sido o no Martin Bormann uno de sus pasajeros.
Entre 1945 y 1950, centenares de otros nazis, muchos de ellos
criminales de guerra requeridos por el tribunal de Nüremberg, in-
gresaron a la Argentina por la entrada de serücio que en esos años era
el puerto de Buenos Aires.

En los primeros meses de 1947, bajo la identidad de Pedro
Ricardo Olmo Andrés -filiación que verdaderamente correspondía a
un sacerdote de la orden de los Carltrelitas- llegó a la Argentina
Walter Kutschmann. Exofi cial de las SS, se le imputaba el fusilamien -

to en la población polaca de Lwow, el 2 de julio de 1941, de veinte
profesores judíos y dieciocho mujeres. y niños que integraban sus
familias. También se le atribuÍa el asesinato en masa de 1.500
habitantes de Brzezany, y de varios centenares más en Drobobyca. En
Ios últimos meses de la guerra había sido trasladado a París, y tras la
rendición alcanzó a huir hacia España; allí consiguió los documentos
del sacerdote, que luego serían probatorios en el momento de su
detención6.

En septiembre de 1947, a bordo del buque de bandera italiana
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Andrea C,llegó a Buenos Aires el depuesto jefe del Estado Indepen-
diente de Croacia, Ante Pavelic. Con hábitos sacerdotales, utilizó para
lngresar a la Argentina el nombre de Aranjos Pal que figuraba en un
pasaporte expedido por la Cruz Roja Internacional con el número
74,369. Pavelic fugaba de Croacia, donde desde abril de lg4l hasta
mayo de 1945, se lohabía responsabilizado porlamuerte de ochocientas
mil personas en los campos de concentración de Lobor, Jablanac,
Mlaka, Brescica, Ustica, Stara Gradiska, Jastrebarsko, Gornja Rijeka,
Koprivnika, Pagy Senj. El 2l de abril de 1g45, sabiéndose derrotado
y eon la fuga ya preparada, ordenó personalmente la ejecución de ?60
ntujeres en el campo de Jasenovac, un centro de detención creado a
inragen y semejanza del de Dachau. Investigaeiones posteriores
permitieron saber que los sen icios de informaciones norteanlericanos
desaconsejaron su captura por los aceitados contactos que el faseista
croata había hilvanado con lasjerarquias vaticanasi.

El 2 de octubre de 1948, procedente de Génova como pasajero de
se5¡unda clase en el vapor ltalia. ingresó al puerto de Buenos Aires el
capitán SS Eduard Roschmann. Lo hizo con documentos que lo
idcntificaban como Friederich Wegner, y que Ias autoridades de
Migraciones castellanizaron en "Federico Wegener". Los delitos por
los cuales se le reclamaba en Europa habÍan sido cometidos entre l94l
y 1944 en Ia región de Riga, Letonia, y le habían valido el mote de .,EI

carnicero". Cuarenta mil judíos habían sido ejecutados en la zona
durante esos años. Muchos de ellos habían sido fusilados personalmente
por Roschmann, quien ejercÍa los cargos de jefe de asalto de las SS y
responsable de Ia sección "Judíos" de la policía de seguridad que
operaba en el ghetto de Riga*.

El 19 de marzo de 1949e, utilizando su propio nombre pero na-
cionalidad italiana, arribó a la Argentina Joseph Schwammberger y
se radicó en San Isidro, al norte de la capital. Los tribunales aliados
habÍan pedido su detención tras acusarlo por la muerte de l5 mil
judíos internados en loscampos de concentración de Mielesy Przems.yl,
en Polonia, y por la deportación de otros millares al infierno de
Auschwitz.

Dos meses más tarde, el 20 de junio de 1g49, Helmut Gregor

-un italiano nacido en Trento, segrin lo atestiguaba el pasaporte
número 100.501 de la Cruz Roja Internacional que exhibía-también
llegó a Buenos Aires. Establecido como Schwammberger al norte de
la capital, alternativamente en las localidades de Florida, Vicente
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López y Olivos, su falsa identidad escondía al más sádico de los
criminales fugados de Europa tras el derrumbe del nazismo: el doctor
Joseph Mengele, más conocido como "El Angel de la Muerte". Las
acusaciones que pesaban sobre él ya son un lugar común del horror:
habÍa ejecutado a cuatrocientos mil judÍos y habÍa efectuado expe-
riencias médicas atroces con seres humanos üvos en el campo de
concentración de Auschwitz, Polonia. Doctor en Medicina graduado
en Frankfurt, y en Filosofía graduado en Münich, al comenzar la
guerra había sido enviado al campo de exterminio de Büchenwald.
Vistiendo el uniforme negro de las SS, recibía personalmente, son-
riendo, a los prisioneros que habían sido deportados. Durante horas,
con un ademán, iba seleccionando a los detenidos y haciéndoles
agrupar en dos filas: una formada por hombres, mujeres y niños que
irían directamente a las cámaras de gas; la otra, por los menos
afortunados que había elegido para realizar sus experimentos. Utili-
zaba métodos variados que sólo se inspiraban en la crueldad: mataba
a balazos o inyectando sustancias tóxicas; arrojaba niños a las llamas
en presencia de sus madres; extenuaba a mujeres jóvenes perfecta-
mente sanas, extrayéndoles grandes cantídades de sangre. Los prisio-
neros cojos o deformes, contrahechos o con problemas de crecimiento,
eran sistemáticamente exterminados, incinerados sus restos, y envia-
dos sus esqueletos al Museo de Antropología de Berlín, como prueba
concluyente de la degeneración de las razas no arias. Su obsesión era
encontrar el secreto que permitiera a todos los alemanes tener
gemelos para reproducir la especie perfectalo. El 25 de febrero de 1954
obtuvo, a nombre de Helmut Gregor, la cédula de identidad número
3.940.484, expedida por la Policía Federal Argentina. Anteriores a
este trámite son sus'contactos con el entonces presidente Juan
Domingo Perón, narrados por el periBdista Tomás EIoy MartÍnezll.

Otro de los criminales de guerra ingresados al país en aquellos
años, fue el teniente general de las SS Ludolf von Alvensleben. Llegó
a 1a Argentina en 1949, obtuvo su carta de ciudadanía-con el número
508.839- el 15 de diciembre de 1952, y se radicó en Santa Rosa de
Calamuchita, en la proüncia de Córdoba, donde se hacía llamar
Carlos Luecke. Estaba acusado por la muerte de más de cinco mil
judÍos en los campos de eoncentración polacos de Resvin y Karolewo,
lo que no le impidió obtener empleos públicos ni incursionar en
política:fue jefe del Departamento Caza,Pescay Náutica del embalse
de Río Tercero, y concejal municipal. El2 de abril de 1970 murió de un
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cáncer en la garganta, cómodamente instalado en una cama y rodeado
de solícitos cuidados.

Además de estos criminales de guerra,la lista puede engrosarse
hasta límites insospechados con nombres como Franz Rademacher
(ingresado al país en septiembre de 1952, huyendo del tribunal de
Nüremberg que lo había condenado a tres años y cinco meses de
prisión por su trabajo en el Departamento Deutschland III del
Ministerio de Relaciones Exteriores, bajo latutela de Martin Bormann),
Walter RaufF2, Richard Glueks §efe del serücio de Administración
Económica de las SS; estaba encargado de la recuperación de las joyas
de los judíos enviados a las cámaras de gas, y era Inspecto¡ General
de campos de concentración; supuestamente "suicidado" en Flensburg,
Austria, el 10 de mayo de 1945), Joseph Ricord (colaboracionista de la
Gestapo en Marsella, Francia, y posteriormente jefe indiscutido del
narcotráfico en América latina)13, Wilhelm Sassenra, Milo Bogeticls, o

Constantino von Groman16.
Pero esta nómina, paradójicamente confeccionada sin olvidar

que "en ningún caso se dará cabida en territorio argentino a los
acusados de crímenes de guerra", no se agota en los nombres men-
cionados. También llegaron técnicos, presumiblemente útiles para el
desarrollo de ciertas industrias que pretendía el peronismo.

El 21 de julio de 1949, el diputado radical Silvano Santander
presentaba ante la Cámara un pedido de informes que, entre otros
puntos, requería saber "si desempeñan alguna función dentro de las
instituciones armadas: el ex coronel aviador alemán Hans Ulrich
Rudel;Otto Skorzeny, general de las Guardias deAsalto de Alemania,
que rescatara a Mussolini de su prisión; ingeniero Willy Kurt Tank,
especialista en aviación, y general Adolf Galland".

El pedido, que demandaba además información sobre otras
personasl?, quedó sin respuesta pero fue rescatado por algunos pe-
riódicos. En ellos, como en el libro ya citado de Santander, las
referencias se hacían más amplias: "Además de estos importantes
personajes", decía el diputado radical, "entre otros, en la fábrica
militar de aviones y en el Instituto Aerotécnico de Córdoba, algunos
con nombres supuestos y otros con el propio, figuran los siguientes
militantes nazis: Arturo Caviragi, Alvaro Onessi, Enrique Bilisco,
Luis Cuarti, Marcos Pallavecino, Rolando Kalpas, Ricardo V. Dyrgalla,
Frank D. Tierre, Rodolfo Freyer, Juan Puffer, Jorge Neumann,
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Teodoro Quast, Hermann Brunemann, Rodolfo Voiftsberger, Juan
Pedro Matties, Abele Manlio, Sicala Pacico, Sergio Panuncio, Carlos
Keller, Augusto Fiebrecht, Paul Klajes, Eric Werner, Wilheim
Bansemir, Reimar Horten, Kurt Rothe, Otto Ernest Pabst, Jans
Schubert, Herbert Wolff, Ludwing Mittelhuber, Otto Beherens,
Friedrich Heintzlmann, Ernest Schotter, Erwin Euth y Gustavo
Fluger".

Lo que llevaba al ex miembro de la Comisión Investigadora de
Actividades Antiargentinas a interesarse por los institutos
aeronáuticos emplazados en Córdoba, podía inferirse de Ia propia
historia de esas instituciones. L,a Fábrica Militar de Aüones habÍa
sido fundada el 10 de octubre de 1927, y en 1943 transformada en
Instituto Aerotécnico. Durante esos dieciséis años, había producido
aüones nacionales de inspiración propiay otrosbajo licencia extranjera.
Entre estos últimos, en 1938 se había construido en sus instalaciones
el primer Focke Wulff44-J "Stieglitz", un biplano de estructura mixta
para entrenamiento y acrobacia, propulsado por un motor Siemens
Bramo radial. Este avión había sido construido bajo la licencia de la
Focke Wulffde Alemania, cuyo diseñadot jefe era el ingeniero Willy
Kurt Tank.

Tank 
-muerto 

en Münich, Alemania, el 5 de junio de 1983 a los
85 años- había llegado a la Argentina a fines de 194718. El 7 de di-
ciembre se había presentado ante la División lnvestigaciones de la
policía cordobesa con documentos a nombre de Pedro Jorge Mattieste,
"hijo de Guillermoy deAna Schertzinger, nacido en Rosario, provincia
de Santa Fe". Con el pretexto de que le visaran el registro de
conductor, "Matties" solicitó que se le abriera un prontuario, y ofreció
un pasaporte expedido'en Dinamarca el 13 de octubre de 1941. Ningrin
funcionario encontró algo sospechosB en ese rosarino con pasaporte
dinamarqués; se tomaron sus declaraciones como ciertas y se le
realizó el trámite. En una fecha posterior no debidamente precisada,
el "señor Matties" volvió a presentarse ante la misma repartición para
solicitar un cambio de nombre. El pasaporte que exhibió en esa
oportunidad consignaba: "Reino de Alemania. Pasaporte número
68.210. El presente pasaporte fue otorgado a nombre de Kurt Tank,
nacido el 24 de febrero de 1898 en Schewedenhól, domiciliado en
Bremen (Alemania), de profesión ingeniero, estatura mediana, cara
ovalada, ojos azul-gris, cabellos rubios oscuros". El documento había
sido librado en Bremen el 21 de mayo de 1937, y visado por los
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consulados de Polonia, Francia, Rumania, Egrpto e ltalia, en calidad
de turista.

La policía cordobesa, sin engorrosas dubitaciones, tomó el pron-
tuario anterior, tachó el nombre de "Matties" y lo reemplazó por
-Iank", e hizo las siguientes correcciones: donde decÍa "Argentina",
escribió "Alemania"; donde decía "Santa Fe" consignó "Bremen", y
donde decÍa'Rosario' anoto"Schewedenhó1"20. Así, mágicamente, Kurt
Tank recuperó su identidad.

Ya con su verdadero nombre, el 8 defebrero de 1951, durante una
ceremonia realizada en el Aeroparque de la ciudad de Buenos Aires,
Tank reverdeció sus Iaureles al efectuarse la presentación en sociedad
del Pulqui II, un moderno y avanzado avión a chorro, fruto de su
concepción. Junto al general Perón, con quien se hizo fotografiar
abrazado, le testimoniaron su gratitud ministros y funcionarios
militares que admiraban en ese hombre entonces calvo y retacón, a
quien había sido alumno de Albert Einstein en la Universidad de
Berlín, a quien había creado el primer avión para vuelos comerciales
de larg' distancia que en 1938 habÍa unido sin escalas la capital del
Tercer Reich con Nueva York, y a quien había logrado sacar de
Europa, evitando que cayera en manos soviéticas, el diseño del último
avión Messerschmidt.

Otro de los hombres sobre el que el diputado Santander buscaba
informarse, era el coronel Hans Ulrich Rudel, considerado el más
grande héroe de la LufLwaffe, Ia fuerza aérea alemana, durante la
guerra. Había conseguido ese mérito al haber llevado a cabo dos mil
quinientas misiones sobre territorio enemigo y al haber destruido, él
sólo, 519 tanques soviéticos.

Además de un soldado brillante, Rudel era un nazi confeso y
convencido. Había llegado a la capital argentina en 1948, contratado
por Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado (IAME). En su
contrato figuraba con el nombre de Emilio Mayer, y se le asignaba
como domicilio un chalet de Villa Carlos Paz, en Córdoba. El 9 de
noviembre de 1948 

-repitiendo 
los pasos de Kurt Tank- había ido

a la policía para pedir un registro de conductor. Allí se había identi-
ficado con un pasaporte otorgado en Roma por la Cruz Roja Inter-
nacional, documento que no fue encontrado en 1955 cuando miembros
de una comisión investigadora le allanaron la casa.

El 25 dejunio de 1951, Rudel regresó a dependencias de la policía
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cordobesa para tramitar cédula de identidad, pasaporte y certificado
de üaje, pero esta vez con su verdadero nombre. Exhibió una cédula
otorgada por la Policía Federal el 28 de enero de 1950, que a su vez
habfa obtenido presentando la traducción del certificado personal
número 032058 expedido el 16 de septiembre de 1946 por las autorida-
des de Dusseldorf, Alemania. Como había sucedido en el caso del
ingeniero Tank, con lamayornaturalidad, el empleadodeturno agregó
la solicitud al prontuario de "Emilio Maye/, tachándole en las hojas
anteriores ese nombre y agregando'es'en el resto de los folios. De esa
manera podía leerse: "Emilio I{ayer es Juan Ulrico Rudel".

Las hazañas de este piloto, naradas en libros que él mismo
escribió2r, pronto entpezaron a trasladarse también a otros ámbitos.
Rudel había sufrido la amputación de su pierna derecha durante Ia
guerra, a consecuencia de un accidente, y llevaba una prótesis que no
le impedía sei un esquiador eximio: en el anuario 1951 del Club
Andino Bariloche, figura como socio y participante en competencias
de esquí realizadas el año anterior. AIIí consta que el 18 de agosto de
1950 intervino en una carrera de slalom, clasificando en el decimo-
séptimo lugar. En 1952 también habíq de realizar- otra actiüdad
infrecuente en un discapacitado: con apoyo oficial,logT aría escalar los
casi tres mil metros del volcán Llulay Yacú, en la provincia de Salta,
donde encontrarÍa restos arqueológicos pertenecientcs a la civilización
incaica.

Sus actividades deportivas no le restaban tiempo para seguir
incursionando en la polÍtica: también en 1952, durante una reunión
clandestina realizada en las afueras de Berlín, Hans Rudel seía
proclamado 'nuevo Führer" y candidateado como diputado por el
Partido del Imperio Alemán. Tras la caída del peronismo en septiembre
de 1955, sin embargo, las cosas cornenzarían a complicarse para el
piloto más condecorado de la Alemania nazi (el propio Adolf Hitler le
había impuesto las Hojas de Roble de Oro, con espadas ybrillantes, el
más preciado de los reconocimientos a que un soldado podía aspirar).

Un informe producido por una comisión investigadora creada en
Córdoba tras el derrocamiento de Perón, da cuenta de ciertos docu-
mentos hallados en la casa que el piloto tenía en Villa Carlos Paz; tales
documentos no dejan dudas acerca de su condición tanto de militante
como de militar. Una carta firmada por el "Adolf Hitler Gruppe",
fechada en Berlín en julio de 1951, dice en uno de sus párrafos: "En
todo caso, usted debe saber que Ia juventud alemana está con usted y
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loetpera. ¿Quéhacen nuestros otroshéroesen laArgentina, el coronel
Wcrner Baumbach y el general mayor Adolf Galland? ¿Es cierto que
Baumbach ha cambiado de opinión? Si tiene usted oportunidad de
aneontrarse con el presidente Perón y su linda esposa, exprésele la
admiración que por él sienten nuestros jóvenesry. Otra carta, tam-
bién fechada en Berlín pero el 9 de julio de 1955, hace mención al
lovantamiento antiperonista del mes anterior: "Sus amigos de aquí lo
vefan ya a usted al frente de un ejército, luchando por el señor Perón,
o a cargo de la aviación argentina". También le había escrito desde
Viena Wilhelm Wiedorn, representante de la Liga Austríaca por la
Libertad, sección austríaca de las Fuerzas Nacionales Europeas, y
desde Salta un tal "señor Koch" quien le decía, el 24 de mayo de 1955,
que debería conocer Bolivia: "No importa que se produzca un cambio
político en ese paÍs, porque entre los que ascenderían tiene verdaderos
y buenos amigos, como el coronel Orihuela y el doctor Espada, que
¡erÍa otra vez ministro de Finanzas. Ambos le quieren conocer".

Pero entre los documentos hallados por la Comisión, el más
importante es una carta que Oswald Mosley, el jefe del faseismo
inglés, había enviado a Perón. Está fechada en Londres el 2 de mayo
de 1955, y dice textualmente: "Su excelencia. Tengo el honor de
dirigirme a usted con relación a mi amigo e'l coronel H. U. Rudel, para
pedirle tenga usted nuevamente la amabilidad de enviarlo a Europa
tan pronto como ello sea posible. Varios de nosotros tenemos Ia
impresión de que su presencia (la de Rudel) en Europa, es del mayor
valor para el mantenimiento de la posición de Alemania y de toda
Europa frente a los peligros que actualmente nos enfrentan. Se puede
eiempre confiar en é1, para sostener con habilidad y vigor los verda-
deros valores de la civilización, asistidos tan grandemente por la obra
propia de V.8.. Mis saludos a V.E. con mi renovado agradecimiento
por su amable recepción cuando estuve en Ia Argentina". Si esta carta
es auüéntica, y no la obra de algrin traüeso of¡cial de inteligencia
antiperonista, reviste un verdadero valor documental por consignar
la presencia en la Argentina 

-clandestina, 
por cierte del jefe de los

nazis ingleses2s.
Respecto a otros dos de los hombres citados por Santander en sus

pedidosde informes, Otto Beherensy Manlio Abele (identificadocomo
"Abele Manlio"), pueden agregarse algunas precisiones. Beherens,
considerado uno de los mejores pilotos de prueba de IaAlemania nazi,
compartió con Kurt Tank todo el testeo del Pulqui II, y murió

67



precisamente en un accidente con ese avión, en Córdoba, el 9 de

octubre de 1952. Manlio Abele, por su parte, era un doctor en Física
que, aunque nacido en Italia, había trabajado para las SS y había
tenido que dejar Europa tras la derrota del Eje, refugiándose también
en la Argentina.

Pero además de militares, técnicos y criminales, también llega-
ron a estas playas científicos o aventureros que se consideraban tales.
EI caso más evidente ha sido el del uespecialista en física nuclear"
Ronald Richter, quien el 25 de marzode 1951treparía, arrastrando al
presidente Perón, a las más altas cumbres del ridículo.

Ese día, en el ambiente austero de un salón de la Casa de

Gobierno, el mandatario diría ante un auditorio que escuchaba

estupefacto: "Estados Unidos desarrolló la bomba atómica bajo la
presión de la necesidad y el peligro provocados por la guerra (...).

Durante e se período, la Argentina se dedicó intensamente a establecer
si valía la pena copiar la fisión nuclear, con la consiguiente inve¡sión
de enormes capitales, o si era preferible correr el riesgo de crear un
camino nuevo que condujera a superioresresultadosperoque también
podía conducir a un fracaso".

Y continuab ai "Lanueva Argentina decidió afrontar el riesgo y
adoptar todas las rnedidas que permitieran llegar al resultado apetecido
(...). Los técnicos argentinostrabajaron sobre labase de lasreacciones
termonucleares, qu6 son idénticas a aquellas por medio de las cuales

se libera energÍa atómica del sol (...). Este objetivo casi inalcanzable,
fue logrado".

Quien lo había conseguido, a estar por la información oficial, era
"un auténtico sabio con bien ganada fama mundial en el campo de los

experimentos en física nuelear": el arstrÍaco Ronald Richter.
Arribado a la Argentina el 16 de agosto de 1948 a instancias del

ingeniero Kurt Tank, el "sabio" no tardó en entrevistarse con Perón,

qol., ." dejaría .orru.n.., enseguida por sus telirios atómicos'
"Mét"]. nomás"2a, dijo entonces el presidente, y Richter le metió' Su
primer destino fue córdoba, donde comenzó a trabajar en el Instituto
Aerotécnico en los primeros meses de 1949, en un galpón donde había

instalado su laboratorio.
Mitómano y paranoico, el austíaco no tardó en suponerse víctima

de espías y saboteadores, y un pequeño incendio en su gabinete de

trabajo lo llevó a ansiar un cambio de lugar. En marzo de 1950 se mudó
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I la igla Huemul, en Bariloche, en medio del lago Nahuel Huapi, y allf
oomenzó a desarrollar sus proyectos. Para entonces ya había sido

n¡cionalizado argentino, doctorado Honoris Causa por la Universi'
dad de Buenos Aires, y ungido de poderes extraordinarios: "Por la
gresente 

-rezaba 
una carta autógrafa de Perón que exhibió al

de¡embarcar- queda usted designado mi único representante en la
l¡la Huemul, donde ejercerá por delegación mi misma autoridad".

Los experimentos de Richter despertaban las desconfianzas de la
oomunidad científica local, liderada por el titular de la recientemente
oreada Comisión Nacional de Energía Atómica, el coronel Enrique
Qonzález. Los trabajos del austrÍaco resultaban demasiado secretos,
y aus presuntos descubrimientos eran sencillamente increíbles.

Al día siguiente del anuncio hecho por Perón, el propio Ronald
&ichter recibió a los peri odi stas. Durante la conferencia de prensa fue
lmposible que diera explicaciones convincentes sobre sus hallazgos:

"[Jsted se sorprendería mucho si supiera cuál es el material que se

u!a", respondió cuando le preguntaron con qué elementos trabajaba.
Y'Ahí está el secreto", cuando lo indagaron sobre cómo se conseguían

laa temperaturas necesarias para lograr la fisión nuclear.
Finalmente, después de experimentos fallidos y respuestas de-

llrantes del "sabio", la desconfianza científica cristalizó en la forma-
ción de una comisión investigadora, que dictaminó la inexistencia de

pruebas experimentales o teóricas que permitieran afirmar que §e

hubiese logrado reacción nuclear alguna.
El 17 de septiembre de 1954 Richter fue detenido por disposición

do la Cámara de Diputados, y en octubre del año siguiente otra vez

toría apresado para que rindiera cuentas sobre lo h echo. El 7 de marzo
de 1956, por último, su suerte quedaría sellada: una nueva comisión
lnvestigadora había de responsabilizarlo por haber "incurrido en
gtoseros errores respecto de conocimientos elementales, que no se¡ían
oxcusables en un alumno universitario de esta materia"25.

Ronald Richter, a finales de 1983, continuaba residiendo en los

rlrededores de Buenos Aires.

Casi todos los que iban llegando a la Argentina, tanto científicos
como militares, tanto técnicos como criminales, elegían parainstalarse
lroas geográficas bien determinadas. Salvo algunas excepciones,
podrfa decirse que esas zonas eran cuatro: 1) la selva misionera, en Ia
Me sopotamia, contigua a las fronteras con Paraguay y Brasil y por eso
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mismo segura; 2) el valle de Calamuchita y las Sierras Grandes de
Córdoba, en el centro geogtáfico del país, y con pequeñas poblaciones
de paisaje alpino como Santa Rosa de Calamuchita, [a Cumbrecita,
La Serranita, Villa General Belgrano (donde se había instalado parte
de la tripulación del GraffSpee), y otras;3) la región que circunda a

San Carlos de Bariloche, entre lagos y montañas y a un paso de la
frontera con Chile;4) las localidades ubicadas al norte de la Capital
Federal: Villa Ballester, El Palomar, Olivos, San lsidro, Vicente
López, Florida y San Fernando.

Aunque también se registraron asentamientos en otras ciuda-
des del país, como La Plata y San Miguel de Tucumán, no puede en
esos casos hablarse de colonias. Incluso hay constancia de que por
esos años hubo inmigrantes que se quedaron en Buenos Aires. Los
datos que ¿rroja el censo nacional de 1947 son elocuentes: la única
nacionalidad extranjera que incrementó el número de residentes en
la Capital Federal durante ese año, fue la alemana. Aun así, ese

incremento 
-tomado 

en relación al censo anterior de 1936- apenas
alcanza al diez por ciento26.

Tuvieron que pasar casi treinta años para que Simón Wiesenthal,
tan perspicaz la mayoría de las veces, incurriera en una explicación
pocofeliz para el fenómeno delos asentamientos en áreas dete.rminadas:
"Jamás encontrará a un jerarca nazi en un país de clima malo. Van a
Bariloche, a la Suiza chilena, a Río Grande do Sul. Tienen dinero
suficiente. Pueden elegir lo mejor", aseguraba a un periodista2?. Pero
las razones que llevaban a esos hombres a elegir aquellos lugares,
había que buscarlas en su necesidad de integración.

A medida que iban llegando a la Argentina, los fugitivos tenían
verdadero apuro por incorporarse definitivamente al nuevo medio.
Llegaban a un país donde se hablabr otro idioma, había costumbres
distintas y tradiciones que nada tenían que ver con las propias, y no
es extraño que buscaran ámbitos donde encontraran connacionales a
la vez que seguridad y discreción. Y en ciertos casos, como en las
sierras cordobesas o en los lagos del sur, una geografía que pudiese
facilitarles la inserción.

Son innumerables las historias que se cuentan sobre pequeños
pueblos del interior misionero, o cordobés, o enclavados en la cordi-
llera, donde se hablaba alemán, se celebraban las fechas patrias
alemanas y en los mástiles de las escuelas y de las reparticiones
públicas, en los días de fiesta, ondeaba la bandera con la cruz svástica.
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§iguiendo la argumentación de Wiesenthal, puede que sea cierto que
a la hora de elegir los destinos pesaran sobre eBos hombreg las
bondades de un buen clima. Pero es más cierto, a la luz de los hechoe,
que resultaban decisivas las variables de seguridad y de integración
a un medio que no les apareciera hostil. O al menos que, si habÍa
alguna hostilidad, se les manifestara a los recién llegados desde el
llano, mientras ellos estaban en el poder o cerca de é1.

Porque hubo un grupo que se decidió a aguantar las inclemencias
de la humedad porteña, y se quedó en Buenos Aires. Ahí jamásfueron
molestados, y pronto encontraron trabajo: el grupo de los "ustashis"
del "quisling" Ante Pavelic.

En una publicación editada por la comunidad croata en la
Argentina, Izár¡r ("Selecciones"), ellos mismos se encargaron de contar
cómo se produjo la llegada al país tras la huida de la Yugoslaüa
recuperada: "Fuimos peregrinando, peregrinando por todos Ios países

de Europa, hasta que nuestro dolor golpeó la puerta del corazón más
noble que entonces latía en el mundo: el de Eva Perón, quien llegó a
visitar Roma (...) Y no tardó mucho el ilustre presidente de la Nación
Argentina, don Juan Domingo Perón, en abrirnos Ias puertas de esta
tierra bendita (...) Una de nuestras caracterÍsticas de croatas es la de
raber apreciar los actos beneméritos que se nos dispensan, y ser fieles
a nuestros amigos. Por lo tanto, que nadie se extrañe al saber que en
seta tierra hay peronistas que no son argentinos"2s.

La aludida visita de Eva Perón a Roma, formó parte de un viaje
que la esposa del presidente argentino realizó entre el 6 dejunio y el
23 de agosto de 1947. Había llegado a Europa como invitada personal
del caudillo español Francisco Franco, y su recorrida iba a dar origen
o una serie de versiones que nunca pudieron ser comprobadasn. La
eetadía en Roma habría de incluir también una cita en el Vaticano,
donde el 26 de junio mantuvo una audiencia de treinta minutos con el
l)apa Pío XII en su biblioteca privadaso. Luego de esa entrevista,
rospechosamente, "no tardó mucho el ilustre presidente de la Nación
Argentina, don Juan Domingo Perón, en abrirnos las puertas de esta
tierra bendita".

¿Por qué el plural en que está redactado el artÍculo? Porque el

"quisling" Pavelic no llegó solo. Lo que se dio en llamar "el grupo de los
uStashis" no fue sino un puñado de criminales de guerra, algunos de
loa cuáles residen aún en la Argentina, que arribaron acompañando
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a Bujefe y constituyendo en torno a él una especie de estado mayor. los
hombres más destacados de ese entorno eran Vjekoslav Vrancie (ex

ministro de Gobierno, ex üceministro de Relaciones Exteriores, ex
jefe de la sección Política de la cancillería croata, ex ministro de

Comercio; se lo acusa de haber participado en los planes de deportación
masiva recibiendo en pago una condecoración del propio Hitler, Ia
adscripción ala342a. división del ejército alemán, y el nombramiento
como "gran oficial de la Corona italiana"), Petar Pejacevic (ex emba-
jador del Estado Independiente de Croacia en la España franquista),
Ivan Herencic (general, ex jefe de la PolicÍa y del Ejército Fascista
Croata), Branko Benzón (ex embajador en BerlÍn; en la Argentina fue
asesor en la Dirección de Migraciones y médico personal del general
Perón, a quien acompañó durante su exilio en Venezuela), Orsanic (ex

jefe de lasJuventudes Fascistas), Korsky (exjefe de la policía secreta),
y Vikario (ex juez de los Tribunales Móüles de Represión), entre otros.

Siguiendo la historia de las andanzas del grupo en Buenos Aires,
se detecta una afición casi prusiana por la organización. Valgan dos

ejemplos: la primera estructura creada por los "ustashis" fue el
'llamado "Gobierno Croata en el Exilio", pre§idido por el propio Pavelic
y cuya vicepresidencia ejercÍa Vjekoslav Vrancic; algún tiempo des-
pués31, se formaría la Agrupación Croata del Movimiento Peronista
para los Extranjeros, cuya dirección estaba en manos de seis hombres:
Edo Brlut era ál presidente, Josih Subasic el secretario, y Ratimir
Gadja, Nedim Salbegovic, Nikola Periky Marijan Gudel,los vocales'

Cuatro años antes, el24 d,e mayo de 1951, el gobierno yugoslavo
había entregado al embajador argentino en Belgrado, de apellido
Canosa, una nota por la que se solicitaba al régimen peronista la
detención y extradició¡r de Ante Pave-lic, "quien frgura en las listas
oficiales internacionales como probablBmente el principal criminal de
guerra de la última contienda bélica". La nota agtegaba: "IJna gran
cantidad de inmigrantes 'ustashis'y otros criminales de guerra, se

han refugiado en la Argentina. Entre ellos, el ex general de la Policía,
Ivan Herencic, quien está ahora (por mayo de 1951) empleado en el
ministerio de Obras Públicas de Buenos aires, bajo el nombre de Juan
Horyat32". En el documento se consignaba también que otro ex

ministro croata, Josip Balen, trabajaba en ese momento en el Ministerio
de Agricultura bajo el falso nombre de lvan Barac.

Por razones que son de presumir, el gobierno argentino no dio
curso al pedido y tampoco dio a conocer el texto de la nota yugoslava,
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que sin embargo respondió por vía diplomática. En la respuesta se
argumentaba que la Argentina no estaba obligada a entregar a
ningin ciudadano yugoslavo por no existir tratado de extradición
ontre ambas naciones y eue, por otra parte, no habÍa ningrin ,,Ante

Pavelic" en el país33.

Mientras tanto, el ignorado "quisling,'residía en una casona de
Ia calleAviador Mermoz 643 de CiudadJardín, en Lomas del palomar.
La casa, que la prensa antiperonista definirÍa como "una magnífica
residencia", había sido entregada al fugitivo por los organismos de
ayuda social del gobierno. Lo que nunca pudo probarse es que hubiera
¡ido en pago por el asesoramiento que el grupo de croatas prestara a
la Alianza Libertadora Nacionalista, en aquellos años manejada por
Juan Queraltó y en cuyo local de la esquina de Corrientes y San
MartÍn había en las paredes retratos de Hitler, Mussolini y Franco, y
banderas y libros de la Falange española3a.

Sob¡e las relaciones de "ustashis" con aliancistas, sin quitar ni
poner al tono que les es propio, vale la pena reproducir dos fragmentos
de sendas notas periodÍsticas. En uno de ellos35, bajo el título ,'De

¡ervidores del fascismo a instructores de ta Alianza. Pavelic, Vrancic,
Asancaic y otros nazis croatas sirvieron al régimen peronista y le
aportaron sus horrendas experiencias", se dice: "Pavelic y sus
lugartenientes no encontraron mejormanera de agradecer el generoso
asilobrindado al amparo de lanobleza criollapor el gobierno depuesto,
que la de ponerse a su servicio y ofrecer su experiencia en métodos de
'persuación' política; Perón necesitaba cada día más adeptos y la
picana, el atentado, el 'fondeo'y otros sistemas del régimen peronista
recibieron el considerable aporte de la experiencia'ustasa'. La Alianza
Libertadora Nacionalista tuvo en este grupo de criminales de guerra,
profesores aventajados y entusiastas. Los últimos días del régimen
sorprendÍan al casual transeúnte, con la permanente entraday salida
de los locales aliancistas de rudos y hoscos individuos rubios, muchos;
morenos los menos. Los 'habitué' de los conciliábulos aliancistas
gustaban vanagloriarse de sus amigos los'ustachis', firmesy decididos
defen sores del peronismo".

El otro artículo est¡í titulado "Cómo colaboró con Perón en la
Argentina Ante Pavelic"36, y en él puede leerse; "Como servidor de la
dictadura peronista, Pavelic se había rodeado de la 'crema, de los
'uBtashis', entre ellos VjekoslavVrancic, Iván Asancaic, Petar pejacevic,
y otros integrantes del régimen Croacia Independiente y luego
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miembros del gobierno croata en el exilio' Esta pandilla organizó un

poá.ioro moviiriento croata en la Argentina, la mayor parte del cual

.ol"UorO con la Alianza Libertadora Ñacionalista. La crónica policial

d i o v ar i a s v e ce s cu e n t a d e 
il,."fl'J: il .[li..',I""x, l^" u:T'"X""it';
enían una sorda lucha, salPicada de

ento croata en la Argentina mantiene

contacto con grupos similares en otros países de América, que siguen

Ur.g"rá" p"r"l a i mpl antación de regímenes totalitarios"'- -' 
L^vársión de ios enfrentamientos se habían abonado seis días

antesdepublicadoelartÍculo:eljueveslldeabrildelgST,Pavelic
;;b;; sid'o herido de seis balazós cerca de su casa de Lomas del

p"to."r. La versión de los hechos que el criminal contó a los perio-

ái.t"t f"., a grandes rasgos' la misma: "El día en que fui atacado era

en la semana en qo. li. croatas celebran su independencia' Yo

,"grá."U" a mi domicilio, luego de ultimar diversos aspectos de los

u.?o., v f":os estaba á" pán.ul que iba a ser objeto de un atentado"'

PaveliccontarÍaquealbajardeuncolectivodispuestoacaminar
hasta su casa, oYó el estruendo
suyo, y seguidamente otro que

coio*na vertebral. Al recibir e

tiro en la axila derecha. Herido,

§i.io-Libunés, y allí recibió las primeras atenciones'

Hasta este punto, las crónicas periodísticas casi no difieren'

Tampoco en las acusaciones que recogen del nazi' quien hace res-

pon.o¡1". del atentado a los miembros de la legación yugoslava en

á;;;. Át"s. Pero hay'un dato que sólo consigna el diarioLa Prenso'

n, ,o relato, el cronisia cuenta que .ltuvo oportunidad de conversar

este detalle a uno de los allegado

esa persona era un servidor de la
en la Argentina".- -¿e,;U 

era la Defensa del Hogar Croata? En principio' una in-

oferrsjü agrupación con fines totial"t, económicos y culturales' que
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hasta el momento de realizarse esta investigación funcionaba en los
números 1061 y 1063 de la avenida Boedo, en el barrio porteño del
mismo nombre.

Sin embargo, una recorrida por la prensa de la colectiüdad ofrece
otras pistas. En una de sus publicaciones se reproduce la esquela
siguiente: "Los asociados de la Defensa del Hogar Croata, reunidos en
la 23a. Asamblea General Ordinaria, hacen Ilegar a V.E. la expresión
de la fidelidad y admiración, adhiriéndose al mismo tiempo al Magnf'
fico Segundo Plan Quinquenal, manifestando que apoyaremos al
mismo con todas nuestra fuerzas intelectuales y físicas"37. "V.E." era
el presidente Juan Domingo Perón, quien unos días más tarde
respondena los elogios por intermedio de Juan Mollo, de la secretaría
privada de la Presidencia, y agradecería la disposición intelectual y
física del grupo de criminales.

La misma publicación38 consigna en otro número:"La emigración
croata no es una multitud sin personería que ambula por el mundo sin
finalidad y sin esperanza, sino que es una fuerza indestructible bajo
la unitaria y probada conducción política del poglavnik doctor Ante
Pavelic". Y prosigue: "Con la creación del Hogar Croata de Buenos
Aires se han echado las primeras bases y sólidos fundamentos, como
para que esta primera institución económica croata en el exilio, que

tiene además precisados sus puntos de vista ideológicos, cumpla en un
tiempo ya determinado con las necesidades económicas de cada uno y
con las necesidades económicas comunes de Ia lucha política croata".

Y aunque allÍ se hablara de "lucha política", cuatro meses antes
el propio "quisling" habÍa escrito en la misma revista: "... EI pueblo
croata sabe que en el extranjero sus hijos se están preparandoy están
listos para socorrerlo inmediatamente cuando lleguq la hora. Las
fuerzas armadas croatas existen y esperan la orden. Nuestro deber es

eqlar alertas y vigilar los acontecimientos y estar listos pari"avanzar
en el momento de iniciarse un nuevo conflicto mundial".

Ante Pavelic no se rindió. Exiliado en Ia España franquista desde
1957, luego del atentado y de salir también indemne de la investigación
a que lo sometió el capitán Aldo Molinari por orden de la Revolución
Libertadora, murió en un convento franciscano de los alrededores de
Madrid el 28 de diciembre de 1959.

Un mes y medio más tarde, las agencias noticiosas enviabán un
despacho fechado en la capital española, por el cuál se informaba que
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poco antes de morir el criminal había dado a conocer su testamento
político al Consejo del Movimiento Libertador Croata. En él designaba
heredero plenipotenciario al "señor ministro" Stjepan Hefer, y se
nombraban asesores a)rudantes al ingeniero Ivan Asancaic, presidente
del Hogar Croata en la Argentina; a Josip Markovic, presidente de la
cooperadora del Hogar Croata en Buenos Aires, y a otros cinco
fugitivos, entre ellos un cura franciscano que se hacía llamar "fray
Mario Branco".

Stjepan Hefer residía en Buenos Aires desde 1948. Durante Ia
dictadura de Pavelic habÍa sido ministro de Agricultura, un cargo
desde el que había contribuido al despojo de miles de ciudadanos
¡rugoslavos que, por sus ideas, no aceptaron nunca la ocupación de su
país por los ejércitos nazis.

Pero el fin de esta poco privilegiada inmigración hacia la Argen-
tina, lo habrían de poner en 1950 dos hombres de dudosa notoriedad:
Adolf Eichmann, ingresado en los primeros días de mayo con el
nombre de Ricardo Klement, y Klaus Barbje, quien ya se hacía llamar
Klaus Altmann, llegado en los últimos días de diciembre en tránsito
hacia Boliüa.

Hacía tres años y ocho meses que el embajador argentino ante'los
Estados Unidos, se había indignado ante el propio presidente norte-
americano. El 2 de abril de 1947, Oscar lvanisseüch le había dicho a
Harry Truman:

-¡Señor 
presidente, es una calumnia decir que hay nazis en la

Argentina!ao.
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tt"tPodobre 
Walter Kutschmann, ver capftulo VIII: 1983'1989:

a Yugoslaüa".'' "t"S;;;Eduard Roschmann, ver capítulo VII: 197 6- 1983: La svástica en

oiloto.
""-"-;, Sobre Walter Baufl ver Introducción: ula ruta de las ratas''
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americano I alÍticoymudo sólo cumplió
la mitad de al parlguay, y morirli en
Asunción el

r' Sobre Wilhelm Sassen, -ver capftulo IV: 1g50.1g60: EI desbande, y
Apéndice I: Mengele, un caso piloto.

secuestro y pos.terior ejecución del general Pedro Eugenio Ararnbulu, des-
cribiendoa von Groman como "coronel alemán,especialista en informaciones"

?8

Aguirre. Von Groman daba en su domicilio espl
m-ación, y otros dfas reunÍamilitares que asistÍan
que don bonstantino y frau Felicitas agasajaban
222).

t7 Ver Santander, Silvano: oP- cit.
18 Mariscotti, Jorge: El secreto ató¡nico d.e Huemul; Sudamericana'

Planeta, Buenos Aires, 1985.
re Idem anterior.
P Fotograffas de ambos documentos, en el archivo del autor'

'r La véna üteraria del coronel aüado¡ Hans Ulrich Rudel comenzó a

despuntar poco después de haber llegado a la Argentina. En la Biblioteca
Nacional i conre¡u"n de él cinco obras, todas ellas editadas en alemán por

autenticidad, lo que no pone en tela dejuicio la relación personal en_tre Rudel

y Perón, .o*o quód" .obradamente demostrada en el capÍtulo vI: 1973-1976:

El regreso.
-23 

Oswald Mosley fue el fundador de la Unión Fascista Brikinica, B'U'F',
surgida para contrarrestar una presunta tendencia izquierdizante en la

frecuencia la calle e iba a hablar con el jefe de ta SIDE, general Señorans, en
gK ,lo Mo.^ I 1 Pero el hombre de la S IDE oue entraba a su casa era Eduardo25 de Mayo 11. Pero el hombre de la que entraba a su casa era Eduardo

polÍüica inglesa.
2o Mariscotti, Jotge: oP. cit.
21 Comisión Nacional de Investigaciones: Libro Negro de lo Segunda

Tiranta;edición oficial, Buenos Aires, 1958.
n irllazzeo, victoria: "Migración internacional en la ciudad de Buenos

Aires. 1855-l9ti0¿; Municipaliáad de la ciudad de Buenos Aires, Drección de

Estadlsticas y Censos, noüembre de 1988.

' Reüsta Gente,6 de octubre de 1977.
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contacto se realizó allí. Para abundancia de datos, el PasaPorte del "quislingl
croata estaba üsado por la embajada argentina en Roma el 5 de julio de 1947,
diez dÍas después de la entreüsta de Pío XII con Eva Perón.

3t Segin cita la revista É[uosfsÉo ("Croacia"), en su edición del 1 de abril
de 1955.

32 No debiera confundirse al general Herencic con el sindicalis
JuanRobertoHorvath, nacidoen lgSTeingresadoal gremiodelost
del Estado-del quellegóaser s curso
de esta investigación, el autor n gente
gremial y el criminal de guerra

3¿ El Plata,17 de abril de 1957.
3a de Dios, Horacio: "Kelly cuenta todo"; ediciones de la ¡eüsta Gente,

Atlántida, Buenos Aires, 1984.
35 La Epoca,20 de noüembre de 1955.
36 El Plata, 17 de abril de 1957.
s7 Huastska ("Croacia"), 27 de enero de 1954.
38 idem anterior, 18 de mayo de 1955.
3e idem anterior, 12 de enero de 1955.
ao l,a Razón,20 de julio de L97?- Cuatro días más tarde, La Nación te'

Washington, después de haber entrevistado al deportado Hans Lieberth.'El
caso de Lieberth'. señalaba en otra de las comunicaciones dadas a publicidad,señalaba en otra de las comunicaciones dadas a publicidad,caso
representa un tÍpico ejemplo de la forma en que la policÍa argentina ha
tratado el caso de los espías nazis en una forma arbitraria, mediante la
tortuta, Ia intimidación y la deliberada falsificación de los hechos.'. Para
satisfacer las demandas de los aliados. AsÍ, la policía ha fabricado el caso
según las necesidades del gobierno, y gente sin importancia como Lieberth,
como .e verá por la minuta de su interrogatorio aquÍ, ha sido forzada a
aparecer en roles que le asignó la imaginación del comisario Amarante, que
eiaparentemente el principal autordelaversión oficial. Los prisioneros dicen
que se les ha tornado casi importantes, por
eléctrica".

la aplicación de la picana



lV.- 1950-1960: EL DESBAD\TDE

Hasta bien entrada la década del cincuenta, los nazis que habían
llegado a la Argentina se sintieron cómodos y seguros en el país que
los habÍa cobijado.

En lÍneas generales puede decirse que esa seguridad derivaba de
condiciones de vida muy claras y verificables: nadie los perseguía,
gozaban de impunidad, podÍan trabajar, permanecían tranquilosyles
estaba permitido alentar la esperanza de construirse un futuro.
Algunos, inclusive, iban camino de transformarse en hombres prós-
peros, y otro puñado de ellos hasta disfrutaba de cierto prestigio y
reconocimiento público.

Si se revisa Ia lista de sus nombres, aparecerán ejemplos como
para disipar cualquier duda: Otto Beherens estuvo trabajando como
piloto de pruebas, con reconocimiento oficial, hasta que se accidentó
mortalmente; Jan Durcansky lo hizo como abogado, aunque quizá sin
un estudio a su nombrer; Adolf Eichmann estuvo empleado en una
empresa dedicada a la explotación de recursos hídricos, y en una gran
factorÍa automotriz; Abraham Kipp2 se desempeñaba como capataz en
obras de construcción y como cuentapropista; Walter Kutschmann
ascendió vertiginosamente de taxista hasta el nivel gerencial en una
firma alemana nacionalizada; Joseph Mengele ejercía ilegalmente la
medicina y practicaba abortos, no siempre con éxito pero sí con
padrinazgos que Ie eütaban inconvenientess; Oliverio Mondrelle{ era
un empresario;Jan OIij Hottentot6 trabqiaba para la policÍa; Ronald
Richter, Hans Ulrich Rudel y Kurt Tank, oficiaban de técnicos al
servicio del Estado, se fotografraban junto al presidente de la Nación
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confirmar un viejo aforismo: "Cuando el rÍo suena, es porque agua
trae".

Enterado por §rs hombres de la asonada, y mientras los porteños
se volcaban hacia las calles para desagraviar al general San Martín
tras la quema de la bandera, Perón fue trasladado hasta un sótano en
el Ministerio de Guerra, y una diüsión del regimiento de Granaderos
a Caballo tomó posiciones par. ilefender la sede del gobierno.

Desde su refugio, minuto a minuto, el presidente siguió el
desarrollo de los hechos. El comando general de los golpistas estaba
instalado en oficinas del Ministerio de Marina, a metros del palacio
gubernamental, y desde allÍ se ordenó a una formación de aviones
Catalina y Beechcraft 

-que debiera haber participado del desfile de
desagravio- que arrojara bombas sobre la Plaza de Mayo y las
adyacencias de la CasaRosada. Cuando lasfuerzas Ieales consiguieron
retomar el control de la situación, otra vez los pilotos debieron cruaar
el ríode la Plataybuscarrefugio en el Uruguay. Mientras tanto, Perón
se enteraba de que la Confederación General del Trabajo se disponía
a distribuir armas entre los afiliados deseosos de defenderlo, y lo
impedía decididamente.

En las últimas horas de ese 16 de junio Ia Marina rebelde se
rindió al Ejército del gobierno, y Ias cifras de bajas estremecieron a
todos: habí/nabldo 335 muertos y más de 600 heridos; unos y otros,
en su mayoría, civiles.

La reacción no se hizo esperar y, tal vez a consecuencia de la
reciente marcha de Corpus Christi, adoptó la forma de la quema de
iglesias, Esa noche Buenos Aires fue un caos. Grupos sin identidad
polÍtica manifiesta se lanzaron a las calles, y la policÍa no estuvo allí
para detenerlos. Un sacerdote murió al tratar de impedir el saqueo de
la Catedral porteña. En las horas siguiehtes a los disturbios, perón se
mostró contradictorio: primero dijo que los incendiarios habían sido
los comunistas, y después que el fuego lo habÍan iniciado los propios
católicos para provocarlo a é1. Desde Londres, y en un leng'aje sin
metáforas, Winston Churchill fue mucho más explÍcito: "Perón es el
primer soldado que ha quemado su bandera, y el primer catolico que
ha quemado sus iglesias".

El 31 de agosto, cuando ya los ánimos parecían haberse suavi-
zado y la violencia haber retornado a sus catacumbas, en una arenga
pública Perón hizo retroceder la historia: "Aquél que en cualquier
lugar intente alterar el orden en contra de las autoridades constituidas,
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o en contra de la ley o la Constitución", dijo, "puede ser muefto por

cualquier argentino". Faltaban dos semanas para el frnal, y las aguaa

volvÍan a bajar turbias.
El viernes 16 de septiembre de 1955, como la última nota de

algrin tango inconcluso, un nuevo alzamiento militar marearía el

epilogo de Ia primera etapa del peronismo en el poder. Desde Córdoba,

en el centro del país, el general retirado Eduardo Lonardi <uien se

había negado a sumarse a la comedia montada por Menéndez cuatro
años antes- se ponía a la cabeza de una tropa de artillería, y tras ocho

horas de combate tomaba el control de la Escuela de Infantería de

aquella ciudad. t
Su actitud fue la luz verde para otras insubordinaciones, que

respondían a una planificación previa. una vez conocidos los hechos,

más tropas se rebelaron en Mendoza, San Juan y Curuzú Cuatiá, en

la provin cia de Corrientes, y precedieron porhoras a lainsubordinación
generalizada de la Marina. [a Armada, siguiendo su propio esquema,

ie unió a los conspiradores con alzamientos de la Flota de Mar en las

bases de Puerto Madryn, Puerto Belgrano y Bahía Blanca, que junto
con La Plata eran los asentamientos más importantes de la fuerza.

Mientras una escuadra de buques de guerra se formaba en el

Atlántico Sur y emprendía el lento avance sobre Buenos Aires, el

peronismo come
esta vez de la gra
hacia la ciudad
Lonardi se había hecho fuerte. El general alzado tenía con él a cuatro
mil hombres, y fue necesario rodearlo con diez mil para ponerlo en

aprietos. La rebelión se habÍa extendido y comandos ciüles actuaban
en todo el territorio, incluida la Capital Federal, para apresurar el

derrocamiento. Pero cuando Lonardi parecía perdido, pues ya no

podía esperar refuerzos, Perón puso su renuncia a disposición de los

generales, a fin de dejarles las manos libres para que encontraran una

y quienes se habían amotinado decidieron reunirse y pactar una
salida.



"Luego de emitir el mensaje de perón (ofreciendo su renuncia),
(el comandante en Jefe del Ejército, general Frankrin) Lucero hizo
Ilegar a los insurgentes la propuesta de que se reunieran en el

aceptó.
"El martes 20, una delegación de la junta se trasladó al crucero

Argentina' irante (Isaac Francisco)
Rojas. El re el cuál el presidente, elvicepresiden ete renunciarÍan. Lonardi
se convertiría en el titular de un gobierno proüsional a mediodía del
22, y las unidades militares que luchaban en defensa de perón
volverían a
después de
tantes de
discutieron
a elecciones tan pronto como fuera posible, retorno a ra constitución
de 1853, preservación de Ios beneficios obtenidos por los obreros y, lo
más importante, el lema del proceso de reconstrucción iba a ser: 'ni
vencedores ni vencidos'. Esa misma noche, Lonardi se declaró presi-
dente provisional de la sación sobre la base de que su inmediata
asunción iba a ayudar a resolver el con{licto armado,'8.

un conato de resistencia por

;:i:i:":ffi ' 3,,,:":"J H3, i;
Formada en mayo de 1943 sobre la base de la Alianza de la

Juventud Nacionalista, la ALN se identificaba por su embrema de un
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Perón y, por lo tanto, tampoco iban a ser seriamente investigadag ¡ug

acciones. Pero existía.
En las últimas horas del 20 de septiembre de 1955, cuando ya

todas las cartas estaban echadas, cincuenta militantes aliancistae se

atrincheraban fuertemente armados en un local de Ia calle San

Martín casi esquina Corrientes, en pleno centro porteño, y decidían no

entregarse sin combatir. Poco después de la una de la madrugada del

miércoles 21, efectivos de GendarmerÍa, Ejércitoy Policía Federal, en

un operativo combinado, rodearon el lugar e intentaron allanarlo,
pero fueron rechazados con granadas y disparos de pistolas y áme-

tralladoras. El oficial a cargo de las tropas, obedeciendo órdenes
precisas de los mandos militares, hizo tomar posición en la calle a dos

tanques Sherman, demolió la casa a cañonazos y capturó a todos los

rebeldes.
Fue el último acto, la última resistencia al golpe. Unas horas

antes, desde que había abordado la cañonera "Paraguay" surta en el

puerto de Buenos Aires, Juan Domingo Perón había comenzado un
largo exilio de casi dieciocho años.

En su caída, el peronismo arrastró también la tranquilidad de

algunos de los nazis que habían encontrado refugio en estas playas.

Aunque hay casos piloto que admiten un análisis exhaustivoe, puede

hablarse de tres grandes gruposbien diferenciados: a) los que tuvieron
problemas inmediatamente a partir de septiembre de 1955;b) los que

de acuerdo con la evolución de los acontecimientos hubieran podido

tenerlos, y decidieron partir antes que afrontarlos, y c) Ios que se

sintieron seguros y optaron por quedarse.
El primer grupo, el que sufrió más temprano las consecuencias

del derrocamiento, estaba integrado por los hombres públicamente

allegados a Perón: los técnicos y científrcos residentes en Córdoba, los

"ustashis" llegados desde Croacia, y los sospechosos de haber finan-
ciado al régimen.

Identificados con este segmento, pues nunca habían ocultado su

relación con el ex presidente, el ingeniero Kurt Tank y el coronel

aviador Hans Ulrich Rudel, fueron puestos bajo la lupa de una
comisión investigadora que actuaba en Córdoba. Aunque Tank no fue
,(etenido, Rudel sí lo estuvo, por pocos días, en dependencias de

Iñteligencia del Ejército, en la Capital Federal' Sobre los dos pesaban
'Ios cargos de falsificación de documentos, Y €D el caso del aüador,
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además, se lo requería desde Alemania por su condición de "nuevo
Führer". Tank desaparecería sin dejar rastros, y años después volve-
ría a la luz en Alemania; Rudel emprendería camino hacia el Medio
Oriente, y más tarde se lo ubicaría e identificaría en Egipto.

El caso de los "ustashis" croatas tuvo más vericuetos. Poco

después de los hechos de septiembre, la casa del propio jefe de la
organización fue allanada y Ante Pavelic detenido en su chalet de

Villa Jardín. Aunque fue dejado en libertad prontamente, el nuevo
gobierno lo hizo blanco de una investigación 

-cuyos 
resultados nunca

fueron publicados- que fue llevada adelante por un capitán de

Marina. Una vez terminada la pesquisa, y tras el atentado que

sufriera, el "quisling" abandonó la residencia que le había regalado el
peronismo y se mudó con su familia hacia algún lugar del Litoral,
cerca de la frontera con el Paraguay, donde permaneció oculto hasta
su retorno a Europa.

Su presencia en la Argentina había conseguido atraer muchas
miradas, y la observación se multiplicó luego del triunfo de los
antiperonistas. La comunidad croata tuvo que esgrimir sus defensas
y el 23 de octubre de 1955, un mes después del derrocamiento de

Perón, dos secuaces de Pavelic publicaron una solicitada en un
vespertino porteñoro. Ivan Asancaic y Vjekoslav Vrancic, en sus ca-

lidadesde presidenteyüce de La Defensadel HogarCroata, señalaban
en el texto: "Desmentimos categóricamente de que haya habido croata
alguno y menos aún grupos de croatas organizados, contratados por
el gobierno depuesto, destinados para inmiscuirse, con o sin armas, en

asuntos internos o externos de la República Argentina". En otro de los
párrafos, explicaban: "No se encuentra prófugo de la República
Argentina ningún croata llegado al país desde terminada la segunda
guerra mundial. Al contrario, enteradG sobre las acusaciones de que

fuimos víctimas, nos pusimos a disposición de las autoridades com-
petentes para facilitar la investigación del caso, de cuyos resultados
ningrin croata tiene miedo...".

La aseveración, cuanto menos, era discutible y tres ejemplos
bastaban para ponerla en duda: los de Milo Bogetic, Secen Vlado y
Branko Benzón. El primero era un integrante calificado de la custodia
de Perón; el segundo era eljefe de la guardia personal de Pavelic y el

tercero era el médico personal del presidente derrocado. Los tres
había huido de la Argentina tras el triunfo de la revolución, dejando
el país al que habían llegado en mayo de 1947rt. Bogetic y Vlado ha-
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brían de recalar en la República Dominicana, donde el dictador Rafael
Leónidas Trujillo pronto les ofrecería trabajo como instructores de su
policía política, y Benzón acompañaría durante los primeros tiempos
del exilio a Juan Domingo Perón. Bogetic, luego, volvería a
reencontrarse con el expresidente, y retornaría de su mano en L972r2,

Para acabar con esta primera tipología, conüene decir que el
caso de Ludwing Freude fue mucho más confuso y Que, bajo sospecha
de haber sido uno de los financistas del peronismo desde sus orÍgenes,
sus empresas <ue estaban incluidas en Ia lista de firmas nazis del
Departamento de Estado norteamericano- fueron cuidadosamente
investigadas, provocando las molestias que estos trámites suelen
acarrear.

El segundo de los grupos lo integraban ciertos criminales de
guerra que habían aprendido a apreciar la clandestinidad y la dis-
creción, y no querían arriesgarlas quedándose en el país durante los
primeros y furiosos tiempos de la Libertadora. Tales los casos, entre
otros, de Joseph Mengele, Hans Fischboeck, Eduard Roschmann,
Gerhardt Bohne y Johannes von Leers.

Durante los años que precedieron y continuaron a la caída del
peronismo, el doctor Joseph Mengele no pudo estar muy tranquilo en
la Argentina. Su üda privada se desordenó, y entre 1954 y 1958 se
divorció de su primera esposa, contrajo matrimonio con lh viuda de su
hermano mayor y otra vez volüó a divorciarse. Un periodista norte-
americano, Att Harris, de The Washington Postrs, señala que en esa
época a Mengele "lo hastiaba la Argentina" y que decidió emigrar
hacia el Paraguay, donde también tenía amigos. Hastiado o no, en los
meses posteriores al golpe de estado el "Angel de Ia muerte" se
identificaría con su propio nombre en Colonia Helvecia, Uruguay,
para casarse con Marta Will. Y aunque todo este período de su vida es
relativamente poco claro¡4, lo cierto es que se había ausentado de la
Argentina.

Un caso similar al de Mengele es el de Hans Fischboeck, comi-
sario general de Finanzas y Comercio de las SS, con actuación en
Austria y en Holanda. Su misión durante la guerra, tarea que habÍa
desempeñado con eficiencia, había sido la de "arianizar" la propiedad
judía, un eufemismo técnico que disimulaba el robo en gran escala y
los saqueos al por mayor. Finalizada la contienda, y huyendo de los
carfos oficializados por las autoridades holandesas y austríacás,
había pasado a Italia y desde allí a la Argentina, donde se había
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menzaron a poner sus trabas y sus dificultades.

correr serios riesgos y los enfrentaba a Ios británicos.

secreto de verdad"20.

práctica todo lo aprendido en Londres, hasta diciembre de 1g42. En
esa fecha, durante Ia histórica batalla de El-Alamein, el general
BernardMontgomery conseguiría derrotaral mariscar Erwin Rommel
y poner fin a la amenaza hitlerista en el norte de Africa.

La frnalización de la guerra, a mediados de 1g45, había de
sorprender a I rgánica.
Hombresexpe inuaban
dispersosy no rtisanos
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que se proponÍan operaciones meramente revanchistas. La más
importante de estas brigadas, por la trascendencia de sus acciones,
fue Ia Nekem ("\y'enganza", en idisch). Formada por medio centenar de
ex guerrilleros, a menos de un año de terminado el conflicto llevaron
adelante una operación de envenenamiento masivo en el campo de
detención Stalag 134, levantado en las afueras de Nürembergy donde
se hallaban alojados prisioneros SS. Allí, en febrero de 1g46, los
partisanos liquidaron a un millar de hombres haciéndoles comer pan
'con arsénico.

Los brigadistas, sin embargo, aún no estaban satisfechos y se
proponían un objetivo de mayor envergadura. "Animados por el éxito
parcial de laoperación, los dirigentes del Nekem elaboraron un nuevo
plan, el asesinato de veintiún nazis que estaban siendojuzgados por
crímenes de guerra en el Tribunal de Nüremberg. Durante varios
meses estuvieron visitando el lugar donde se llevaba a cabo el juicio,
estudiaron el dispositivo de seguridad y concluyeron que el proyecto
era factible. Descubrieron algunas entradas en el edificio por donde
una persona armada podría introducirse sin ser üsta. Varias veces los
emisarios del Nekem llegaron a ocupar asientos en Ia sala del juicio,
con armas escondidas bajo su ropa. No tendrían dificultades en abatir
a los reos sentados fren tc a ellos. Pero el plan fue descartado por miedo
a que, durante el tiroteo, fuesen alcanzadas personas inocentes
presentes en la sala"2l.

La Haganah se opinía a esta forma de venganza terrorista. Para
combatirla, produjo un hecho político concreto que serviría para Ia
persecución a los criminales: a mediados de L944, en Haifa, quedó
fundado el Centro de Documentación de los Crímenes Nazis, y en
noviembre del año siguiente Ia sede central del organismo fue tras-
ladada aViena. Afines de 1947, pese atodos Ios esfuerzos,la actiüidad
de dicho centro en la capital austríaca habrÍa de pasar a un segundo
plano, desatendida por el inminente conflicto que comenzaba a insi-
nuarse en Medio Oriente. Dos hombres quedarían a cargo del Centro:
Tuvia Fridman y Simón Wiesenthal.

Para entonces, había seguido cobrando importancia la evacua-
ción de judíos de todas las nacionalidades que vagaban por Europa
tras el final de la guerra. Como los británicos mantenÍan sus res-
tricciones para el ingreso masivo a Palestina, otras organizaciones se
sumaron para cumplir el objetivo: entre ellas, el Mossad Lealiá-Bety
la Brikha. Organismos también clandestinos, embarcaban en el
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Mediterráneo europeo a los inmigrantes ilegales y los depositaban en
puertos del futuro estado de Israel, donde se les conseguían documentos,
trabajo y üvienda.

En estos años de lainmediata posguerra, un hombre que tendría
mucho que ver con la captura del tal Ricardo Klement en la Argentina,
comenzarÍa a perfilarse como un cuadro en los nacientes serücios de

inteligencia. Era Isse¡ Harel, funcionario del Shai, cuya tarea princi-
pal consistía en redactar y custodiar los informes sobre políticos y
otras personalidades destacadas de la comunidad judía. Pero antes
que este hombre jugara el rol protagónico que se le tenía reservado,
otras cosas hubieron de suceder.

El Estado de Israel nació guerreando. Apenas creado, casi
simultáneamente con las formalidades burocráticas, sufrió la invasión
de una Legión Arabe formada por sus vecinos, que alcanzó a ocupar
territorios pero fue repelida. La nueva nación apenas se había con-

solidado cuando, el 30 dejunio de 1948, el Shai fue abolido por decreto
y en su lugar se crearon otros tres organismos: el SHIN-BET, como

serücio de seguridad interna;el Departanlento Político del Ministerio
de Asuntos Exteriores, como encargado de coordinar el espionaje
fuera de las fronteras, y el sector de Informaciones Militares, iden-
tificado con la sigla AMAN.

Pero todavÍa faltaban ajustar clavijas en el flamante Estado, y
las autoridades israelíes crearon, a principios de 1950, un nuevo
organismo: el Instituto de Investigaciones y Misiones Especiales,
cuya sigla en hebreo era Mossad y el cuál continuaría la tradición
iniciada por su antecesor del mismo nombre. La nueva estructura ya
no tendría como misicrn el ingreso de inmigrantes ilegales sino, en

algún sentido, la emigración de la lnteligencia: se encargaría de

centralizar la recolección de informaciones, y de ejecutar los operativos
especiales en el exterior del país.

EI SHIN-BET, simultáneamente, ampliaba sus funciones y se

dedicaba a coordinar las actividades del contraespionaje israelí fuera
de las fronteras. Su jefe era Isser Harel, quien en 1952 volvería a

ascender para transformarse en el director general de todos los
servicios de seguridad, internos y externos. La denominación de tales
servicios también fue SHIN-BET, y hasta cinco años más tarde, en

1957, el gobierno de Israel no iba a admitir oficialmente su existencia.
En 1953, un hecho sucedido en Alemania Occidental habría de
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desüar por primera vez la intención de los agentes israelfes hacia
Buenos Aires. A mediados de ese año, el líder neonazi Werner
Naumann -uno de los hombre que había alcanzado a escapar del
bunker de Hitler en la noche del 1 al 2 de mayo de 1945- había sido
detenido por decisión del Alto Comisionado de la zona británica de
ocupación. La investigación sobre sus actiüdades habría de poner al
descubierto una estructura que actuaba en la capital argentina desde
L947 , al amparo de la revista Der Weg ("El sendero").

En junio de ese año, y desde la librería Dürer Haus, de Ludwing
Freude, un grupo de inmigrantes alemanes y austríacos había co-

menzado a editar la publicación. Financiada por industriales y
comerciantes alemanes establecidos en Buenos Aires, y por colonos de
Misiones y el Chacoz, la revista era dirigida por Eberhardt Fritsch y
Gustav Friedl, quienes daban cabida en sus páginas a miembros del
antiguo comando geopolítico de Adolf Hitler que habíahallado refugio
en la Argentina. Entre la nómina de colaboradores figuraban Kaethu
Müller, Paul tvVottke, Rudolf Biding, Wilhelm Westpahl, Colin Ross
(autor de "IJnser Amérika"), Ferdinand Fried (autor de "El fin del
capitalismo"), Anton Zi schka ("Este u Oeste", "La lucha por el monopolio
mundial del algodón" y "Japón en el mundo"), Hans Grimm ("Pueblo

sin espacio"), Hans Mohler y Walter Pahl ("Piratería de las materias
primas del mundo", "Centro de Ia tormenta política mundial" y
"Distinciones aéreas del mundo"). La circulación de la reüsta, publicada
en alemán, había sido prohibida por las autoridades de ocupación en
Alemania Occidental y la zona occidental austríaca, por sus contenidos
abiertamente neonazis.

"EI caso Neumann arrojó luz sobre la importancia del centro
neonazi que en Buenos Aires actuaba al amparo de Der Weg. Varios
agentes alemanes que habían contraído deudas con las justicias
francesa, inglesa y norteamericana, aparecieron detrás de Der Weg.

Hans Wasemann había estado complicado en el secuestro del perio-
dista Berthold Jacob; la baronesa Lydia Sthal estuvo condenada a
cinco años de prisión por lajusticia francesa a consecuencia del Caso
Switz; Anna Volkotr, hija de un almirante ruso blanco, había sido
condenada en junio de 1940 a diez años de prisión en Londres por el
delito de espionaje, recuperando la libertad en 1946; una norteame-
ricana, Velvalae Dickinson, Bluker de soltera, había sido condenada
a la misma pena pero en Nueva York, como agente japonés, comfili-
cada en el caso de las'muñecas parlantes'. Estas gentes trabajaban a
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las órdenes del antiguo brazo derecho del embajador de Hitler en la
Argentina, un tal Walter Gisen, y de su colaborador Erich Meynen, ex

especialista del tráfico de submarinos durante el Tercer Reich"23.

Pero si el caso Neumann y sus ramificaciones en Buenos Aires
habÍan llamado la atención de la joven inteligencia israelí, una
denuncia discreta que recibirían poco después atraerÍa todas las
miradas.

Sobre la operación que culminó con la captura de Adolf Eichmann
en Ios suburbios de la capital argentina, a mediados de mayo de 1960,

hay por lo menos dos versiones públicas y una tercera, expresada aquí
por primera vez, que se desprende del análisis de lo sucedido.

La versión número uno, Ia más difundida, carga los méritos de la
detcnción en el pecho de Simón Wiesenthal. La versión número dos es

la semioficial, ofrecida por el gobierno de Israel a través deljefe del
grupo que concretó el procedimiento. La versión número tres, hasta
ahora inédita, podría conducir a demostrar que Adolf Eichmann fue
delatado por un periodista, quien vendió su información -quizá de
manera indirecta-a los servicios de inteligencia israelÍes. Cualquiera
fuere la alternativa que se acepte, el estudio de las tres permitirá
extraer una sola conclusión: demasiada gente, y al mismo tiempo,
estaba corriendo detrás de la misma liebre.

¿Qué había hecho de Eichmann un hombre perseguido tan tenaz
y pacientemente?

Nacido en 1906 en Solingen, Alemania, ffiuY joven se habÍa
mudado con sus padres a la zona de Linz, en la Alta Austria, y allí
había concurrido a un colegio donde había tenido como profesor al
mismo maestro de Historia de Adolf Hitler. En 1931había ingresado
al Partido Nacional Socialista y un allo más tarde, en 1932, a las SS.

Cuatro años le llevó especializarse en judaísmo; al cabo de los mismos,
leía y traducÍa el hebreo y podÍa hablar y entender el idisch. En 1938,

todavía en Austria, se le encargó la organización de la Sección de

Asuntos Judíos. Su éxito fue tal que un año después se lo envió a
Bohemia-Moravia para repetir allÍ la experiencia. El concepto "or-
ganizar los asuntos judíos", para Eichmann, tenía un sentido in-
equívoco : exterminarl os.

El período l94L-1942 fue el apropiado para poner en práctica sus
planes. Al comenzar las deportaciones masivas propuso crear un gran
ghetto en Marruecos, al norte de Africa, pero pronto se convenció de
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que era más barato matarlos. Y com'enzaron las ejecuciones en Lublin
y Auschwitz.

Sie sables de la llamada "solucipn
final del para designarlaorganización
de la mu sonas, al término de la guerra cayó
prisionero de los americanos, quienes ignoraban su verdadero nom-
bre. se hacía llamar "Eckmann"2o y permaneció relativament¿ seguro
en el campo de detención, hasta que su nombre empezó a aparecer
durante los interrogatorios a los otros prisioneros. cuando los aliados
comenzaron a interesarse por su persona, huyó del campo y en 1g50,
tras haberse escondido algrin tiempo en las inmediaciones de
Hamburgo, trabajando como leñador, llegó a Génova por Ia "ruta de
las ratas" y estrenando nombre: desde ese momento se hizo llamar
Ricardo Klement, y tenía documentos que probaban su filiación.

El 15 de julio de 1950 llegó a Buenos Aires a bordo del buque
italiano "Giovanni c", el mismo vapor que dos años antes 

-segrinindicios2s- habría desembarcado a Martin Bormann en er mismo
puerto. Habíahecho el viaje como pasajero de segunda clase, portando
un pasaporte de la cruz Roja lnternacional visado por el cónsul
argentino en Génova. Después de los primeros tiempos en la capital,
a finales de 1951, Eichmann-Klement "inició relaciones comerciales
con una institución bancaria llamada Fludner y Compañía cuya
dirección, correspondiente a Buenos Aires, era Avenida córdoba B?4.
Esta institución, dirigida por un alemán que había emigrado a la
Argentina, estaba interesada en Ia explotación de recursoshidráulicos
con vistas a la generación de energÍa eléctrica, y habÍa fundado a tal
fin una empresa llamada CAPRI, de cuyo equipo de colaboradores
formaba parte Ricardo Klement que, segrin parece, trabajó hacia 1g52
por cuenta de dicha empresa en las cercanías de la ciudad de
Tucumán"26.

Llegado a esa provincia, Eichmann se presentó ante la policía
local y solicitó una cédula. Exhibió el documento número 1.Bzg.5gg,
Iibrado por las autoridades bonaerenses, y se le otorgó el carnet de
identidad número 34L.952. En el documento mostrado para realizar
el trámite, constan los siguientes datos: nacido en Borzano, Alemania,
el 23 de mayo de 1913; hijo de Ana Klement;.soltero; mecánico. EI
domicilio anterior era Monasterio 42g, Florida, provincia de Buenos
Aires.

Lo más curioso del expediente es la dirección que frja para su
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Praga, el 30 de abril de 1945. El dato que alentaba las sospechas €ra
que Lukas estaba casado con la hermana de la esposa de Eichmann,
María, y podía pensarse que parte de la familia estaba complotada
para fraguar el deceso. En sus memorias, Wiesenthal ha admitido:
"Hoy creo que mi más importante conüribución a la captura de

Eichmann, fue destruir aquella patraña de su pretendida muerte.
Muchos criminales de las SS no podrán ser capturados jamás porque
se hicieron declarar muertos, üviendo a partir de entonces felices y
contentos, bajo nombres supuestos".

El segundo indicio que llamó la atención del cazador, fue la
desaparición de Ve¡a Liebl de su casa de Altausee después de Ia
Pascua de 1952. Nadie sabía aún quehabíaviajado hacia laArgentina
a bordo del vapor "Salta" para reunirse con sü esposo, pero su
desaparicióny lade los chicos, sin motivo aparente, volvió adespertar
las sospechas. Siete años tuüeron que transcurrir, hasta Ia mañana
de'l 22 de abril de 1959, cuando "leyendo el diario de Linz
'Oberosterreichische Nachrichten'ü en Ia última página una esquela
de frau María Eichmann, madrastra de Adolph Eichmann. A conti-
nuación del nombre figuraban los de los familiares, pero el de Adolph
Eichmann no venía entre ellos, si bien el último era el de 'Vera
Eichmann'. La gente no miente, generalmente, en las esquelas, y allí
ponía ¡[era Eichmann'. Al parecer, frau Eichmann ni se habÍa
divorciado ni se había vuelto a casat'ze.

Tiempo más tarde, Wiesenthal envió a uno de sus hombres a

investigar a la madre de Verónica Liebl, María, y aunque la mujer se

mostró reticente admitió que su hija se había casado con un "sud-
americano llamado Klems o Klemt'. El 6 de febrero de 1960, olravez,
un diario puso sobre la pista del criminal: en la necrológica del padre
de Eichmann, también llamado Adolf y fallecido el día anterior, se

citaba entre las hijas políticas a frau Vera Eichmann.
Simón Wiesenthal puso todas esüas informaciones en manos de

los serücios de inteligencia israelíes, quienes enviaron dos emisarios
a Viena para conseguir, además, fotografías de la presa. Tal vez por
imperio de la necesidad, no tuüeron una actitud recíproca con el
cazador de nazis: ellos también estaban sobre la pista del responsable
de la "solución final", pero no se lo üjeron.

Hasta aquí, y según lo ha admitido públicamente el propio
interesado, llegan los méritos de Wiesenthal en la responsabilidad por
la captura y posterior juzgamiento de Adolf Eichmann. El resto de las
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explicaciones en boga,las que le atribuyen mayor injerencia en el caso'

forman parte de su leyenda personal'

La segunda de las versiones sobre la caÍda del genocida es la que

"l 
goUi"*Jae Israel acepth aregañadieltes y adquiere' por lo tanto'

un carácter semiofrcial. beg',r, ."stu versión3o, la primera pista que el

§uiÑ gm obtuvo sobre efcdso,llegó a lsrael en los primeros meses

á.- igSA, emitida sigilosamente pót el doctor Fritz Bauer' fiscal

g.."t"l áe la República en Hesse, Alemania Federal'

La información daba cuenta de que un alemán de 55 años y ciego'

radicado en Coronel Suárez, provincia de Buenos Aires' llamado

Herm ia razon que ha

parad n. Unah Bauer'

en la os a un Nicolás

prof"."ba admiración por los nazis, lamentab

acabado su trabajo con los judíos, y no ocultaba

sido durante la guerra un oficial del ejército

.u*pi*Ao con su áebe. para con la patria"' El apellido de1 joven era

gi.h;unn y se había negado siempre a dar su domicilio' al punto que

la muchacúa-debía enuiarle las cartas a la dirección de un amigo

común.
CuandoelfiscalBauer--.cnabiertaviolaciónasusdeberesde

funcionariodelgobiernoalemán_transmitióestainformaciónalos
servicios de inteligencia israelíes, comenzó un largo proceso de veri-

í;;. y chequeo-del dato. Una vez establecido un contacto directo

entre Israel y i{"r*unn, el informante hizo nuevas averiguaciones e

incurrió en un error qoe pudo haber hecho fracasar toda la operación:

confundió a Eichmann ctn un vecino'
..Francisco Schmidf,', decía en una cárta enviada a los iSraelíes, 

..es

el hombre que buscamos Y la descr

que recibimos de Francfort, se aj

de lo que hemos Podido averigua

apellidos Dagoto Y Klement), Y
nombre. Francisco Schmidt Y su

exactamente a la descriPción de
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desembarcó de un submarino alemán en las costas argentinas en 1945".

En la misma carta, Hermann I¡thar indicaba también la dirección en

que üvían loshombres observados: Chacabuco 4261, Olivos, en el norte

de Ia ciudad de Buenos Aires.
Todo hace suponer, en el relato de fsser Harel, que los israelíes

no hicieron ningln esfuerzo por verificar la identidad del misterioso
señor Schmidt. En el informe que habían recibido, había otro elemento
que les concentraba toda la atención: el apellido Klement,.que coin-

cidía casi exactamente con el mencionado por Wiesenthal.
"La nueva información que el doctor Bauer trajo a Israel en

diciembre de 1959, revestía r.lna importancia extraordinaria' Segin
esa nueva fuente, Eichmann se ocultó, una vez finalizada la guerra,
en un monasterio alemán bajo la égida de unos monjes católicos

croatas. Al parecer, visitó a su esposa en Austria en 1950, año en que

ya había conseguido una documentación a su nuevo nombre, Ricardo
-Klement. 

Después üajó por mar a la Argentina con un pasaporte de

ilxT :,?""Ti;
Aire L952 Ya

figuraba un tal Ricardo Klement"'
A partir de estos nuevos datos recibidos por el MOSSAD, los

contactos con Lothar Hermann fueron haciéndose cada vez más

espaciados, hasta quedar totalment¿ interrumpidos. La prioridad, en

ese momento, era formar un equipo propio para continuar Ia inves-

tigación en Buenos Aires, y un nuevo hecho apresuró ese trabajo: "La
decisión de enviar agentes a la Argentina, a pesar de los riesgos, se

tomó debido a la denuncia de dos nuevos informadores según los

crematorios"sl.
Así,las dos explicaciones conocidas sobre la ubicación e identifi-

cación de Adolf Eichmann en la Argentina, que podrían denominarse
"versión Wiesenthal" y "versión semiofrcial israelf', ensamblan per-

fectamente entre sí y no se contraponen.

A partir de rado a su hombre, los

integrantes del lleno a planificar su

.apt*a. En este crucial que convendrá
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intentar responderse antes de seguir avanzando: si se estaba ante la
firmade un tratado de extradición entre Israely laArgentina32, si ambos
países mantenían relaciones diplomáticas en apariencia cordiales, si
el entonces presidente argentino tenía antecedentes que le habían
ganado fama de "amigo de los judíos"3S, ¿por qué hacer una arúesgada
operación de inteligencia para secuestrar a un hombre en un país
extranjero, actitud que ocasionaría un altísimo costo político?

Hay sólo dos respuestas posibles, sencillas y concordantes: a) los
israelÍes no confiaban en el gobierno de Buenos Aires; b) jamás
pensaron que alguien del entorno de Eichmann haría trascender tan
rápidamente lo ocurrido. Sobre esta segunda contestación se volverá
después, ya que en ella se apoya la hipótesis de que el criminal de
guerra fue delatado por un igual.

La primera respuesta tiene su propia lógica, ya que tal descon-
fianza hasta podía medirse en forma estadística: en los diez años
anteriores a 1960, sucesivos gobiernos argentinos habían rechazado
de una manera u otra cinco pedidos de extradiciones formulados por
dos estados contra media docena de personas. El primer rechazo había
ocurrido en 1951, cuando Yugoslavia había reclamado por Ante
Pavelic, Iván Herencic, Josip Balen y otros. El segundo había sucedido
en 1952, cuando Alemania Occidental requirió a Hans Ulrich Rudel.
El tercero en 1957, cuando los yugoslavos volüeron a cargar sobre
Pavelic. EI cuarto y el quinto, respectivamente, habían ocurrido a
mediados de 1959 y en enero de 1960, al rcchazarse sendos pedidos de
extradición de Alemania Occidental porJoseph Mengele. (Al margen,
puede acotarse que la tradición de la no extradición en Ia justicia
argentina, exceptuados los casos de Gerhardt Bohne y Josef
Schwammberger, habría de continuar rigiendo en lo referido a los
criminales de guerra)sa.

Este descreimiento fundamentado de los'israelíes, Ios había
convencido de que era inevitable correr los riesgos de un escándalo
polÍtico. Aun así, sólo los consideraban posibles si se daba el caso de
sufrir impreüstos durante la misma operación de captura: "Consi-
deraba esta acción nuestra como mucho más diffcil desde el punto de
vista operativo, y mucho más delicada desde el punto de üsta políüico,
que cualquiera de las que hubiera emprendido hasta entonces el
Serücio Secreto, y sabía que mi presencia en Buenos Aires sería
esencial habida cuenta de los complicados problemas que probable-
mente iban a plantearse (...) Políticamente estaba claro que, aunque
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Ia operación constituyera un éxito, siempre correríamos el peligro de

ser acusados de haber üolado la soberanía de un estado amigo y, si se

capital argentina se les unieron otros dos y una mujer. Tenían la
misión de .ürificar los datos por última vez, y proceder a la identifi-
cación indubitable de Eichmann-Klement.

El grupo llegó en los primeros días defebrero de 1960, y comenzó

a operar sobre el terreno.

La primera comprobación que realizaron, no fue auspiciosa: el

de simular el envío de un regalo para su hermano Klaus, los agentes

pudieron seguirlo y el muchacho, que no lo adürtió, los condujo hasta

Ll no"ro domicilio: la casa levantada en la intersección de la calle
202, en los San Fernando. Averi-
erila oficin e la zona, Permitieron
sa estaba a señbra Verónica Liebl.
menzaba a unos días más tarde se

habría de cerrar del todo.
La vigil de lafamilia, una construcción

modesta y si manera sutil y disimulada: a

diferentes h y utilizando diferentes auto-

móüles alquilados, los seis integrantes del grupo comenzaban a

tomar notai detalladas de hábitos, costumbres y horarios de esos

vecinos, y a registrar las características toponímicas del lugar.
El 20 de marzo de 1960, la observación tuvo un premio impensa-

do: ése fue un día de fiesta para "los Klement". Los ügías advirtieron
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casamiento de Adolf Eichmann con verónica Liebl, celbbrado en
Austria en 1935. La fiesta había disipado todas ras dudas sobre la
verdadera filiación de Ricardo Klement.

donde se lo alojara), y un médico que debería mantener drogado al
prisionero durante las distintas fases de la operación.

A partir de la identificación definitiva de Adolf Eichmann el 20
de marzo, el momento de la acción se acercaba rapidamente.

A principios de mayo, poco antes de viajar él mismo a Buenos
Aires, Isser Harel había resuelto el problemadel traslado del crimi-
nal, una vez capturado, hasta Jerusalén. La decisión del jefe del
SHIN-BET se había inclinado por un aüón Britannia de ia línea
estatal EI-AI, hasta la capital argentina a la
delegación isr s festejos dé los 15ó años de la
Revolución de habÍa previsto una alternativa:
un carguero de la misma nacionalidad estaba fondeado en los muelles
porteños, con sus hombres en estado de alerta. Las f,ripulaciones del
avión y del buque tenían una característica en común: todos sus in-
tegrantes eran sobrevivientes de campos de concentración, ofamiliares
de víctimas de Adolf Eichmann.
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Para el miércoles 11 de mayo de 1960, día en que habría de

realizarse la captura, los miembros de las fuerzas especiales israelíes

sehabían moüiizado en número de 64;habían arrendado siete casas

qoe t.s servirían de alojamiento y de improvisado lugar de detención

áel prisionero mientras-pe.-a.,eóie.an en-territorio argentino ; habían

"iq"iUao 
y desalquil"do or," veintena de automóüles en distintas

agencias; habían ins
y sus alrededores, m
y habían planificado

Cinco minutos
como lo había hecho durante i
Ricardo Klement bajó del ómnibus que lo'traía de su trabajo en la

Mercedes Benz, empresa a la que había ingresado el 20 de ma¡zo de

igSg 
"l 

irse de ipnI. Seguramente no le llamaron la atención los dos

autos estacionados, uno a-cincuenta metros y el otro a una cuadra de

su casa. Había comenzado a caminar por la ruta 202 hacia las vÍas del

ferrocarril, despreocupado, cuando el peso de la Historia cayó sobre su

humanidad

"Los hombres del primer automóvil ya casi habían perdido las

esperanzas. Vieron p"a"t un autobús, pero no pensaron que fuera a

ocirrir nada. Y, de repente, Kenet vio a alguien caminando-junto al

borde de ia carretera. istaba demasiado oscuro para poder distinguir
quién era.' 

"-Alguien se acerca -le dijo a Gabi- pero no puedo ver quién

es._Segundosmástarde,enunsusurToqueaélseleantojóungrito,
exclamó: -¡Es 

él!
"A Gabi le ilio uir vuelco el corryón. Miró apresuradamente a sus

hombres para comprobar que todoi estaban a punto' FJi reconoció

inmediatamente a la figura que se acercaba, pero Gabi tardó en

hacerlo otros quince ..g,r.rdo.. bntretanto, Klementya había doblado

la esquina de la calle Garibaldi.
"Kenet le susurró al oído a Gabi:
.,-Lleva una mano metida en el bolsillo... es posible que vaya

armado. ¿Se lo digo a Eli?
uDíselo 

-rePuso 
Gabi'

"-Eli -susurró 
Kenet- vigila porque tal vez vaya armado'

Lleva la mano en el bolsillo.
"Klement se encontraba de pie frente al automóvil'
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"-Momentito -le dijo Eli abalanzándose sobre é1.

"Klement retrocedió presa del pánico.
"En los ejercicios de práctica, Eli había utilizado el método

llamado'asimiento de centinela', consistente en agarrar al hombre
por detrás y arrastrarle de espaldas, pero la advertencia de Kenet
acerca del arma lo obligó a cambiar de táctica. Se abalanzó sobre
Klement para derribarle pero, a causa del retroceso de éste, ambos
cayeron al suelo. Mientas caía, Klement lanzó un terrible grito, como
un animal salvaje atrapado en una trampa. Zev rodeó rápidamente el
automóvil y le agarró las piernas. Klement yacía como paralizado.

"Gabi se üo también obligado a cambiar de táctica sobre la
marcha. Descendió del automóvil, agarró una mano de Klement y
empezó aarrastrarlehacia el interior, mientras Eliy Zevlo empujaban
por el otro lado. En muy pocos segundos, los cuatro 

-Gabi, 
Eli,Zev y

Klement- se encontraron apretujados en la parte de atrás del
vehículo. Zev pasó a la parte delantera del aulomóvil saltando por
encima del respaldo del asiento. Kenet cerró la püerta, subió y puso en
marcha el motor. Toda la acción habÍa durado menos de un minuto"36.

Siguiendo la ruta previamente elegida, donde se habían distri-
buido otros grupos de apoyo, los dos automóviles del grupo de avan-
zada condujeron al prisionero hasta una de las casas seguras, la que
habÍan denominado Tira. Allí el hombre, quien había empezado a
intuir lo que estaba sucediendo, fue interrogado por Yosef Kenet. La
versión ofrcial de este interrogatorio es como sigue:

"Con la lista de los datos personales de Eichmann frente a sí,
Kenet empezó a dirigirle al prisionero una serie de preguntas:

"-¿Cuál es su tamaño de sombrero?
"-Seis y siete octavos- repuso.
"-¿Y su talla de vestir?
"-Cuarenta y cuatro.
"-¿Qué números de zapatos calza?
"-Nueve.
'L¿Y cuál era el número de su tarjeta de afiliación al Partido

Nacional Socialista?
"-El 889.895 -fue la resuelta respuesta.
"-¿Cuándo llegó usted a la Argentina?
"-En 1950.
"-¿Cómo se llama?
"-Ricardo Klement.
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"-¿Se deben las cicatrices de su torso a un accidente que ocurrió
durante la guerra?

"-Sí 
-repuso 

Klement empezando a temblar.
"-¿Cuál es su verdadero nombre?
"-Otto Heninger-contesto el prisionero como a regañadientes.
"-¿Eran sus números en las SS 45.326 y 63.752?
"-sí.
"-¡Entonces dígame cómo se llama! -le ordenó Kenet.
"-[\¡ts llamo Adolf Eichmann"3?.
Desde el momento de su captura hasta que fue sacado de la

Argentina, el criminal de guerra permaneció ocho días en una casa del
Gran Buenos Aires que todavía hoy se mantiene en la más estricta
clandestinidad. Al cabo, el,tD9 de mayo, fue embarcado subrepticiamente
a bordo del avión de El-arg y trasladado hasta Jerusalén en un vuelo
sin escalás. Habían transcurrido veintiséis meses desde que los
servicios de inteligencia israelíes se habían puesto sobre la pista de su
paradero. La primera batalla se había ganado, y desde ese momento
habría de comenzar otra, también dura. El nuevo combate se iba a
librar en la arena diplomática

El lunes 23 de mayo de 1960, mientras Vera Liebl enviaba una
carta a la oficina de personal de la Mercedes Benz explicando que su
esposo había desaparecido hacía doce días, el primer ministro israelÍ
David Ben Gurión leía una declaración ante el parlamento de su país:
*Iengo que anunciar al Knesset que hace poco tiempo los Servicios de
Seguridad israelíes localizaron a uno de los mayores criminales nazis:
Adolf Eichmann, responsablejunto con los demás dirigentes nazis, de
lo que ellos llamaban 'la solución final del problema judÍo';es decir, el
exterminio de seis millones de judíos dc Europa. Adolf Eichmann ya
se encuentra detenido en Israel, donde en breve serájuzgado segrin la
Ley de Castigo contra los criminales nazis de 1950".

La noticia, un verdadero estallido periodÍstico, dio la vuelta al
mundo a una velocidad asombrosa y el martes 24, dada la diferencia
horaria, fue conocida por los argentinos. Dos días después de la
difusión del anuncio, eljueves 26, un diario de Buenos Aires pubricaba
una primicia mundial: informaba,a sus lectores que Eichmann habÍa
sido capturado en la Argentinal La afirmación repercutió en los
medios de prensa americanos y europeos que, en los días siguientes,
pudieron confirmar la noticia.
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La nracción del gobierno, cuyo presiderrL: desde hacía dos años
era Artu , I.rr,ndizi. no fue fan rí^j¿1.. Roc:ín el primer día de jUniO
el minisu, u us ¡!v.si.viirs úxtenorep, DiógenesTaboada, admitió alos
periodistas que "los organismos del Estado están reuniendo los
antecedentes vinculados con el asunto", y agregó: "He llamado al
embajador de Israel, señor Arie Levavi, para pedirle que requiera a su
gobierno una manifestación expresa y oficial relacionada con el
hecho". El canciller Taboada fue todavía más allá, y expresó con cierta
preocupación: "He señalado al mencionadc diplomático que de com-
probarse oficialmente que ha tenido lugar en territorio argentino un
acto violatorio de las normas del derecho internacional y del derecho
interno, nuestro gobierno adoptará las medidas que correspondan de
acuerdo con la naturaleza del caso".

El 10 de junio, una carta de Ben Gurión a Frondizi confirmaba los
temores del canciller y explicitaba la defensa que Israel hacía de lo
actuado: "No desestimo la seriedad de la violación formal de las leyes
argentinas cometida por quienes, al fin, culminaron su larga búsque-
da con la captura de Eichmann, pero estoy cierto que solo muy pocas
personas en el mundo dejarán de comprender la profunda motivaeión
y Ia suprema justificación moral de este acto"38.

El mismo día en que se conocieron los términos de Ia carta de Ben
Gurión, la Argentina notificaba formalmente al Consejo de Seguridad
de las Naciones Unidas su intención de solicitar el apoyo del organis-
mo si Israel no devolvía a Adolf Eichmann.

El 21 de junio de 1960, en consecuencia, el tema llegó a ese
recinto en la voz del embajador Mario Amadeo, quien expuso los
agravios sufridos por el gobierno de Buenos Aires. En su parte
resolutiva, Argentina reclamaba del Consejo de Seguridad que se

reconviniera a Israel para que "proceda a una adecuada reparación,
de conformidad a la Carta de las Naciones Unidas y las normas del
derecho internacional". Ocupando un asiento en el reciento, pero sin
voz ni voto, la canciller israelí Golda Meir declaraba a decenas de
periodistas al término de la sesión: "Nosotros reconocemos que las
personas que trasladaron a Eichmann desde la Argentina hasta
Israel, violaron las leyes argentinas. A este respecto, Israel presentó
süs excusas. Mi gobierno cree sinceramente que esta violación aislada
de la ley argentina, debe ser considerada a Ia luz excepcional de los
crímenes atribuidos a Eichmann, y a la de los motivos que tienen los
que cometieron la violación: seis millones de judÍos europeos, entre
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los cuáles había un millón de niños, murieron en las cámaras de

gases'.
Israel comprendía, se excusaba, se disculpaba oficial y pública-

mente, pero no devolvería a su prisionero' EI 12 de mayo de 1961 dio
comienzo el juicio en Jerusalén, y en el último minuto del 31 de mayo

de 1962, Adolf Eichmann fue ejecutado.

El proceso, Iargo y extenuante, había sido también transparente
y se había arribado a la condena del acusado tras la probanza de todos

los cargos, que podían sintetizarse en uno solo: lacomisión de crímenes
atroces y reiterados contra el pueblo judío.

Entre el aluvión de elementos que decidieron a los jueces figu-
raban unos cuadernillos escritos en inglés y anotados en alemán que

disiparon todas las dudas: eran los originales de las memorias que

Eichmann había dictado en Buenos Aires, corregidos de su puño y
letra. Yen este dato se apoyalaterceraversión sobre suidentificación
en la Argentina.

La hipótesis tiene sus atractivos: Hermann Lothar -quizá 
sin

saberlo, quizá a cabio de algrin dinerose-fue el intermediario de otro
nazi, quien en realidad entregó el criminal a los israelíes en una
operación en la que involucró calculadamente al frscal alemán en

Hesse.
Como sostén de esta hipótesis puede decirse, sin temor a estar

haciendo leña del árbol caído, que el corresponsable de la "solución
final" no era querido, respetado ni protegido aun por sus mismos

excamaradas. Esta serie de testimonios recopilados después de la
guerra dan fe de ello:

. "Otro hombre de Altausse me confirmó que habÍa üsto a

Eichmann allí el 2 o 3 de marzo (det1945) y que Kaltenbrunner'se
enfadó bastante' cuando supo de la presencia de Eichmann en Altausee,
y le dijo 'que se largara al instante'. Esta fue la primera vez que me di

cuenta de que ni los amigos de Eichmann querÍan saber nada de él una
vez terminada la guerra: con razón, sus antiguos colegas intuían que

su contacto abrasaba".
. "IJno de mis más allegados colaboradores de aquellos meses

(primavera de 1948), fue un antiguo comandante de Ia Wehrmacht
alemana. Se había mostrado reacio a ayudarme, y dijo: 'No debo

manchar mi uniforme', invocando el espÍritu de Kameradschaft. Le

dije que la camaradería termina donde el crimen empieza, y que yo no
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salvarÍa a camaradas míos que hubiesen cometido crÍmenes en un
campo de concentración. El comandante üsitó varios camarada¡
suyos alemanes, habló con muchos SS y cuando volüó aLinz me d[io
que Eichmann era'el hombre más odiado entre los SS, por haberle
dado a la SS tan mala fama"'.

"Hay algunas personas conocidas. De seguro recordará al
teniente Hoffmann de mi regimiento, y al hauptmann Berger, de la
188 Diüsión. Hay también algunas otras que usted no conoce, pero

¡imagínese con quién me encontré!; es más, con quién tuve que hablar
un par de veces: ese asqueroso puerco de Eichmann, el que se ocupaba
de los judíos" (fragmento de una carta enviada por un teniente coronel
alemán a un amigo austnaco, desde la Argentina, a fines de 1953)a0.

Con semejante publicidad sobre sus espaldas, y sintiéndose
seguro en los suburbios porteños, Adolf Eichmann se decidió a ejercer
sudefensa, y escribió sus memorias. Mejor dicho,las dictó. El encargado
de la redacción fue un periodista holandés, también emigrado a Ia
fuerza, que le fue presentado en Buenos Aires por el coronel Otto
Skorzeny{1.

El hombre se llamaba Wilhelm Sassen y había llegado al país en
1947, huyendo de la justicia de su patria que lo reclamaba como
criminal de guerra. Durante la ocupación nazi había renunciado a su
nacionalidad y adoptado la ciudadanía alemana, para poder ingresar
a las SS y enorgullecerse de revistar como oficial en la guardia
preferida por Hitler. En L944, a instancias del ministro de Propaganda
Joseph Goebbels, había sido nombrado director del diario Telegraf,an
hecho que no le impediría asegurár-años más tarde- que había sido
corresponsal de guerra y ex soldado en el frente del Este. En Ia
Argentina, durante 1955, había cubierto los primeros escarceos de Ia
Revolución Libertadora y entrevistado al general Lonardi en Córdo-
ba, reportajes que habÍan publicado las revistas norteamericanas
Time y Life.

A partir de la conexión realizada por Skorzeny, Sassen y Adolf
Eichmann comenzaron a trabajar. En un üejo grabador, el periodista
registraba el testimonio del criminal y luego redactaba
despaciosamente los originales que el propio Eichmann corregía en
los márgenes. Sin saber, claro, que esas correcciones concurrirían
para su sentencia de muerte, en Jerusalén, a mediados de 1962.

La hipótesis de que el tándem Wilhelm Sassen-Hermann Lothar
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haya sido quien denunció a los israelÍes el paradero de AdolfEichmann,
se basa en lo que algunosjuristas llamarían "una coincidencia tempo-
ral con concordancia de hechos". En otras palabras, que pueda
establecerse una relación cronológica comprobable entre una serie de
acontecimientos.

En este caso, la hipótesis de que tal encadenamiento existe se

apoya en dos puntos en apariencia inconexos pero estrecharnente
ligados entre sí: a) la temprana "filtración" de que la captura se había
producido en la Argentina; b) la llegada de los originales de las
memorias a manos de los jueces en Jerusalén.

A poco de analizarlos, se advierte que el primer punto sólo pudo
haberlo difundido alguien que 

-exceptuando 
a los propios secues-

tradores- conociera previamente la identidad y el paradero del
criminal. La entrega de las hojas mecanografiadas, a su vez, sólo
podría haberla hecho la persona que las tenÍa en su poder. Los perfiles
de Sassen y Lothar encajan perfectamente en la primera de las dos
situaciones. En lo que hace a la segunda, aunque fuese la única, sería
suficiente para justificar una mirada curiosa sobre el holandés. Pero
si esos dos hechos se ponen en una cadena rfrás amplia, es sobre todo
el papel de Wilhelm Sassen el que queda comprometido.

Lo primero que puede determinarse, reduciendo al mínimo el
margen de error, es cuándo se produjo el contacto entre el periodista
y el criminal. Si se recuerda que Eichmann llegó a la Argentina a
mediados de 1950, y se admite que Skorzeny tuvo quehaber abandonado
el paÍs apenas después de septiembre de 1955, tras la caída del
peronismo al cuál se lo ligaba, debe aceptarse que la relación se

estableció entre estas dos fechas. Dado que los primeros dos años y
medio de su estadía en el país Eichmann los vivió en Tucumán, y
recién tras la llegada de su esposa Ia fairilia se mudó a Olivos, puede
suponerse que ambos hombres fueron presentados entre julio de 1952
y el triunfo de la Libertadora.

La segunda cuestión es determinar cuándo comunicó Hermann
Lotharpor primeravez el paradero deAdolfBichmann en laArgentina.
AquÍhay que diferenciar entre tres niveles: los servicios de inteligencia
israelíes, el fiscal alemán Bauer, y el antecesor de este funcionario.
Para el primer caso, puede verificarse que personal del Ministerio de
Relaciones Exteriores de Israel aceedió a Ia información en septiembre
de 1957, comunicada por el fiscal Bauera2. Este, por su parte, tomó
conocimiento de ella a poco de hacerse cargo de la oficina en Hesse, a
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mediados de ese mismo año. Y su antecesor en la fiscalÍa, por rlltimo,
recibió el primer dato de Hermann Lothar hacia febrero de 1966o.

Si se toman en cuenta los dichos del propio Eichmann ¡obre
cuándo fueron escritas las memorias, se revela otra situación que
compromete a Sassen. Durante el interrogatorio al que fue sometido
en Jerusalén, el criminal mantuvo el siguiente diálogo con su abogado
defensor Robert Servatius:

"-¿Cómo conoció usted a Sassen?
"-Yo lo conocí a Sassen después de una de las visitas que hizo

Skorzeny a Buenos Aires. Por lo que recuerdo, fue en esa entrevista
que Sassen me propuso escril-¡ir las memorias y que él sería mi
asociado.

"-Cuando usted dictó el libro, ¿estaba Perón en el poder?
"-Sí. Yo creo que el general Perón era presidente de la repú-

blica"aa.
Pasando en limpio estas informaciones, y sabiendo que en sep-

tiembre de 1955 Wilhelm Sassen se encontraba en Córdoba entre-
vistando a Lonardi y haciendo la crónica de la revolución, puede
deducirse que el dato sobre el paradero del nazi fue comunicado a
Alemania ni bien el periodista acabó su trabajo de escritor alquilado,
y ya no tuvo razones para frecuentar a Eichmann.

¿Una casualidad? Difícil, si se considera un tercer aspecto de la
cuestión: cómo, cuándo y dónde se supo que Eichmann había sido
capturado en Ia Argentina.

En su edición del 26 de mayo de 1960, el vespertino porteño Lo
Razón daba la primicia mundial sobre lo que verdaderamente habÍa
ocurrido. La información contenía errores en los detalles ("...después
de lograr su secuestro lo introdujeron en un avión particular para
trasladarlo a Recife y desde allí a Israel..."), pero era cierta en sus
aspectos principales: el criminal habÍa sido sorprendido en los alre-
dedores de Buenos Aires, y sus captores integraban un comando de la
inteligencia israelí.

Si es curioso que semejante información tomara estado público
a los dos días de haberse conocido la noticia oficial por boca de David
Ben Gurión -y mientras el gobierno israelí, fuera de eso, se mantenÍa
en silencio- más curioso resulta que haya sido el mismo diario el
único en encontrar seis meses más tarde a Wilhel.,r Sassen, dispuesto
a contar vida y milagros de Adolf Eichmann y. sus memorias.

En un extenso reportaje titulado a cinco columnas e ilustrado con
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unafotografía suyajunto al general Lonardi, Sassen ("\Milly' para sus

amigos argentinos", dice el cronista) explica qué lo llevó a realizar el

trabajo: "Creo que ningrin ni
congoleño,nijudío,hubiera ha
sido la de entrevistarse con de

ser el principal responsable de algo tan horrendo e inimaginable como

el haber dado muerte a seis millones de judíos. Yo no veo ningpna
razón de actuar en otro plano que no sea el periodístico o, dicho con un
poco de grandilocuencia, histórico"a5.

¿Fue "Willy" Sassen la fuente que informó a los judíos, a través
de Hermann Lothar, el paradero de Eichmann? ¿Fue quién divulgó
con tanta rapidez dónde se lo había capturado, promoviendo un
escándalo diplomático que llegó al Consejo de Seguridad de las

Naciones unidas? Es difícil saberlo. Poco después del secuestro del

criminal, al periodista se lo tragó la tierra. Cuando se supo que él

había escrito ]as memorias del nazi, fue buscado para ratificarlas o

rectificarlas por el abogado Robert servatius y por los diarios más

importantes del mundo, incluido el The New York Times, quienes no

pudieron hallarlo.
Las memoúas fueron publicadas por la revista norteamericana

Lifea|,pero nunca se supo en cuánto las había comprado. Presionado
por sus colegas, que querían conocer detalles sobre la adquisición y
sobre el hombre que se había metido en la piel del criminal para
escribir sus recuerdos, el editor de la revista dijo: "Cualquiera sea la
revelación del verdadero papel de Sassen, la autenticidad de las
,Memorias'de Eichmann ha sido establecida en una investigación a
fondo que ha satisfecho totalmente a la dirección deLife. De otro modo,

no las hubiera publicado". 
)

Pero todas estas deducciones podrían no ser otra cosa que

fantasías, si no fuese por un hecho sucedido durante el proceso llevado

a cabo en Jerusalén. Al comienzo del interrogatorio, preguntado por
las memorias que se le atribuían y que había publicado la revista
norteamericana, Eichmann dijo que él no había autorizado la publi-

cación y eue, en todo caso, en nada se había beneficiado. Y recalcó que

las había escrito sassen. El procurador Guideon Hausner, entonces,

le hizo llegar al reo unas cuántas páginas mecanografiadas, corregi-

das en los márgenes por el acusado, y Eichmann hubo de admitir que

era su letra.
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"Después de una breve pausa, los Hausner

haceninstalarun aparatogtabadoren y sepone

en marcha un disco donde aparece un emán' El

doctor Hausner, dirigiéndose a Eichmann,lo interroga:
"-¿Conoce usted esa voz?

"Eióhmann vacila. El disco sigue funcionando. Hausner insiste:

"-¿Conoce usted esa voz?

"El acusado, haciendo un gran esfuerzo, con voz casi impercep-

tible, contesta:
"-Sí, es la misma. Pero..'
,,Quiere continuar. Le interrumpe el Procurador General quien,

dirigiéndose al presidente del tribunal, dice:
"-Señor Presidente: aunque esto no es una prueba legal, como

lo ha exigido el tribunal, es una prueba moral. En estas cintas -y
exhibe varios tambores de los que se utilizan para esto- está ínte-

gramente lo que Eichmann dictó por un megáfono, sus memorias, de

áonde Sassen, luego, haidohaciendo el traslado taquigráfico, después

me 
estado de

su ste modo:
. Cuando

trabajaban Eichmann y Sassen en las memorias, siempre tenían a
,n"no varias botellas de vino negro, de ese que en la Argentina se

consume mucho. Y es claro: sassen, para animarlo a Eichmann, lo

hacíabeber con exceso. comprenderá, entonces, que embriagadohaya

dicho cosas exageradas
,,El Procurádor General doctor Hausner, que siguió con atención

al doctor Servatius, al llegar a esta parte, tajante y con rapidez de

rayo, le interrumpe y exclama:
"-¡In vino veritas!
"El doctor Servatius sintió el impacto y no habló más"a?'

Allí estaban, en manos del tribunal, las páginas corregidas de

puño y letra y las cintas donde Adolf Eichmann se hacía responsable

áe la muerte de seis millones de judíos. Wilhelm Sassen había sido el

anterior propietario de ambas pruebas6'

Las secuelas que dejó el caso Eichmann en la Argentina, sólo

pudieron medirse con el correr del tiempo. cinco años y medio después

de la captura, a fines de diciembre de 1965, su hijo Klaus admitió al
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semanario alemán Quick que "el jefe de la juventud peronista argen-
tina me propuso secuestrar al embajador israelí en Buenos Aires, y
torturarlo hasta que Adolf Eichmann fuese liberado por [srael". Otro
plan, segrin Klaus, contemplaba la voladura del edificio de la citada
embajada. El joven señaló a la revista que "los planes no se mate-
rializaron porque un exoficial de las SS hitlerianas, amigo de mi
padre, nos pidió que fuésemos razonables".

Once meses antes de hacer esas declaraciones, Klaus Eichmann
no había sido razonable. Se había tiroteado con la policía bonaerense
en losbosques de Ezeiza, al ser sorprendido en un campamento donde
los agentes secuestraron bombas Molotov, arrnas largas y cortas,
proyectiles, mapas, banderines con cruces svásticas y una lista con los
nombres, direcciones y teléfonos de veintisiete miembros prominen-
tes de la colecfividad judía en la Argentina.

NOTAS

rSu nombre no figura en las guÍas telefónicas de esos años ni dc la
posteriores. Tampocoen los registros nacionales del Colegio de Abogados. Ver
CapÍtulo VII, 1976-1983: La svástica en los cuarteles.

2 Ver capítulo VIII, 1983-1989: Schwammberger, ¿el último nazi?
3 Ver Apéndice I: Mengele, un caso piloto.

'Ver CapÍtulo V, 1960-1973: Los enigmas del
5 Ver CapÍtulo VIII ya ciüado.
6 Ver Capítulo V ya citado.

'.7Ver CapÍtulo III, 1945-1950: PolÍticá de puertas abiertas.
8 Page, Robe¡t: Perón. Segunda Parte: 1952-1974. Javier Vergara,

Buenos Aires, 1984.
e Ver, por ejemplo, el desarrollo del caso Mengele en el Apéndice I.
to La Razón,23 de noüembre de 1955.
It El dato está consignado en el llamado "Informe La Vista" que cita

Tomás Eloy MartÍnez en "Perón y los nazis", art. cit.
t2 Ver CapÍtulo VI, 1973-1976: El regreso.
ri Citado por Tomás Eloy Martínez en art. cit.
ta Ver Apéndice I ya citado.
r5 Wiesenthal, Simón, op. cit.
ro Ver CapÍtulo V ya citado.
r? La historia de las cédulas de identidad en blanco, presuntamente

ofrecidas por Perón (cuando aún no erapresidente) a'los jerarcas nazis apunto
de emprender la huida, es un tema recurrente en la crónica de la inmigración
nazifascista a la Argentina. Nunca pudo ser confirmada, aunque hay varias
versiones sobre la misma. La más difundida dice que la entrega la realizó el
entonces embajador argentino en Viena, Alberto Vignes, pero hay otra
afirmación que habla de un misterioso "cónsul González" sin precis4rcuál era
su nombre de pila ni dónde ejercía sus funciones, quien ahora viüría en el
barrio porteño de Núñez ya retirado de sus actiüdades. Para mayores
precisiones, ver Martínez, Tomás Eloy, en art. cit.

18 Ver Capltulo V ya citado.
re Ver Capítu)o VII ya citado.
m Strauch, Eliezer. Seruicio secreto de Israel. Alberto Martfnez, Buenos

Aires, 1977.
2¡ Idem ant.
22 Siete Días número 961, 21 al 27 de febrero de 1985.
23 Guerin, Nain:, El general gris. Círculo de Lectores, Barcelona, 1972.
2a Segrin su propia explicación, para que los americanos no sospecharan

si alguienlollamabapor su nombre. Harel,Isser:Zo ca sa de loca.lleGariboldi,
Grijalbo, Barcelona, 1976.
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25 Ver CapÍtulo V ya citado.
28 EI nombre completo del dueño de la empresa era Ca¡lo Fuldner; su

ürector técnico era un geólogo alemán apellidado Schocklitz.
27 Santander, Silvano: Elgron proceso. Silva, Buenos Aires, 1961.
2t Harel, Isser: op. ciú.
a Wiesenthal, Simón: op. cit.
m La versión estádesarrolladaampliamente en el libro yacitadoLacasa

de la calle Garibaldi. En adelante todas las citas, cuando no se especifique lo
contrario, conesponderán a esta ob¡a.

3r Strauch, Elieze¡: op. cit.
32 El tratado de extradición entre Israel y la Argentina fue firmado el 9

de mayo de 1960, dos dÍas antes del secuestro de Adolf Eichmann. Nunca entró
en ü§encia.

33 Algunos hechos concretos: en 1937, Arturo Frondizi había suscripto la
declaración inicial del Comite contra el Racismo y el Antisemitismo en la
Argentina; el mismo año, el 11 de julio, habla pronunciado una conferencia
sobre Tl problema del antisemitismo üEto por un argentino", dictada en la
Sociedad Israelita Enrique Heine. Veinüe años después mantenía las mismas
posiciones: en 1958, siendo ya presidente y en el comienzo del auge de la
organización filonazi Tacuara, habÍa enüado al Congreso un proyecto de ley
sobre enseñanza libre.

3a Sucedió lo mismo con Jan Durcansky y con Oliverio Mondrelle (ver
capítulo VII). La situación de Eduard Roschmann fue un poco más confusa
(ver capÍtulo VII), y aunque estuvo a punto de ser detenido nada prueba que
hubiese sido extraditado. Con Joseph Schwammberger, en cambio, lahistoria
fue otra: ver Capítulo VIII ya citado.

35 Harel, Isser: op. ciú.
aG Strauch, Eliezer: op. cit.
37 Harel, Isser: op. ciú.
38 Una de esas "pocas personas" mencionadas por Ben Gurión, resiüa en

la Argentina. Segrin alguñas versiones, el19 de mayo de 1960 habfa copado
por algunos minutos la torre de control de Aeropuerto Internacional de
Ezeiza, y obligado a permanecer en espera, con los motores encendidos en la
cabecera de la pi sta, al cuatrimotor Britannia de EI-AI que conducÍa secuestrado
a Adolf Eichmann. Ese hombre habfa tenido la esperanza de frustrar la
operación israllÍ, hasta que fue reducido por la guard-ia de la estación aérea.
No obstante, quince años después del hecho, el vetusto y reblandecidojefe de
la Alianza Libertadora Nacionalista, Juan Queraltó, aún lloraba sobre la
leche derramada. El g de üciembre de 1975, en el curso de una conferencia de
prensa, reclamaba la formación de una comisión investigadora para averiguar
lo sucedido en el pafs a partir de 1955. Entre otros hechos, al nazi Queraltó
le interesaba saber "qué se hizo con el caso Eichmann, donde nuestra
soberanÍa fue mancillada".

t20

s En las memorias de Harel se insiste reiteradamente en el tema. Entrc
mayo de l9S8yprincipios de 1959, según el jefe delos serücios de inteligencia,
se le envió dinero al menos en dos ocasiones. El reclamo de Hermann estaba
fundamentado en un párrafo de la carta que el 19 de mayo de 1958 enüó a
Harel: §i usted, o las autoridades, desean el material necesario para llevar
adelante el asunto, tendrán que permitirme sostener todos los hilos... Excuso
decirles que los gastos serán enormes y que no podré sufragarlos de mi propio
bolsillo. Volverán a tener noticias mÍas en cuanto me contesten y accedan a
mis peticiones'.

o Wiesenthal, Simón: op. cit.
{1 En boca del propio Eichmann, el dato adquiere una relevancia

distinta. Hasta ese momento, los esfuerzos por probar la presencia en
territorio argentino de Otto Skorzeny -un general de comandos alemán,
famoso por sus hazañas de guerra- habían caÍdo en saco roto. La sospecha
de que estaba en el paÍs ya había sido planteada por los diputados ¡adicales
Silvano Santander y Raúl Damonte Taborda.

t2Harel, Isser: op. ciú.

'3 Idem ant.
a{ Santander, Silvano: op. cit.
a5 l,a Rozón,9 de diciembre de 1960.
18 Las memorias de AdolfEichmann fueron publicadas porlareüstaZife

entre noüembre y diciembre de 1960.
a7 Santander, Silvano: op. cit.
6 Ver más datos sobre Wilhelm Sassen en Apéndice I, ya citado.
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V.- 1960-1973: LOS EMGITIA"S DEL NAZISMO

A las diez de la mañan a del27 de febrerp de 1964, una comisión
policial detuvo en una calle de Buenos Aires a un hombre avejentado,
con aspecto enfermo y casi ciego, quien no opuso resistencia. El
procedimiento pasó inadvertido para el periodismo y recién tres dÍas
más tarde, desde Francfort, Alemania, el fiscal Fritz Bauer (el mismo
del caso Eichmann), iba a hacerlo público: Gerhardt Bohne, médico y
abogado, ex funcionario nazi que había perdido su fianza al huir para
no ser sometido a juicio por su participación en el programa de

eutanasia de Adolf Hitler, habÍa sido arrestado en la Argentina y se

estaban completando los trámites necesarios para lograr su extradición.
La noticia sacudió a los hombres de conciencia que estaban al

tanto de las implicaciones que había tenido el "programa de eutanasia"
hitleriano.

Llamado técnicamente "Operación T4", habfa significado la
culminación natural de un debate entre los propios nazis que discu-
tían sobre "la necesidad de la higiene racial". En su Mein Karnpf, el
mismísimo Führer había advertido: "Una generación más fuerte
eliminará a los débiles; el impulso vital romperá los lazos ridículos de

una pretendidahumanidad conforme al individuo, para cederle lugar
a la humanidad de la Naturaleza que extermina a los débiles en
provecho de los fuertes".

En Alemania, durante la segunda mitad de los años treinta, se

había orquestado una campaña de propaganda que abundaba en

números: "Un epiléptico cuesta 23.805 reichmarks en veinte años;
una prostituta débil mental, 16.175 RM en ocho años; un criminal
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alienado,6.5?6 RM en cuatro años...". Unavez desarrolladalanoción
de vida sin valor, e insistido en la conveniencia de eliminar a los

inútiles nuienes suponían un lastre para la economía- se puso en

marcha la Operación T4. En hospitales o simples barracones pre-

üamente acondicionados, solamente entre 1940 y 1941 se eliminaron
en cámaras de gas 62.273 ciudadanos alemanes con enfermedadeS

incurables: enfermos mentales, mogólicos, microcéfalos, malformados

en persona por el jefe de las SS, Heinrich
sfuerzos y dedicación, y el hombre enfermo
detenido en Buenos Aires había hecho su

aporte desde una clÍnica de Hamburgo.
Según sus propias declaraciones, en 194? había salido desde

Alemanla hacia Ia Argentina gracias a los buenos ofrcios de la
embajada de este país en Bonnl. Ocho años más tarde, coincidiendo

con la caída del peronismo, había retornado a su patria para regresar

hacia sudamérica el 23 de agosto de 1963 con un pasaporte de turista
ger Kart. Cuando llegó Por
cíá treinta días, fecha de su
Düsseldorf, obligado Por su

guida gracias a su estado de

salud.
El fiscal Bauer, al hacer pública la noticia de su detención, había

expresado también su 'Bohne debe haber tenido
por lo menos apoyo r huir, porque no tenía

dinero". EI funcionar cierta relación entre la
huida de Bohne, el suicidio de su ex compañero de celda Friedrich
Tillman, y el del principal acusado por la Operación T4, el psiquiatra

nazi Warner Heyde. La fuga y los dos suicidios habÍan ocurrido en

menos de una semana.
Los trámites de extradición del criminal de guerra no fueron tan

el que, en cumplimiento de una autorización o disposición secreta,
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personalmente dictada por Adolfo Hitler el 1 de septiembre de 1939,
tuvo a su cargo la tarea de eliminar enfermos mentales en forma
masiva y metódica. El sistema eutanásico empleado consistió en
colocar a las víctimas en cámaras de gas camufladas como cuartos de
duchas, donde las vÍctimas eran llevadas so pretexto de bañarlas.
Estímase que el número de personas desaparecidas fue de, por lo
menos, 60.000. Además, ha reconocido ser'un partidario decidido de
la eutanasia"'2.

Sobre la vida de Gerhardt Bohne en Buenos Aires no es mucho
lo que ha podido saberse, y éste quizá sea el aspecto más oscuro de la
cuestión. Vivía al 2700 de la calle Arcos, en el elegante barrio de
Barrancas de Belgrano, junto a su hermana Gisela quien trabajaba
como enfermera en el Hospital Alemán. Durante los interrogatorios,
Bohne dijo que realizaba frecuentes viajes a Chile, por Mendoza, y los
testimonios de vecinos coinciden en que recibía correspondencia a su
verdadero nombre desde distintos lugares de Europa. También se
pudo verificar que Ia justicia argentina nunca le renovó, pese a
haberlo gestionado, su título universitario.

Una última comprobación resulta paradójica: el asesino de
enfermos terminales era él mismo un enfermo terminal. Su abogado
defensor, el doctor Juan Dollberg, le sugirió Ia conveniencia de hacer
prosperar la suspensión de la extradición en base a su estado de salud,
pero Bohne se opuso. Sufría cáncer de próstata, catarata del ojo
derecho, pérdida paulatina de la üsión en el ojo izquierdo y una lesión
cardíaca. Entendía que, como detenido, "se encontrarÍa espiritualmente
más reconfortado en su patria"3. También le había confesado a su
abogado que una condena superior a los cinco años, con su salud,
equivaldrÍa a una prisión perpetua.

El 11 de noviembre de 1966, el criminal de guerra Gerhardt
Johannes Bernhard Bohne, nacido en Braunschweig el 1 de julio de
1902, fue extraditado a Alemania para comparecer ante un tribunal
de Francfort doce días más tarde.

Lo que ignoraba, quizá, era que había sido víctima de las
reacciones en cadena provocadas por la detención de Adolf Eichmann,
tres años y medio antes de su propia captura.

El apresuramiento y posterior traslado a Israel, secuestrado, de
Eichmann, había sido como un directo a la mandíbula del nazismo,
que la corte de fugitivos no pudo disimular. Pero como el boxeador
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herido que fuerza una sonrisa para aparentar que no le duele, aún
intentaron recomponerse.

Hubo quejas, protestas, reclamos, paradas militares de los gru-
pos autoctonos, invocaciones a la violación de la soberanía y acusaciones
ajustadas a la letra del derecho, contra el Estado que había practicado
la detención. Con todo, esas posturas de los nazis locales e inmigrados
no consiguieron evitar que desde mediados de 1960, y durante más de
diez años, los criminales de guerra estuviesen sometidos a un bombar-
deo permanente. Por suerte para ellos, los artilleros no tuvieron muy
buena puntería.

Liberados del corset real o imaginario que Ies había impuesto el
peronismo, los diarios y las revistas de la época comenzaron a
ocuparse del tema de los genocidas que habían hallado refugio en la
Argentina.

Alternativamente iban tomando como caballitos de batalla una
serie de versiones y rumores, entre los cuáles la mayoría eran
disparatados, fantasiosos y legendarios. Quizá habÍa alguien que
proporcionaba esos datos, pues se evidenciaban en ellos los conceptos
básicos de la acción psicológica: todos 'partían de algún hecho
comprobable, toleraban el análisis y se cubrÍan de una cierta aureola
de realidad. Así se reflotó la historia de los dos submarinos rendidos
en Mar del Plata quince años antes; se valuó y describió con deta-lles
de pericia el presunto tesoro enviado hacia América del Sur en los
últimos días de la guerra; se encontraron huellas de criminales que
habían evadido los tribunales aliados, y hasta se llegó a insistir en que
el propio Adolf Hitler habÍa sido evacuado hacia las playas argentinas
en las últimas horas del mes de abril de 79454. ¿Cuántas de esas
versiones eran ciertas? Y las que lo erq¡, ¿cuánto de cierto tenían? Se
citaban testigos, se exhumaban documentos, se referÍan las fuentes.
Pero resultaba muy difícil separar la paja del trigo.

Dos nombres constituian el factor común, a veces implícito y
subyacente, que enlazaban todos esos rumores espejados por la
crónica periodística:Martín Bormann y ODESSA. Los dos, unidos al
tesoro, se erigieron rápidamente en los mayores enigmas del nazismo
después de la guerra. Casi medio siglo más tarde no han dejado
todavía de ser enigmáticos, pero el misterio que les rodea se ha
disipado un poco.

En palabras de Simón Wiesenthalu, "¿Qué es lo que hace al'mis-
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terio lo conoce mucho mejor hoy qur
cuan otros personajes con máp colpr¡
Gtier simas personas no habían ofdo on
elrercer Reich hablar de é1,ymuchas ni siquierasabÍan er aspecto que
tenía. Tras la huida de Rudolf Hess a Inglaterra en 1941, Bormann se
cor,.,irtió en el lugarteniente d oso que ningrin
otro jefe nazi". Para entender a esa posición,
habrá que recorrer somerame

berstadt, el 17 de
o tenÍa 18 años y
Primera Guerra,
ultraderechistas

que se oponÍan a la república de weimar. En este cuerpo recibió el
"blutorden", u "orden de sangre", una condecoración por el asesinato
a bastonazos y cuchilladas del maestro walter IGdow. con su cóm-
plice Ferdinand Franz Hoess-quien años más tarde seríacomandante
del campo de concentración de Auschwitz- Bormann habÍa cometido
el crimen convencido de que su vÍctima había denunciado al agitador
nacionalista Albert schalageter, detenido por los francesei en dl
Ruhr.

A fines de 7927 se afilió al partido Nacional socialista y obtuvo
la cédula número 60.508. Dos años más tarde, a los 2g, ." ."ió con la
hija del presidente deltribunal partidario, walter Buch. Gerda, siete
años menor que é1, era fea, frÍa, calculadorayfanática nazi. constituÍa
el empuje que el inescrupuloso Bormann necesitaba para iniciar la

uesto: remontar e

o en los principios
ni debilidades: no
empre el uniforme

casa de tres ambientes.
En 1930, por fin, la influencia del suegro comenzó a hacerse

notar: r parte del estado mayor de las SAy sólo
tuvo q hasta 1gBB, para que Hitler llegara alpoder jefe de la secretarÍa de Rudolf Hess.
También era el administrador de los bienes personares der Führer y,
poco a poco, su mismísima sombra. En 1gB8 fue el mentor y el
planificador del estallido antisemita en Berlín: en una semana se
destrozaron todos los vidrios y cristales de Ias residencias y comercios
judíos en la ciudad. En 1g41, tras el ilusorio y confuso ,rLlo de Hess
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a Inglaterra, Bormann lo reemplazó convirtiéndose en jefe de la

Cancillería y miembro del Consejo del Reich'
rmpa'e5osushorariosconlosdesujefe:selevantabaalmediodÍa

y se acosiabu 
" 

1". cinco de la mañ rna. De esta manera estaba todo el

áí" .o., él y podía intrigar libremente contra generales y políticos'

Convertido yá en eminencia gris irremplazable, en junio de 1943 fue

áesignado secretario del partido. Una de sus primeras medidas

cons]stió en Ia promulgación de la "ley sobre la ciudadanía del Reich",

que privaba a todos los5ud;os de la protección de la justicia ordinaria,

y establecía que "los bienes de un hebreo, a su muerte, pasan a

engrosar las arcas del Reich".
sumatrimoniocon Gerda, en tanto, eraun modelo en laAlemania

nazi. Familia establecida "por el bien del Füh¡er y para la grandeza

del Reich,,, tuüe¡on nueve hijos: volker, Adolf Martin (actualmente

sacerdote jesuita), Eike Ilse, lrmgard, Helmuth Rudo]ph (quien luego

de la deserción de Hess fue rebautizado Gerhardt), Heinrich Ingo, Eva

Ute, Gerda y Fritz Harmut.' 
com o lá guerra h abía debilitado a las generacione s, y en Alemania

sólo quedabañ viejos, mujeres y niños, Botmann propuso una solución

al problema: que cada jefe nazi tuviera dos o tres mujeres para

pro."a.., y que estas uniones fueran consideradas matrimonios

""gutates.-Gárda 
apoyó la idea de su esposo y la enriqueció con

sulerencias concretas: el Estado debÍa reconocer estas uniones múl-

tip'ies, y debía gara ntizar a la se rnda y a la tercera mujer los mismos

derechos que a la Primera.
Sórdido,parco'malhumoradoysádico,eldelfíndelFührerhabía

sabido ganarse enemigos entre el resto de los jerarcas. varios de ellos

se habr-án'sentido saiisfechos cuando, el 1e de octubre de 1946, se

procedió ala lectura de las actas de sehtencia en el juicio de Nüremberg:
iMartin Bormann. Fue desde 1932 hasta 1945: miembro del partido

Nacional socialista; miembro del Reichtag; miembro del estado ma-

yor de la jefatura de las SA; fundador y jefe de Ia Caja de Seguros y

Ayrda dei partido Nacional Socialista;Reichleiter;jefe de la Cancille-

ría;lugarténiente de Adolf Hitler; miembro del Consejo de Ministros
p"iu li defensa del Reich; organizador y jefe del Volksstrum; general

á" U, SS; general de las SA. Acusado de: conspiración, crÍmenes de

guerra, c"í*erre. contra la Humanidad' Sentencia: muerte en la

horcatt.
Bormann fue el único de losjerarcas nazis juzgados en Nüremberg
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que fue sentenciado en ausencia. Y el día en que esa condena ee hizo
pública, hacía exactamente un año y cinco meses que había desapa.
recido en la puerta misma del bunker de Hitler, en el Berlfn invadido
por el Ejército Rojo.

A partir de ese momento habría de convertirse en el mayor
fantasma político de la posguerra. Un fantasma cuya sábana teñida
de sangre aún se agita en nuestros dfas.

Como dos décadas más tarde se planteara con claridad Simór
Wiesenthal?, la verdadera base del misterio Bormann "no es l{
cuestión de dónde esté escondido ahora; la clave del misterio es s
Bormann logró o no sobrevivir la noche del le de mayo de 1945
después de haber salido de la Cancillería del Reich y de haber sidr
visto sin duda alguna, por diversos testigos".

Aquella noche en el bunker, después de haber firmado el últimc
documento oficial que llevaría su rúbrica -la certificación de la
muerte de Adolf Hitler y su esposa Eva Braun- Bdrmann se reunió
brevemente con el otro alto jefe que permanecía en el lugar, Joseph
Goebbels. El ministro de Propaganda le comunicó su decisión de no
sobreüvir al Tercer Reich, y marchó a suicidarse luego de matar a su
mujer Magda y a sus hijos.

El delfín del Führer tenía otras ideas respecto al honor y a la
dignidad. Llamó al general Krebs, el último jefe de la Werhmacht, y
le ordenó que llegara hasta las Iíneas soüéticas y ofreciera la capi-
tulación de la Cancillerfa del Reich a cambio de un salvoconducto para
los que se rindieran.El mariscal Vassily Chikov, al mando de la
avanzada del Ejército Rojo, sólo respondió exigiendo una rendición sin
condiciones. Bormann comprendió que la única solución era intentar
escapar sorteando la cadena de tanques que ya estaba rodeando los
terrenos de la Cancillería. Por radio, le comunicó esa decisión al
almirante Wilheim Doenitz, quien se hallaba en Scheleswig-Holstein
y había sido nombrado Reichprésident por Hitler.

Volvamos a retomar, desde aquí, la línea propuesta por Simón
Wiesenthal.

'.A las cuatro y media de la tarde del primero de mayo, todos los
que se hallaban aún en el refugio recibieron la orden de prepararse.
EI comentarista radiofónico Hans Fritzche prometió dar órdenes a la
Werwolf (grupos de guerrilleros que se habían formado para seguir
luchando tras la derrota) de que se abstuüeran de posterior acción.
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Fritzche y el secretario de Estado Naumann salieron al jardín de la
cancillería donde Bormann llegó un minuto después. segrin el t¿sti-
monio de Naumann, Bormann llevaba uniforme gris de campaña con'

la insignia de general de la SS, y dio orden a varios jefes de las SS de

disolver la organización Werwolf.
"A las diez de la noche, los defensores empezaron a salir del

el río stree: al otro lado del puente estaban los tanques rusos. El plan

de Bormann era intentar romper el cerco de aquellos tanques mediante

tanques alemanes y vehÍculos blindados"s.
Es a partir de este momento que la situación de Bormann y la

suerte que le tocó correr ingresan en el terreno de las contradicciones.
Hay quá consignar, en principio, el hallazgo de un diario personal en

un cadáver encontrado días más tarde en la zona. El diario pertenecÍa

inequÍvocamente al Reichleiter, y sus últimas anotaciones eran:'30.4
Adolf Hitler X, Eva B. X. 1.5 Ausbruchsversuchs (intento de romper
el cerco)"'.

Son curiosas, por lo contradictorias, las versiones que de esas

horas han ofrecido el chofer Erich Kempka y el jefe de las Juventudes,
Arthur Axmann. Ante el tribunal de Nüremberg, Kempka declaró:

"Los tanques alemanes comenzaron aavanzat por el puente tras el

tanque que los guiaba. Bormann iba a pie junto al primer tanque, y

este tanque fue alcanzado supongo que por un panzerfaust arrojado

desde una ventana. Trasla explosión, allídondehabía estado Bormann

había una llamarada". ¡

A su turno, ante los mismos jueces, Axmann dijo: "El tanque

alemán Tiger que llevaba un cargamento de munición, voló y la
terrible ¡:resión del aire me derribó al suelo. Instintivamente busqué
refugio en el hueco causado por una bomba, donde había varios
hombres: Bormann; el médico de Hitler, Stumpfegger; Naumann;el
ayudante de Goebbels, Schwaegerrnan-n, y mi ayudantp Weltzin.
todos habíamos resultado ilesos y discutimos cómo salir de BerlÍn".

Más avanzado su testimonio, Axmann indicó que él y otros

testigos habían visto un rato más tarde el cadáver del recihleiter y el

del m¿dico Ludwing Stumpfegger, tendidos sobre el cemento de la
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estación Lehrter en la avenida de Los Inváridos. "Los cadáveres no
presentaban heridas visibles", añadió.

A estas dos versiones encontradas se les iban a sumar otrag.
Joachim Tiburtius, el comandante de las fuerzas de asalto

I g había permane-
s ¡ al día siguiente

et detfín det n az i sm o ya ir abía dej ado de I ado et on irorll ye;: #""Hi:
de civil. Dos días después, el 4 de mayo, dos obreros de rafábrica solex

visto Axmann, y de uno de ellos
in Bormann. [¡s dos cuerpos, en
fueron enterrados el 8 de mayo
por los bombardeos.

Pero hubieron de pasar todavra once meses, hasta marzo de 1g46,
para que Ronald Grey aportara su propio testimonio a la confusión.
segrin este exmiembro del Intelligence corps der ejército británico. en
la fecha mencionada había disparado y matado a Martin Bormann,
quien estaba disfrazado de capitán del ejército inglés en las afueras de
Rinkanaes, Dinamarca.

Muchos años más tarde Reinhardt Gehlen habría de dar otra
vuelta de tuerca al enigma. A mediados de 19?1, en sus Memorias
recién publicadas, relató como Bormann había sido durante toda la
guerra un espía de los soviéticos, y en la noche del primero de mayo
de 1945 se habÍa entregado a ellos para ser llevado a Moscú, donde aún
vivirá o estará enterrado. La versión, quizá Ia más delirante de

onsignarge por la autoriddd de la
de Ia inteligencia militar alemana
ue exceden esta investigación, aún
terminó.

Y si esa muerte en las inmediaciones del bunker de ra cancillería,
la noche del 1 al2 de mayo de 1g45, fue real, será preciso admitir que
su fantasma ha estado hiperactivo durante muchos años.



Recorrer cualqüer archivo periodístico o de publicaciones desde

1945 hasta 19?3, permite hacer una primera comprobación irrefuta-

ble sobre Martin Bor."rt, nunca se lo ha dejado de perseguir'

considerado vivo y sentenciado por los jueces reunidos en

Nüremberg, su captura < su simple detección- fue un a man zana de

Adán para diversos grl.rpos, en muchos casos movilizados por otras

razones que los 25 mil dólares que se ofrecían como recompensa.

De ácuerdo con los distintos testimonios que fueron recogidos por

servicios de inteligencia, reporteros o simples curiosos, desde mediados

de 1945 se lo identifrcó (o se creyó hacerlo), al menos cinco docenas de

veces. Hay quienes juran haberlo üsto en 1945 en Milán, Inssbruck, la

cuenca dól Roh., Flensburg, Roma, Buenos Aires, Moscú y Brena

(Lüneburg). En 1946 en Roma y en el sur de chile. En 1947 en España,

Egrpto y Bluenos Aires. En 1948 en Buenos Aires y

Rí"o^Negro (Chile). En 1950 en y Santa Ana

(Misionés, Argentina)' En 1951 en Florianópolis y

el resto de las colonias alemanas del sur de Brasil. En 1952 en España

y Roma, y en Porto Alegre, Blumenau, Curitiba, Ponto Grosso y-Bahía'

en Brasil. En 1g53 e. L. Paz, Eolivia. En' 1954 en Mina Clavero

(córdoba, Argentina). En 1955 en Montevideo y en santafe. E-n 1956

en san Pablo. En 1957 en san carlos de Bariloche. En 1958 en

santander (España) y el Matto Grosso. En 1959 en Hohenauy Asunción

(p"ragrray), errBariláchey en Osomo, Chile. En 1960 enValdivia(Chile)

V As,incién. En 19G1 en Asunción, Eldorado e Iguazú (Argentina), la
"fro.rtera 

argentino-brasileñay Valladolid, España. En 1962 en Bariloche.

En 1g64 
"riVilt" 

Ballester, en el Gran Buenos Aires, y Curitiba, Brasil.

En 1965 en el Matto Grosso. En 1966 en la frontera argentino-chilena,

el Alto Paraná y AsunciÚn. En 1967 en Brasil, Perú, Bariloche y

Asunción, paraguay. En 1968 en Buenos Aires, Asunción y sur de Brasil.

En 19?0 en P""uguuy. En 1971 en la isla de Rónne, Dinamarca, y en 1973

en T\rpiza, Bolivia.- Durante el año anterior, 1972, y aún en 1973,

hmbián había "aparecido" en Berlín Oeste, pero sólo en las planas de los

diarios que "confirmaban" su muerte.
De esta lista de 68 detecciones en 29 años, cincuenta de ellas se

hicieron en América del sur: 17 en la Argentina, 15 en Brasil, 8 en

P¡razuay, 4 en Chile, 3 en Boliüa, 2 en Uruguay y una en Perú' De

r.'. ai"".ióórro restantes, excepto tres (las correspondientes a Moscú,

sudáfrica occidental y Dinamarca), todas corresponden a los itinerarios

seguidos por la "ruta de las ratas"'
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¿Acción psicológica? Es posible. Pero también es posible que las
cuatro veces que se creyó detener a Martin Bormann en Sudamérica,
entre 1960y 1973, nohayan sido más que el resultado de unas bromas
macabras, de unas cortinas de humo tendidas con prolijidad para
esconder a los cazadores el lugar en que estaba escondida la presa. Por
lo pronto, la primera vez que ocurrió fue apenas cuatro meses después
de la captura de Adolf Eichmann, y justamente en la Argentina, un
paÍs que seguía sensibilizado por Io que había sucedidoe.

Pero no siempre las autoridades de este país investigaron las
denuncias sobre la presencia del exreicheleiter en el territorio. Si para
muestra basta un botón, sobrará con la historia üvida por un diplo-
mático norteamericano. Los hechos fueron ocultados por la crónica
oficial y uno de los pocos que los retomó más tarde -sólo 

parcialmen-
te- fue uno de los biógrafos más tolerantes con el general Perónlo.

En los primeros meses de 1948, el agregado cultural de la
embajada americana en Buenos Aires, Joseph Griffrths, había viajado
hacia Washington para entrevistarse con eljuez de la Suprema Corte
de los Estados Unidos, Robert H. Jackson. El abogado, figura legen-
daria, había servido como principal fiscal de su país durante los juicios
celebrados en Nüremberg, y en el cursc del encuentro con el diplomático
éste Ie transmitió ciertos detalles sobre el paradero de Martin Bormann,
a quien él ubicaba inequívocamente en la Argentina.

Durante su estadía en Buenos Aires, Griffrths -quizá 
un agente

de la inteligencia yanqui- se habÍa dedicado a juntar información
sobre las actividades nazifascistas en el río de la Plata. Entre los datos
que había reunido descollaba el testimonio de una persona de su total
confianza, la que aseguraba haber allnorzado con el exreichleiter
Bormann en Montevideo. El juez Jackson, impresionado por la de-
nuncia, se puso en contacto con el presidente Harry Truman, quien
conclu.yó en que el asunto merecía ser investigado. Cumpliendo
órdenes suyas, J. Edgar Hoover, director del FBI, despachó a uno de
sus mejores agentes hacia Buenos Aires. El hombre, fras permanecer
varias semanas entre Argentina y Uruguay, no pudo sin embargo
confirmar la información y regresó a casa con las manos vacías.

Poco tiempo después de estos hechos, el 24 de septiembre de
1948, el jefe de la Policía Federal iba a convocar a una urgente
conferencia de prensa para dar a conocer profusos (y confusos)
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detalles de un frustrado complot para matar a Juan Domingo perón
y a su esposa Eva Duarte. 

r"fEl asesinato, según informó el eficientc funcionario a los perio,r
distas, habÍa sido planificado para el 12 de octubre y ras autoridadei
ya habían arrestado a los responsables: eran Cipriano Reyes,jefe del
Partido Laborista; once de sus correligionarios,y un trío de sacárdotes
de los cuáles dos recuperaron enseguida la libertad. un decimosexto
hombre, dijo el jefe policial, se les había escapado: eraJoseph Griffiths,
quien ya habÍa dejado su cargo en la embajada norteamericana, se
había retirado del servicio exterior y estaba viviendo en Montevideo
donde dirigía una oficina de importación y exportación.

La denuncia del exdiplomático, asÍ, quedó tapada por el escánda-
lo y los delitos que se le imputaban. y, obviamente, nunca fue
investigada por el gobierno peronista, que tampoco pudo probar
seriamente la existencia del complot.

Quien muchos años más tarde tomó el guarrte arrojado por
Joseph Griffiths, fue un periodisttr húngaro que murió convéncido de
Io que había descubierto.

Ladislas Farago habÍa viajado a Inglaterra en los años treinta
conro periodista independiente, y se había convertido en corresponsal
extranjero del diario sunday chronicle. Durante ros dÍas de la se-
gunda Guerra Mundial su conocimiento particurarizado del ejército
alemán lo h¿rbía llevado hasta washington, donde desempáñarÍa
tareas en los servicios de inteligencia anrericanos y cumplirÍa algún
papel en la puesta a punto de la acción psicológica emprendida contra
el Japón.

Autor de best-sellers reconocidos, como El selb roto, El juego d.e
los zorros o Patton, el juicio de Dios, Farago también escribió un libro
que iba a despertar una polémica cali enle:Aftermath, Martin Bormann
and the Fourth Reich.. En esa obra, editada en 1924r, el escritor
asegura que, ayudado por dos veteranos funcionarios de la policía
argentina, tuvo acceso a documentación de naturaleza oficial, cuyo
estudio lo llevaría a proponer una explicación sobre "el misterio
Bormann".

Aunque el Iibro por momentos es confuso, su mérito, en todo caso,
es el de encuadrar las supuestas andanzas de Martin Bormann en un
marco de referencia posible.
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Enél sedice que en 1945laArgentina, presionadaporlos aliados,
había declarado la guerra a Alemania y designado un custodio de las
propiedades germanas en el paísr2. Por algunos artilugios legales,
Perón se había transformado en negociador de esos bienes +ntre los
que figuraban fortunas inmensas como la de la familia Krupp- y
cuando terminó la guerra pactó un arreglo con sus legítimos propie-

tarios.
Segrin Farago, el presidente argentino había cobrado doscientos

millones de dólares a cambio de protección, otorgamiento de pasaportes,

accesos e intermediación ante otros gobiernos latinoamericanos, para
que no se persiguiera a los nazis exiliados. En las negociaciones con

los alemanes, Perón -siempre 
según el escritor húngaro- había

accedido a recibir a unos cinco mil "inmigrantes", 200 de los cuales

eran criminales perseguidos por la justicia.
En cuanto a la fortuna que Bormann puso en sus manos, lo que

sehabríahecho eraunalegitimación del dinero através de inversiones
en Brasil y Paraguay, y la compra de tierras y estancias en Córdoba.

Durante toda la narración sobre los supuestos movimientos y las
relaciones de Bormann en la Argentina, eampea la conücción del

autor de que el exreichleiter era el único jefe que admitían los

refugiados, aunque unos años después de su llegada esajefatura le
habría sido cuestionada. EI motivo no parece estrictamente político
sino económico, y Farago lo cuenta así:

"... Pero si la relación de Perón con Bormann estaba estabilizada,
una nueva controversia se despertó de pronto al enfrentarlo con una
seria rivalidad a su contralor del tesoro. Bormann no lo codiciaba para

sí mismo. Extremadamente frugal para sus propias necesidades, y
parsimonioso en la administración de losfondos, proyectaba su propia
avaricia hacia quienes pretendían ayüda financiera. Otorgaba sólo

tristes pitanzas a los nazis pobres, y cortó todos los lazos con los

'nassauers', como aludía a los 'sableadores' que esperaban üvir
totalmente de sus dádivas.

"Su forma miserable de economizar entre la creciente afluencia
de surégimen,provocó grancantidad de quejas entre losfugitivos, que

pensaban que tenían derecho a compartir el tesoro. Pero mientras,
Ludwing Freudels y sus tres socios exigieron que se les pagaray luego

-insatisfechos 
con lo que Bormann les ofreció- empezaron a discutir

su régimen dictatorial.
'ila calma del exilio de Bormann durante estos primeros años fue

"Después de eso, Martin Bormann dejó de tener rivares que lediscutieran su manera de llevar las cosas...,,.

-PTa cualquier Bormannmurió dos veces. O, al contenÍan
sus restos. Una de ell Asunción,
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Paraguay,ylaotraen eldeSanCar I surargentino'

Lil',ilttffi tenía grabada sobre la "IVI' Bormann"'

v tor g*po. de no-stalgicos del nazis en la región no

á"¡"uá" á" rendirle stihomenaje y de tenerla cubierta de flores frescas.

t a embajada alemana fue aüsadaporun periodistay, cuando seintentó

investigár qué había ocurrido, la tumbaya no existía'

La cuarta muerte det heredero de Hitler también habría de

escenificarse en la capital paraguaya, y la quinta otra vez en Bariloche'

en la cama de un hospitai público. Estas dos "desapariciones" iban a

suceder en 1960 y en 1962, respectivamente, y podría pensarse que

<omo las supuestas capturas- fueron fraguadas para de-sviar la

atención de losperseguidores, cebados tras la detención de Eichmann'

La sexta represánhción de la comedia también habría de mon-

tarse en Paraguay, en 1968, pero esta vez no en Asunción sino en Ifá'

un poblado..i."no, donde se revisó una tumbra sólo para comprobar

q,ra an ella yacía un hombre que no era Bormann: la sepultura

üntenia "".to. 
aindiados, y el cadáver tenía una estatura conside-

rablemente menor a la del antiguo reichleiter'
Pero todavía hubo qoe espetat hasta 1972 paru que las autori-

dades de BerlÍn occidental afirmaran categóricamente, y ratificaran

un año después, que Martin Bormann había muerto en la noche del 1.

al 2 de mayo de tg¿s, al tratar de escapar del bunker de la cancillería'

Lu ufi",,,á.ión daba por terminados una larga lista de peritajes

Ái"n."., antropológicás, odontológicos e históricos, y casi hace pasar

p", 
"lt" 

í. noticia dó la riltima muerte registrada, que habíasucedido

in Tupiza, Bolivia, tras las paredes de un convento donde el hombre

más üuscado del mundo se h rbría refugiado vistiendo hábitos

sacerdotales. ¡

curiosamente, las pericias técnicas lograron convencef a quien

durante más tiempo y con mayor ahinco había perseguido a Bormann

o 
" 

., fantasma. Ún" ,", coñocido el dictamen de los especialistas,

simon wiesenthal dijo: "El caso que más trabajo me dio fue el de

Borrnann. Tengo n,rau" volúmenes con nueve mil hojas con datos

sobre é1. Está muerto, pero durante mucho tiempo se lo creyó üvo. La

razón es simple: Bormann sirvió como banderaparalos nazis. Después

de la guerra repetían: 'Bormann está vivo' Volveremos'' Eso nos

confunáió. También nos confundieron las historias escritas por mu-

chos periodistas que hicieron fortunas con ese tema' Además' la cara

de Bármann no tiene nada de especial. uno puede encontrar gente
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como Bormann en todos los pueblos alemanes y austríacos. yo dirf¡
que de cada cincuenta hombres, uno se parece a Bormann. por e¡s
razón la gente empezó a verlo en todas partes: en Buenos Aires, en
Asunción, en Caracas, en Río deJaneiro, en Dinamarca. Hoy sabernos
que Bormann se suicidó la noche del 2 de mayo de 1945 en Berlín. No
hay ninguna duda".

Las dudas, en todo caso, las produjo esa súbita conversión, que
llevó a decir a otro investigador de la vida de Bormann: "wiesenthal
dejó desde hace un tiempo, por presión de dirigentes judíos, de
ocuparse del caso Bormann. La organización Bormann no es meramente
una organización de exnazis. Es un grupo económico poderosísimo
cuyos intereses, hoy, están por encima de las ideologías,'re.

Cierto o no, la polémica despertada por sus reiteradas muertes
no hizo sino añadir misterio a Ia figura más enigmática del nazismo
en la posguerra. Los ecos sobre sus apariciones, reales o supuestas, no
se acallaron, y su nombre fue ligándose cada vez más al fabuloso
tesoro que habría logrado evacuar de Alemania. La leyenda de este
tesoro, que junto a Bormann forman dos de las patas de un trípode, se
apoya en datos ciertos: hubo bienes esfumados de Europa y decenas
de testimonios de su transporte hasta las playas sudamericanas, a
bordo de aviones o de los también legendarios submarinos.

Pero, ¿qué es lo que supuestamente se transportó?
Hablar del "tesoro nazi" es una.generalización que abarca un

puñddo de "tesoros particulares": el de Ante pavelic (oro y joyas
escondidos en las cercanías de Langreit, Austria, tras la fuga desde
Zagreb),el de Mussolini (un coche fúnebre lleno dejoyasy documentos
que fueron enterrados en las inmediaciones del Iago de Como, al norte
de ltalia, en los últimos días de abril de 1945), el de Góering(compuesto
principalmente por obras de arte de valor incalculable, robadas de los
museos de los países ocupados y de las colecciones privadas de
ciudadanos judíos), el de Rommel (oro, plata y objetos preciosos
valuados en diez millones de libras esterlinas, contenidos en seis cajas
que fueron hundidas en aguas poco profundas cercanas a córcega), el

media docena de cargamentos de
en los últimos días de la guerray
, en algunos casos a riesgo de la

Para algunos investigadores, sin embargo, no eran estos valores
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los que componían los llamados "fondos Bormann", sino más bien los

diüáendos iroducidos por las empresas radicadas fuera de Alemania

" 
p"itir deiperíodo Ig-42-Lg44. Como ya quedó dicho, más de 90 de

"ü. .-pr".ás habían sido establecidas en la Argentina'
Toáo parece indicar que las directivas de la reunión de la Maison

norgá i".ion cumplidas ai pie de la letra-, aunque ciertos se_rücios de

intel-igencia estén todavía hoy empeñados en ocultarlo: "sin duda,

A.geñtina constituyó el refugio los nazis' Docu-

,n*toa recientes y serios han e nera formal que

Bormann hizo transferir, por avión 1944 a marzo de

1g45 fondos extremadamente importantes (oro, divisas extranjeras,

títulos bursátiles y acciones de sociedades). Los agentes norte_ameri-

canos de la cIA llegaron incluso a identiflrcar, en 1953, los nombres de

los aviadores que realizaron estos vuelos, los bancos y los números de

estas cuenta s bancari as. Por desgracia, el gobierno norteamericano se

ha opuesto, hasta hoy, a la publicación de estas investigaciones que

podrian aportar intéresantes revelaciones sobre el famoso tesoro

nazi"2t.
Entre los documentos recopilados por Ladislas Farago' hay uno

que hace referencia al mismo téma,z. Tiene un texto en el que se lee

"benhal de Inteligencia. Martin Bormann" y otro,-menor, Qle indica

qo. 
". 

una copia?rel del original. Está encabezado "Juan Domingo

Éerón Sosa háce entrega al Viceführer Martin Bormann Ia cuarta

parte de los siguientes bienes", y a continuación se detalla: "En marcos

oro, 18?.6g2.4ó0; en dótares, 17.5?6.386; en libras esterlinas, 4.632.500;

un f.".,.o. suizos, 24.976.442; en florines holandeses, 8.379.000; en

francos belgas, 17.280.009; en francos franceses, 54.968.000; en pla-

llr. f.g 8?;in oro kg. Z.itt;en diamantes y brillantes kilates, 4.638".

óigu""on" nrma ile-gible, precedida por una cruz, y debajo la aclara-

cióln: "Rdo. Padre Báaio E.paoa. Jefe accidental de A'['C'A'"'
La sigla, contá lo que podría suponer§e, no puede aludir a la

Agencia lñformativa Católica Argentina2s. Sobre el sacerdote men-

ciinado puede consignarse que nació en Navarra, España, en 1910' y

que se ordenO en Buános Aires a fines de 1934. Doctorado en Filosofía
j natu.alirado argentino, tuvo catorce destinos dentro de la

arqüdiócesis porteña. En los años en que se le imputa haberfirmado

el documento precedente -es de presumir que tuvo que haber sido

entre 1947 y rsna- estuvo a cargo de las capellanías del sanatorio

San José, de Santa Clara y de Santa María, y terminó su carrera
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sacerdotal en el ücariato castrense, como capellán del Ejército, entre
los años 1966 y 1977. En su destino inmediatamente anterior, la
iglesia de San Francisco, en la que ofició entre 1963 y 1966, el padre
Esparza protagonizó un incidente que no fue publicitado.

El 24 de febrero de 1964, las calles de la ciudad de Rosariohabían
sido escenario de violentos combates callejeros. Un millar de sindica-
listas que participaban de un plenario se habían enfrentado con
militantes de la organización ultraderechi5ta Tacuara, y de resultas
de la refriega tres tacuaristas habían muerto y otros siete quedaban
heridos. Al día siguiente, en Buenos Aires, se celebró una misa en
memoria de las vÍctimas, oficiada en su iglesia por el cura Esparza.

Un grupo de hombres que vestían uniformes con correajes y
ostentaban insignias con la cruz gamada, se reunieron en el atrio del
templo para escuchar el oficio que ese día tuvo un valor agregado: un
sermón de corte totalitario pronunciado por el sacerdote, quien
permitió que al término de Ia reunión los participantes hicieron un
saludo con el brazo derecho en alto, formados militarmente. El
reclamo efectuado por Ia Delegación de Asociaciones Israelitas en la
Argentina ante el cardenal primado, monseñor Antonio Caggiano,
nunca fue respondido2a.

¿Es posible que Farago haya "acertado" con el nombre y el
apellido de un cura fascista a la hora de fraguar un documento? Dado
que Ias noticias de lo sucedido en Ia iglesia de San Francisco no hacían
mención a la identidad del cura, puede decirse al menos que, como
casualidad, el "acierto" no es de los menores. Quizá tampoco lo sea el
hecho d'e que el siguiente destino del padre Esparza haya sido el
vicariato castrensse, en Ejército, el mismo año en que el general Juan
Carlos Onganía iba a dar un golpe de Estado y establecer una
dictadura basada en "la espada y el hitopo'%.

Pero retomando la historia del legendario tesoro, y desoyendo la
versión de que era el propio Bormann el único que podía disponer de
é1, conviene hacer referencia a un hombre que estaba en la Argentina
desde mucho tiempo antes que la guerra terminara: Ludwing -oLudoüco- Freude.

En su edición del 8 de abril de 1946, el diario ?áe NewYorkTimes
publicaba una entreüsta realizada por el corresponsal de la United
Press en Buenos Aires al hombre considerado como "el nazi número
uno" en Argentina. Freude, que de él se trata, concedió el reportqie en
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la residencia de verano
parte de susrespuestas
de encima.

El texto de la nota, reproducidl al üa siguiente por los diarlo¡
locales, es como sigue: "San Carlos de Bariloche. El señor Ludwing
Freude, acusado por el Depart¿mento de Estado de la Unión como sI
nazi número uno de la Argentina, ha desmentido todas las acusacio-
nes del Libro Azul, declarando que las investigaciones y los acusadog
de Nüremberg podrÍan declararlo libre de toda culpa. ,No conocf a
Hitler, ni a Giiering, ni a Bohle ni a ninguno de los líderes nazis,. Dijo
al corresponsal, en una entreüsta exclusiva que le concedió en la
residen ci a de verano que tiene en Bariloch e:'Soy democrático y he sido
antinazi desde el comienzo del nazismo. Ese hecho era bien conocido
por todos los alemanes de la Argentina'. Señaló que su nombre no
estaba incluido en Ia reciente lista de nazis alemanes üüendo en la
Argentina, emi . Este magnate de
la industria de quien se dice que
es uno de los mérica- se hizo
ciudadano argentino. saltó a Ia preeminencia con Ia elección de perón

-,por ser el más íntimo confidente del presidente electo.Sreude dijo que
vino a la Argentina en el año 1913, para pasar aquí más de la mitad
de su üda. Tiene 54 años y habla castellano con un ligero acento
alemán; se ha casado con una argentina y argentinos son sus hijos.
Uno de ellos, Rudolph, no es secretario privado de Perón aunque
Freude admitió que le prestó serücios durante la campaña electoral,
asumiendo esa tarea contra los deseos de su padre. Freude fundó la
Compañía General de Construcciones con un capital inicial de un
millón de pesos, el cual era netamente argentino y todavla lo es cuando
pasa de los 112 millones. Añadió Freude querrenunció voluntariamente
a la compañfa para permitir que los controles del gobierno revisaran
los libros en busca del dinero nazi. 'Han estado trabajando durante
nueve meses y todavÍa no han encontrado nada', declarando luego que
tiene su conciencia limpia respecto de su comportamiento durante la
guerra, diciendo que de los doscientos mil alemanes que üvían en el
país, sólo unos 1.400 eran realmenüe nazis. Luego manifestó:,En el
año 1941, una delegación de alemanes que conocían mi antipatíapor
los nazis me pidió que fuera presidente del Club Alemán, a fin de
eütar la infiltración. Acepté. La primera cosa que hice fue prohibir el
saludo nazi y todas las discusiones polfticas. Naturalmente tenía
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Ítulo legal, el 6 de septiembre de

744

Dicho más sencillamente, se estable-cíapor decreto que Ludwing
Freude no era un nazi.

Hay otras vertientes para seguir las pistas del tesoro llegado a
América del Sur. Una de ellas radica en considerar que tal tesoro no
sólo estaba compuesto por lingotes de oro, millones de dólares,
acciones de empresas y puñados de piedras preciosas, sino que

también estaba integrado por obras de arte robadas de los museos y
las colecciones europeas por el mariscal Herman G{iering. Una ver-
sión que ofrece algunas dudas por sufalta de precisiones2e consigna el
hallazgo en una galería de Buenos Aires de un cuadro firmado por el
maestro veneciano Francesco Guardi (L7L2-1793), que había sido
robado por los nazis a los Hatvany, una familia húngara emparentada
con la nobleza. El rastro de ese hallazgo habría conducido a los
servicios de inteligencia israelíes y soviéticos hasta una dirección en
el Gran Buenos Aires, domicilio legal del Partido Nacional del Re-
nacimiento, una pequeña agrupación fascista que había salido a la luz
en las movilizaciones de esos sectores tras la captura de Adolf
Eichmann.

Otras pistas que conducen hacia Sudamérica a los rastreadores
del tesoro, están desarrolladas en un puñado de investigaciones
escritas por periodistas europeosso. En ell4p -sin demasiado rigor-
se afirma que los "fondos Bormann" fueron depositados en bancos
argentinos a nombre de la entonces actriz MarÍa Eva Duarte. En otro
de esos trabajos se insiste en que dos de los hombres que controlaron
la expatriación del tesoro desde Europa, Klauss Bremme y Mathias
Stinne, huyeron luego hacia la Argentina. Bremme, a poco de llegar,
había instalado en Buenos Aires una importante agencia de viajes3r.

Unave¡sión más detallada sobrela llegada de estosbienes aplayas
argentinas, y su relación con Perón exactamente un año antes que fuese
ungido presidente, había de ofrecerla un periodista francés. En un
extenso artículo publicado por el diario parisino I* Figaro el 1 de sep-

tiembre de 1970, Alain Pujol relata: "El 7 de febrero de 1945 un solo
U-Boot (submarino de la flota del almirante Doenitz) efectria el trans-
porte L7 44 (con de sembarco en S an Clemente del Tuyú) de los siguientes
valores: 187.692.400 marcos; 17.576.500 dólares; 4.682.500 libras es-

terlinas; 24.976.500 francos suizos; 8.379.000 florines holandeses;
17.280.000francos belgas, y 54.963.000 francosfranceses, además de 87
kilogramos de platino, 2.511 kilogramos de oro y 4.638 carats de
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diamantes y brillantes. Por medio de Ludwing Freude, agente del

espionaje alemán en Buenos Aires, esos fondos fuercn depositados en el

Banco Alemán TYansatlántico, el Banco Germánico, el Banco Tornquist
y el Banco Strupp, y anotados en una cuenta a nombre de Juan Domingo

Eva
cula la rama del
rea vo sobre los

bienes nazis, describe también otros enüos hechos por submarino. Esta

vez se tratabade cajones que llevaban la inscripción qceheime Reichssage
(Secreto de Estado)", y fueron enviados por el general Ernest
Kaltenbrunner desde la base de Schleswig-Holstein hasta la estancia

Lahusen, en San Clemente del Tuyri. Tales cajones' una vez desem-

barcados, fueron g¡rardados en dependencias de esa estancia a donde

habrían sido conducidos en cinco camiones la noche del 28 al29 de julio
de 1g45. AI decir de Pujol -y en una versión coincidente con Ia de otros

desembarco
Spee: un tal
ficial Alfred

scholtz. Nót¿se en esta versión, además,la coincidencia casi absoluta
entre las cifras mencionadas y las mencionadas más arriba en el

documento citado por Farago y firmado por el cura Esparza'
Pero para agotar lasüipótesis referidas a la vinculación entre

Perón y el tesoro nazi, debe mencionarse el excelente trabajo del
periodis a, a través de cuYa inves-

tigación nclusiones, sin embargo,

trásluce bilidad de que aquellos
fondos hubieran ido a parar a manos del jefe del peronismo: "No hay,

como se advierte, el menor indicio documental de que esos fondos

hubieran sido desüadoshacialas cueñtas de Perón, Eva ola Fundación
Eva Perón: en 1945 ni en los diez años siguientes".

Hay un punto, con todo, en que los investigadores están de

acuerdo. Aunque discrepen en sus fuentes de información, en la
tasación de la fortuna, en las fechas, medios y condiciones en que

fueron realizados los envíos, todos coinciden en un aspecto: la que

custodiabalosbienesy los hombres depaja que los administraban, era

una organización.
El nombre de esa organización poco importa -y por otra parte,

tuvo más de uno- a no ser porque constituye el tercer g¡an enigma
del nazismo en la posguerra: el enigma de ODESSA
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El primero en hacer referencia a Ia "Organization der SS
Angehórigen", u Organización de miembros de la SS, fue Simón
Wiesenthal:

"-¿No ha oído nunca hablar de Odessa? -me 
pregunto Hans.

"Le contesté bastante ingenuamente (ahora me doy cuenta):

-¿La 
de Ucrania? Sí, estuve allí antes de la guerra. Una bonita

ciudad.
"-§s, no -dijo Hans impacientándose-. ODESSA, con ma-

yúsculas. La organización de huida de la SS clandestina"3s.
Sobre el fin de la guerra, los jefes superiores del nazismo estaban

conscientes de su próxima derrota y pudieron preparar rápidamente
vías de escape como "la ruta de las ratas", y remesar dinero segrin se
les había ordenado en la reunión de la Maison Rouge. ODESSA,
cronológicamente posterior a estos dos hechos comprobados, fue la
orgánización que los coordinóy centralizó el mando de las operaciones
a ejeantar. Con el tiempo, después, se agregó una doble tarea: proteger
a los fugitivos instalados en sus nuevos destinos, y administrar los
bienes que habían sido enviados al exterior.

En una novela que no lo es tanto, un escritor británico se hizo eco
de los dictados de Wiesenthaly definió las funciones de la organiza-
ción:

"Los objetivos de ODESSA eran, y son, cinco: reinserción de los
antiguos camaradas de la SS en la nueva República Federal creada en
1949 por los aliados; infiltración, por lo menos, en los escalones
inferiores de los partidos polÍticos; obtención de la mejor defensa
jurídica para todo asesino de la SS que hubiera de comparecer ante un
tribunal, entorpeciendo por todos los medios el curso de la justicia en
Alemania Occidental cuando ésta procediera contra un antiguo
lGmerad;introducción de los antiguos afiliados a la SS en el comercio
y la industria, para sacar partido del milagro económico que ha
reconstruido el país desde 1945 y, por último, realización de una
intensa propaganda cerca del pueblo alemán, encaminada a conven-
cerlo de que los asesinos de la SS eran patrióticos soldados que servían
a su patria y que en modo alguno merecÍan la persecución a que los
sometió la justicia-sin gran eficacia por cierto-ni la repulsa de los
hombres de conciencia.

"Apoyándose en su potente base económica, ODESSA ha podido,
con relativo éxito, realizar estos planes, especialmente el de reducir a
una especie de parodia la reparación of¡cial exigida por los tribunales
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de Alemania Occidental. ODESSA, cambiando de nombre varias
veces, ha tratado de desmentir su existencia, lo cual ha inducido a
muchos alemanes a decir que ODESSA no existe. Sin embargo,
taxativamente puede responderse a ello: ODESSA existe, y los
I(ameraden de la insignia de la calavera continúan ligados a ella,,s6.

La "Organisation der SS-Angehórigen" no fue la primera ni la
última de estas organizaciones de típico corte mafioso.

La primera se llamó "Estrella de Seis Puntas", y debe su macabro
e irónico nombre a que asentó sus bases en otras tantas ciudades
austríacas. Investigaciones coincidentes pudieron comprobar que
entre 1945 y 1950, aproximadamente, tenía ramificaciones o sucur-
sales en muchas ciudades alemanas ocupadas todavía por Ios ame-
ricanos y los ingleses.

El cerebro de Ia estructura era un excapitán, Franz Róstel 
-condocumentos sirios a nombre de Haddad Said-- quien se encubría bajo

la identidad de un próspero hombre de negocios radicado en Austria
y especializado en el comercio con Egipto y Siria. Róstel tenía sus
papeles en regla y los pases necesarios en orden, y segrÍn varios
testigos organizó un abultado número,de transportes de fugitivos.
§alían desde laregión de Lindaupor Bregenz, atravesaban lafrontera
suiza, y ya en el país helvético podían tomar un tren para Zürich o
Ginebra y desde allÍ, por vía aérea, üajar hacia Egipto o América del
Sur.

La "Estrella de las Seis Puntas" devino en 1g50 en ,,La Araña',,
en 1953 en ODESSAy, tiempo más tarde, en la "Kameradenwek", el
nombre con el que continuarÍa actuando:

Aunque es uno de los secretos mejor guardados por los nazis
después de la guerra,.todo indica que no hay diferencias sustanciales
entre ellas, y que los cambios de norñbre a través de los años sólo han
obedecido a la necesidad de proteciión y de seguridad. Más allá de la
transformación de los rótulos, el organismo seguiía cumpliendo con
los mismos objetivos para los cuales fue creado.

Las dos preguntas que más han querido responderse los inves-
tigadores que aún corren tras é1, son cómo funcionay quién es sujefe.
Adoptar la versión más difundida presupone aceptar lo que no ha sido
demostrado: que funciona en la Argentina y que su jefe es, o ha sido,
Martin Bormann.

Una explicación tan obüa como fantástica le fue ofreeida al autor
por un hombre enfermo y taciturno, ya muerto al escribir este trabajo.
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El contacto se había establecido por un anzuelo que el hombre, de unol
se sen ta año s, h abía arroj ado :*Yo sé dón de está la tumba de Borman nt,
había dicho. Y había empezado a contar una historia previsible a le
vez que imaginativa, salpicada aquí y allá por datos indudablementc
reales.

Durante todo el inüerno de 1986, los fantasmas de los nazis
prófugos aparecieron y desaparecieron a lo largo de docenas de horag

á. .orr"".ación. Entre cafés interminablesfueron desfilando C'erhardt

, una vez que só a

bre tiene una n la
Suárez"), Hei uno

de los submarinos y fue desembarcado en Orense. Ahora üve en una

estancia al sur de Tandil; una estancia con laguna y pista de aterri-
zaje,y un galpón que tenía dibujada la cara de Perón en una de sus

paredes"), Ricardo Walter Darré ("Murió en 1985, en Europa, en un

ácci¡lente automoülístico"), Adolf Eichmann ("Lo denunciaron los

camaradas. Habló de más, y era un peligro")...
Las informaciones que dabaeran generalmente precisas, escuetas,

y quizá ciertas: coincidían fechas, nombres propios, lugares' Lo

extraño era que las hilvanaba dentro de unahistoria caprichosamente
prolija;tan prolija que parecía inventada'

Hablaba de Bormann con la familiaridad de quien lo hubiese

conocido, y citaba nombres de personas reales (empresarios, políticos,

sacerdotes, militares, empleados) que, decía, habían estado en contacto

con el exreichleiter.
Todo era po siblemente rcal.
Hasta sus respuestas a las preguntas sobre ODESSA:

-¿Quiere 
saber quién la dirige? Anote: Eduard Roschmann. SÍ,

no me quede mirando. EI no murió en L977 en Paraguay. ¿Quiere
saber cómo funciona QDESSA? Con una estructura celular cerradísima,
y con una reunión anual de lo de

Ancianos". ¿Y sabe cuándo se h de

diciembre, el aniversario del suic el

del Graf Spee. Antes se hacía en La Cumbrecita, en Córdoba' pero

desde 1980, por razones de seguridad, se hace en un haras que está en

la zona de Tornquisty es de un alemán que tiene el mismo apellido que

un e lapiceras..' No, no le voy a decir quién es.

Pe arca muy conocida de lapiceraseT'
n del comando de ODESSAhaymás de una
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hipótesis. Mientras los que sostienen que sujefe máximo era Frederich
Schwend3s ubican la dirección en Lima, Perú, los que afirman que el
cerebro era Bormann aseguran que la sede estuvo siempre en Buenos
Aires. Idéntica conclusión sacan aquellos que siguen pensando que el
verdadero coordinador fue el general SS Johannes von Leers, un
hombre que parece haber dejado demasiados rastros de su estadía en
la Argentina.

El 11 de julio de 1960, el vespertin oLaRazón consignaba que el
militar 

-además, 
un experto en propaganda que fuera estrecho

colaborador de Joseph Goebbels en BerlÍn- residía en Buenos Aires,
y que su presencia habÍa sido detectada en Mar del Plata pocos días
después de la rendición del segundo de los submarinos. El diario
informaba que von Leers habÍa llegado a estas playas en 1945 y Que,
un tiempo después, había dirigido la revistaDerWeg(El Sendero) hasta
su traslado a Egipto junto al general Otto Skorzeny3e. Otra publica-
ción aparecida en el país, la revistaPropósitos,lo incluía en la lista de
nazis prominentes que residían en Ia Argentina a mediados de
septiembre de 1965. Porfin, diversas opiniones que coinciden entre sí
dan cuenta de que el militar murió en Egipto en 196?, mientras
habitaba en EI Cairo una casa que figuraba a nombre de Juan
Domingo Perón. El general alemán, indican esos informes, se habÍa
convertido al islamismo y adoptado el nombre de Omar Amin von
Leers, una identidad bajo la cual colaboró en la elaboración de temas
propagandísticos contra el estado de Israela0.

Pero además de Bormann (con el margen de duda que se quiera)
y de von Leers, también Franz Róstel vivió en la región. Según
consigna el insospech able The Netu York Times, asentó en Montevi-
deo, Uruguay, una de sus principales bases de operaciones. Y asÍ
comienzan a simplificarse las cosas:es altamente posible que ODESSA,
cualquiera fuera su nombre y quienquiera fuese su "capo mafia",
continuara manejada desde Sudamérica, aunque se pueda presumir
que tenía importantes sucursales en Europa y Medio Oriente. La
Argentina en particular, a partir de 1960, ofrecÍa seguridades para el
manejo de la organización, dado el violento nacimiento de organiza-
ciones de corte nazifascista que protagonizarían una escalada de
antisemitismo.

Así se iba completando, con pleno apogeo durante estos años, la
santÍsima trinidad de los enigmas del nazismo. A la luz de los hechos
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revitalizarse.
El resurgimiento se iba a dar de la mano de ciertos personqies

descaradamente fascistas que iban a irrumpir en la polÍtica argentina.
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NOTAS

l El Siglo, S de marzo de 1964.
2 La Razón,25 de agosto de 1966.
e La Razón, 12 de noüembre de 1966.
a Sobre esta versión en particular puede consultarse Kristenssen,

J eff: H itle r m u r ió e n la Argent ino., Lumiere, Buenos Aires, 1 g82. El autor,
sin ruborizarse, afirma que Adolf Hitler murió en algún recóndito lugar
de la Patagonia a las tres de Ia tarde del 13 de febrero de 1962. Según esta
hipótesis, el Führer habrÍa llegado a la Argentina a bordo del buque
Harpon, procedente del puerto Noruego de Kristiansand, y bajo la iden-
tidad de "Hans Krauss".

5 Wiesenthal, Simón: op. cit.
6 En realidad, las biograffae sobre Martin Bormann no abundan.

Datos sobre su historia perÉ¡onal, en cambio, pueden obtenerse en cual-
quier archivo periodfstico a condición de desbrozar las decenas de con-
tradicciones que allí se encuentren. La bjograffa más confiable del
üceführer, hasta 1945, parece ser la de von Lang, Jochen: The Secretary;
Random House, New York, 1979. Para conocer Ia presunta üda del delfín
de Hitler a partir de esa fecha -lo que equivale a suponer que consiguió
escapar del bunker de la Cancillería en Berlín- puede consultarse
Farago, Ladislas: Aftermath: the Fourth Reich; Ediction Belfon, ParÍs,
1975; Manning, Paul: Mortin Bonnan, nazi in exile, Lyle Stuart, New
York, 1981; y, del mismo investigador,My search forMartin Bormann,sirr
edición conocida, fotocopia del original en el archivo del autor.

7 Wiesenthal, Simón: op. cit.
8 Idem ant.
e Durante el mes de'septiembre de 1960, un hombre llamado Walter

Flegel fue detenido en su casa d,e Zárate, en la proüncia de Buenos Aires,
bajo el cargo de ser Martin Bormann. La fiebre desatada tras la captura
de Eichmann aún se hacfa sentir, y parecla que cada alemán en la
Argentina era un sospechoso. En diciembre de lg66 también fue detenido
Rolf Soneburg. Esta vez sucedió en el sur del Brasil y el hombre, un
desequilibrado que tenfa cruces svásticas tatuadas por todo el cuerpo,
hizo recaer sobre él las sospechas por el sólo hecho de hacerse llamar
"padre Adolfo". La historia, en rasgos generales, volüó a repetirse con
Juan Falero Martfnez en la selva guatemalteca, en mayo de 1g67, y por
últimoconJohann Hartmann, en Colombia, amediados demarzo de 1g?2.
En los cuatro casos, las autoridades debieron pedir disculpas a los
detenidos, quienes fueron dejados en libertad una vez que se hubieron
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verificado sus respectivas fi liaciones.
¡o Page, Joseph A.: op. cit.
rl No hay edición en castellano. Sl en francés, citada mág ar¡iba.
12 Ver capítulo II, 1931-1945: ¿Una Argentina nazi?
13 Idem ant.
1{' ls' rov r? Por la proverbial desorganización de los archivos prlblicoo

argentinos, o por alguna mano traüesa que eliminó los documento¡
correspondientes, durante el desarrollo de e§ta investigación no fue
posible conseguir pruebas que dataran fuera de toda duda (certificado de

defunción, registros de cementerios, aüsos fúnebres, etc.) las muertes de

Heinrich Dórge, Ricardo von l.eute, Ricardo Staudt y Ludwing Freude.
Los familiares de éste último, aún residentes en la Argentina, se negaron
con firmeza a conversar con el autor. Las fechas mencionadas, así, siguen
siendo imprecisas y sólo atribuibles a Ladislas Farago.

18 Un juego de los llamados "documentos Farago" obran en el archivo
del autor. Son fotocopias presuntamente originadas en la Secretarfa de

Informaciones del Estado (SIDE).
leSe trata de Paul Manning.
20 Pueden verse detalles en Mc Key, Jamesonz ¿Dónde estdn los te'

soros nazis y fo,scistas?;Ediciones G.P., Barcelona, sin fecha, yen Salvetti,
Gualterio: Zos SS matan todaola; De Vecchi S.A., Barcelona, 1970'

2r Aziz, Philippe: Los criminales de guerro; DOPESA, Barcelona, 1975.
22 Fotocopia en el archivo del autor.
23 Fundada el 11 de junio de 1956, funciona como agencia periodfstica

que suministra informaciones y comentarios a distintos diarios y reüstas
argentinos.

2a Tres años antes, sin embargo, Caggiano había tomado posición
sobre el tema de los nazis en la Argentina. Refiriéndose al ejecutor de la
usolución final al problema judío", y según lo consigna el diario Zo Razón
el 23 de diciembre de 1960, el cardenal primado manifesto que el acusado
"había llegado a nuestra patria en busca de perdón y olüdo, y no importa
cómo se llame, Ricardo Clement o Adolf Eichmann: nuestra obligación de

cristianos es perdonar lo que hizo". Sobre el padre Egidio Esparza, por
otra parüe, hay un tercer dato curioso que vale la pena consignar. El diario
La Razón del 25 de abril de 1955, bajo el tftulo de "Es procesado un
sacerdote por desacato al Primer Magistrado", informaba lo siguiente:
"En conocimiento de que en la iglesia de la Sagrada EucaristÍa, ubicada
en avenida Santa Fe y Uriarte, se acostumbraba a pronunciar §ermones
al promediar los oficios religiosos, en los que se proferÍan expresiones
ofensivas para las autoridades nacionales, las autoridades de la comisarla
23"' destacaron personal en dicho templo, en preüsión de incidentes,
durante la misa de 10 oficiada en la vÍspera. Pudo asÍ comprobarÉre quet
frnalizada la primera parte de la ceremonia, ocupaba el púlpito el sacerdote
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Egidio Esparza, argentino naturalizado, de 45 años, domiciliado en

Jüncal 1945, quien leyó un manuscrito cuyos conceptos eran agraüantes

óptica política, Pero más
la iglesia: su detención Y
pimiento final de lanzas
ebrarse el Corpus Christi

de 1955.
25 La frase corresponde al periodista Gregorio Selser, y hace referencia

al estilo "cursillista" de la dictadura de Onganía, que tuvo connotaciones

anüsemitas muy marcadas, y donde la iglesia consiguió una importante
cuota de poder... terrenal.

26 Lo Rozón,9 de abril de 1946.
2? Ver capítulo II, l93l-1945: ¿Una Argentina nazi?
,. Los deialles judiciales de este entuerto fueron sintetizados en la

polémica que un gruPo en la
Cá-.t", durante la sesió consta

en el Diario de Sesiones, contra

Freude. Dijo: " ministro deRelaciones

Exteriores se e el caso Freude, Para
terminar en el iüdades, según lo hace

saber al minis Esto lo dice el ministro
de Relaciones Exteriores, no lo digo yo. El 11 de septiembre de 1945, por

.decreto 2 vo disPonía I

Ludwing deacuerdoa

¿Qué hab a un trámite
sobre la señor en Ia
setiembre de 1945, el señor ministro de Relaciones Exteriores pide

informes a la Coordinación Federal, donde no obran antecedentes sobre

Freude. No obstante, habÍan surgido dudas. De ello se deduce que habÍan

llegado versiones de que Freude era ciudadano argentino desde 1935. El

8 de mayo de 1935, el juez federal de San Juan había resuelto otorgar a

Ludwing o Ludoüco Freude carta de ciudadanÍa argentina con todos los

derechos, deberes y priülegios que la Constitución y las leyes argentinas

consagTan. Desde esta f'echa, Freude habÍa abandonado el trámite, no

prestando el juramento correspondiente. Recién el 9 de agosto de 1945, es
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decir después de diez años, y luego del decreto del Poder Qiecutivo por ol
cual se dejaba en suspenso el otorgamiento de la carta de ciudadanfe,.
habÍa recurrido al juez federal de San Juan para proseguir la gestión. El
fiscal, que se hallaba gravemente enfermo, hizo lugar al pedido
reactualizándolo no obstante el tiempo de diez años transcu¡ridos. El juer
federal se opone a la petición fiscal. Va la causa en apelación a la Cámara
Federal de Mendcza, y ésta hace lugar en mérito a que el frscal no se habfa
opuesto y recién el 18 de diciembre de 1945, Freude obtiene la carta de
ciudadanÍa argentina. La Suprema Corte deJusticia de laNación resolüó
recientemente un caso semejante. El alto tribunal sostiene que no se está
en posesión legal de la carta de ciudadanía hasta que no se preste el
juramento correspondiente, y que quien abandona el trámite por más de
diez años desiste de su propósitr¡ de nacionalizarse". Po¡ el oficialismo
respondieron a Santander los diputados Raúl Bustos Fierro y Eloy
Camus, quienes señalaron que Freude tenía arraigoen el paÍs, yempresas
e hijos argentinos. No obstante las reclamaciones y el pedido de una
comisión investigadora para que analizara el caso, el Poder Ejecutivo dio
por terminado el asunto el 6 de septiembre de 1946. Pero habrfa otro
decreto presidencial que otorgaría inusuales priülegios a la familia
Freude. Llevaba el número 24.136/46, y disponía: "Visto lo informado por
el Departamento de Marina, en expediente 4 F 2500 de 1946, el Presidente
de la Nación Argentina decreta: Articulo 1o: reconózcase como subteniente
de la resérva del cuerpo de Infantería de Marina al ex conscripto clase de
1923 R.A. 2554 Rodolfo Eugenio Ludoüco Freude. Firmado: Perón. F.
Anadón". Era el hijo de Ludwing Freude, quien recibía así por expresa
voluntad presidencial un ascenso que transgredÍa todas las disposiciones
de las leyes orgánicas del ejército, ya que sólo se podían acordar esos

ascensos en casos de guerra y por acción heroica.
2oAlexandrov, Víctor: op. cit. Sobre el tema de la evacuación de obras

de arte robadas por los nazis hacia la Argentina, al término de la guerra,
también hay referencias en el ya mencionado libro inédito de Paul
Manning. Las imprecisiones, sin embargo, impiden realizar un catálogo
o, siquiera, una enumeración descriptiva.

:|0 Las referencias a ambos textos se mencionan de segunda mano. No
hay ediciones conocidas en español; sólo comentarios periodÍsticos.

3t Clarín Reuista, sin fecha.
32 Juan Domingo Perón y Eva Duarte se casaron el22 de octubre de

1945.
33 Santander, Silvano: op. cit.
:ra MartÍnez, Tomás Eloy: art. cit.
3s Wiesenthal, Simón: op. cit.
s6 Forsyth, Frederick: ODESSA, Plaza y Janés, Barcelona, 1975. En

el libro'se cuenta la historia de Eduard Roschmann y, con las licencias
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propias de una novela, el autor desarrolla la compleja trama que los nazis
prófugos han ido tejiendo hasta la actualidad. Hay varias referencias
especfficas al caso argentino.

37 En esta investigación no se ha utilizado nada del material ofrecido
por esa persona. Todos los datos están siendo reinvestigados y
rechequeados, y quizá más adelante merezcan un trabajo especffico.

s6Nacido en Boeckingen, Wurtemberg, en 1906, Frederich Schwend
registra un tardÍo ingreso a las filas del partido nazi. Lo hace recién en
1938, tras una estancia en Trieste donde habÍa traficado con material
aeronáutico. En 1942, por una orden personal de AdolfHitler, se puso a
la cabeza de un ambicioso plan de falsifrcación de moneda de los paÍses
enemigos, que fue conocido con el nombre de "Operación Bernhard". Con
Iibras esterlinas y dólares ilegales, la Alemania del Tercer Reich conse-
guiría atacar los centros financieros de los aliados, y la operación sólo se
detuvo en los últimos dÍas de la guerra. Schwend huyó a Perú y se radicó
en Lima, estableciendo contacto con otros prófugos como Klaus Barbie,
quien üúa en La Paz. En enero de 1972 se lo ünculó al asesinato del
empresario peruano Luis Banchero Rossi, un zarde la industria pesquera,
y dos años más tarde el gobierno de Lima lo acusó de tráfico ilegal de
divisas. Una versión no veriflrcada (reü staHistorio ¡úmero 21, marzo-mayo
de 1986) señala que Frederich Schwend.murió en su casa de la capital
peruana en el "otoño de 1980".

3e Respecto a esta ünculación entre Johannes von l,eers y la reüsta
Der Weg ("El sendero'), hay que decir que el artfculo citado es el único que
la menciona. Por otra parte, entre los 'documentos Farago" citados en este
mismo capftulo, ñgura una fotocopia de la Diüsión Asuntos Extranjeros
de la Secretaría de Informaciones del Estado, que hace mención al mismo
hombre. Fotocopia en el archivo del autor.

a0 Sobre esta conversión al islamismo, existe una prueba irrefutable
ofrecida por el propio interesado. En una carta Bin fecha, pero datable en
los dÍas siguientes a la captura de Adolf Eichmann, enüada a la dirección
de la reüsta fascistoide Pregono,ndo\erdad.es que se editaba en Buenos
Aires, el nazi deploraba el secuestro del criminal y anotaba algunas
precisiones sobre su vida. En un papel con membrete, encabezado "Prof.
Dr. Omar Amin von Leers, No 28 Street 11 (Tel. 34993) Maadi-Cairo,
U.4.R.", pero graciosamente firmado "J. von f,eers", el "profesor'dice: "Yo
anduvo a Egipto, hoy el centro de la lucha mundial contra el coloniaje
sionista que roba a las naciones de su libertad. Habiendo üsto tanto en
Alemania comoen laArgentina que lasiglesias cristianas en el mundo son
aliadas a los judíos sionistas, yo me convertf al Islam, religión de los libres,
de los grandes próceres de la libertad y del nacionalismo, como Gamal
Abdel Nasser y Emir Abdel Krim. Continúo al lado de los árabes mi lucha
contra la tiranía mundial de Israel y de los sionistas, y donde pueda ser
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VI.- 1973-tg76z EL REGRESO

A media mañana del 17 de noviembre de Lg72, bajo una lluvia
torrencial y como último broche de una serie de tratativas con los
militares que usurpaban el poder desde 1966, Juan Domingo perón
regresaba a la Argentina poniendo fin a un exilio que había durado
diecisiete años y cincuenta y dos días.

El retorno al país, tan largamente postergado por las fluctuantes
condiciones políticas, era el punto de fusión para un proceso que ya
estaba iniciado y que iba aterminar seis meses más tarde con lavuelta
del peronismo al poder.

La llegada de Perón a Buenos Aires -a bordo de un avión de
Alitalia y acompañado de un extraño cortejot- habÍa movilizado un
complicadoyvasto operativo de seguridadque reconocÍa al menos tres
direcciones independientes: la ofrecida por el gobierno militar ar-
gentino, más en provecho propio que por la tranquilidad del retornado;
Ia coordinada por las estructuras locales del peronismo y la más
estrecha y primordial: la establecida por el entorno íntimo del
expresidente.

El primero de esos aparatos de seguridad estaba dirigido por un
grupo de militares de alta graduación que obedecían órdenes directas
del presidente Alejandro Agustín Lanusse. El segundo era comandado
por un hombre que tenía la confianza del Moümiento: el teniente
coronel (RE) Jorge Osinde. El tercero estaba presidido por un prófugo
de nombre dudoso, dueño de un historial que más le valía ocultar: el
exteniente de los "ustashis" croatas, Milo Bogeticz.
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Posiblemente nacido en Imoysky, Croacia, el 15 de junio de 1919,
Bogetic había sido coronel del ejército de su país y revistado a las órdenes
del mariscal Kuartineck durante las guerras de consolidación nacional.
A partir de 1941, cuando Ante Pavelic había sido ungido "quisling'por
decreto deAdolfHitler yformado sus escuadras de'ustashis", el coronel
se había incorporado a ellas como voluntario y se le había reconocido el
grado de teniente, La pertenencia al grupo de fascistas lehabía permitido,
al fin de la Segunda Guerra Mundial, compartir la suerte de sus
camaradas: en julio de 1947, desde Génova, se había embarcado hacia
Buenos Aires siguiendo los pasos de su jefe Pavelica.

Los datos que pueden rastrearse sobre él son confusos y contradic-
torios. Se sabe que obtuvo la ciudadanía argentina durante lg48,y
que en ese año comenzó a trabajar al servicio de la seguridad personal
del entonces presidente Juan Domingo Perón. Su tarea consistía en
reconocer previamente los lugares a donde éste se trasladaría, y en
elegirle las rutas que le convendría seguir6.

Aunque pueda suponerse que se mantuvo cautelosamente en un
segundo plano, como convenía a su pasado y a su trabajo en inteligencia,
no pasó Io sufrcientemente inadvertido para los investigadores de la
Revolución Libertadora: en septiembre de 1955 fue detenido, y libe-
rado tres meses después.

Argentina ya no era un lugar seguro, y. ¡u siguiente escape lo
condujo a la República Dominicana. AllÍ pronto consiguió trabajo
como asesor en contrainsurgencia de la policía del dictador Rafael
Leónidas Trujillo. En 1958 se reencontró con Perón, cuyo exilio lo
había llevado hasta ese paÍs centroamericano, y quizá con quien era
un visitante asiduo del presidente derrocado: Hans Ulrich Rudel, "un
tipo de unos cuarenta.años, joven, buen mozo, simpático. Pasábamos
a veces horas y horas escuchando susranécdotas. Había sido uno de los
hombres más valiosos que había tenido Hitler en el frente ruso. Y él
sentía una gran admiración por Perón. Estaba radicado en Bonn pero
iba de visita a Santo Domingo. Estaba buscado como criminal de
guerra"6.

Durante 1961, la seguridad que Bogetic proporcionaba al general
Trujillo quedó flagrantemente violada: un atentado acabó con la vida
del dictador, y obligó al croata a buscar nuevos rumbos. Esta vez se fue
a España, donde lafamiliaPerón estabaradicada desdehacía un año,
y al llegar a Madrid fue alojado como huésped de la residencia "lT de
Octubre", en el barrio Puerta de Hierro.
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Gracias a los oficios de viejos amigos, estableció contactos con
miembros de la policía política franquista y con sectores de Ia
ultraderecha española. Y otravez consiguió conchabo al servicio de su
anüiguo patrón: Perón, haciendo caso omiso de la frustrante experiencia
dominicana de Bogetic, lo puso a cargo de su custodia personal. Y
cuando decidió el regreso hacia la Argentina, lo hizo responsable de su
seguridad y la de su nueva esposa, Isabel Martínez.

Nofue un gran retorno para el croata: en 1974habría de enemistarse
con José López Rega y con su yerno, Raúl Lastiri, lo que lo decidiría
a emigrar otravez, ahora hacia el Paraguay. En los primeros días de
1975 habría de regresar a Buenos Aires, y se alojaría en el hotel
Presidente con gastos cargados a la cuenta de Presidencia de Ia
Nación.

En marzo de 1976, tras el golpe de estado que derribaría a su amiga
Isabel, Bogetic regresó aEspaña. DecÍa que trabajaba parala empresa
alemana Thyssen y que tenía intereses comerciales en varios países.
En julio de 1981 retornó durante tres meses a Asunción, donde
compartió una casa con el dirigente peronista Julio Romero, exiliado
en la capital paraguaya.

En abril de 1982 la guerra por las Malvinas lo sorprendió en
España, y desde Madrid puso su experiencia al servicio de la dicta-
dura militar argentina: se ofreció como voluntario para combatir en
las islas, pero la oferta le fue rechazada con una carta de agradeci-
miento?.

En mayo de 1988, después de tantas idas y venidas por el mundo,
Milo Bogetic se radicó defrnitivamente en una casona de las afueras
de Asunción, y allí murió el 25 de julio. Exactamente cinco años antes,
el 28 de julio de 1983 y en medio'de la borrasca política desatada
cuando intentó jugar la carta de Isalel Perón en la interna del
movimiento, uná ieüsta argentina h?bia publicado un reportaje
sorprendente.

La entrevistada era una mujer que residía en Mendoza y se

llamaba Vilma Rudolf. Era yugoslava, tenía 55 años, decía que se

había casado con el croata en 1949 vía México; que del matrimonio
habían nacido tres hijos y que después de un viaje suyo a Europa no
había vuelto a saber de su hombre. En uno de los párrafos de la
entrevista, aseguraba: "Tengo el documento legalizado de casamiento
por el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. Ytengo todos mis

los
la
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documentos: cédula, pasaporte, todos con su nombre' Que no es de

Isabel Peróne.

Lerma y AmPascachi.
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En Ia ciudad de Salta dieron con dos testigos, identificado¡ con
nombre y apellido, que reconocieron indubitablemente al exreichleiter'
en lasfotos que les fueron mostradas, y lo asociaron con el hombre quc
habfa eetado allÍ poco tiempo antes buscando una casa para comprar.
De acuerdo con sus testimonios, el presunto Bormann y una mujer que
lo acompañaba se habÍan alojado en el hotel Victoria Plaza,y habían
entrado en tratativas con una inmobiliaria local.

Los testigos recordaban precisiones y detalles sobre la extraña
pareja: "Me dijo que üajaban mucho. Que habían estado en Chile, en
Holanda, en Paraguay, pero que estaban cansados de tanto viajar y
querÍan comprar una casa o un departamento en Salta para quedarse
una temporada larga. Dijeron también que su lugar preferido era
Paraguay, donde tenían un amigo muy íntimo que los alojaba en su
finca, un sitio muy tranquilo y solitario donde descansaban de tantos
viajes" (testimonio de Olga de Juárez). "Lo traté una semana, poco
más o menos. Hablaba castellano pero con fuerte acento alemán y
alguna sonoridad portuguesa. Le pregunté por qué, y me dijo que
habÍa viajado mucho, que se pasaba la üda viajando" (testimonio del
i ngeniero Bernardo Biella).

Los periodistas no tuvieron tanta suerte en Ampascachi, un
pueblito de ochocientos habitantes incrustado en Ia precordillera,
donde la familia Krupp habÍa sido propietaria de una finca de 36.000
hectáreas. En 1967, la estancia había sido vendida a una sociedad
anónima, y la mayorÍa del paquete accionario estaba en manos de
Waldtraut Burchardt, una descendiente de Ia familia Krupp al igual
que el anterior propietario: Arndt vonBohlen-Halbach. Los investi-
gadores argentinos sólo encontraron negativas en Ampascachi. Sus
habitantes aseguraron firmemente que ningrin hombre parecido al
que mostraban Ias fotografías que se les exhibían, había estado jamás
en el lugar. Con todo, era una negativa demasiado enfática y osada, y
el periodista así lo dejaba entender en su reportajeto.

Medio año después de publicada esta investigación nue los
peronistas pronto habÍan asociado a una campaña en su contra
ba sada "en el viejo mito del esti gm a nazi-fascista"- la fórmula Héctor
Cámpora-Vicente Solano Lima ganaba las elecciones presidenciales,
y la figura de Juan Domingo Perón volvÍa a dibujarse en los cenáculos
del poder.

Con el advenimiento de la democracia después de siete años de
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dictadura militar inaugurada en junio de 1966 por el general Juan
Carlos Onganía, el nuevo peronismo había llegado de la mano de

millones de votos populares. Y con é1, notorios personajes identifrcados

con el fascismo volverían a hacer sentir su presencia en la sociedad

porteña. Porque además de Milo Bogetic, del inasible fantasma de

Martin Bormann, de las visitas del coronel Hans Illrich Rudel o del

poder en sando Licio Gellilt,habríadehacer
suapari olas,nazistasvernáculos, queiba

a monop erecha y se iban ahacer fuertes en

la Universidad.
El bautismo de fuego de estos grupos, quizá nacido como reactivo

a sus similares de ultraizquierda que ya tenían presencia polÍtica

desde hacía años, iba a producirse el 20 de junio de 1973 enEzeiza,
fecha y lugar previstos para el regreso definitivo de Perón a su patria.

Con sus casi ?8 años a cuestas, el viejo general que había prota-
gonizado tres décadas de historia argentina -por acción u omisión-
ie había desprendido de casi todos los enconos y rencores a los que

muchos de sus hombres aún seguían rindiendo culto. La batalla
librada entre los distintos sectores congregados para dar la bienvenida

a su líder, produjo un número de muertos no determinado todavÍal2 y

marcó el inicio de una carrera fatal por la hegemonía del poder dentro

del peronismo.
ia mayoría de los grupos que actuaron en Ezeiza, sin embargo, no

eran nuevos. Formados por viejos cuadros y militantes aliancistas y

tacuaristas, sólo habían aggiornado sus denominaciones: ahora se

llamaban comando de organización, Juventud Peronista de la Re-

pública Argentina, Mazorca o concentración Nacional universitaria,
por mencionar sólo algunos.

Sobre todo esta última, identifrcada como CNU, habría de tener
una participación relevante en el desquicio a que üejos y afrebrados

fasciitas nue no trepidaban en reconocerse como tales-habrían de

conducir a la Universidad.

El 20 de agosto de 1983, en el transcurso de una mesa redonda

donde fue orador junto al italiano Atilio carelli, dirigente del Movi-
miento Nacionalista Revolucionario de su país, el doctor Alberto

ottalagano habÍa dicho sin avergonzarse: -Hago 
mía la frase de

Primo de Rivera: "Soy fascista. ¿Y qué?"13.

No necesitaba tal carta de presentación. Nacido en santa Fe en
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1926, abogado, doctor en Ciencias Jurídicas y Sociales, y en Filosofia,
había hecho sus primeras militancias en el nacionalismo ultracatólico,
desde el cual había derivado primero a la Alianza Libertadora Na-
cionalista y desde allí al peronismo.

Hebía sido fundador de la Agrupación Gremial Universitaria del
Litoral, y posteriormente de la Confederación General Universitaria,
ambos nucleamientos nacidos en 1946 al amparo de la derecha
católica. A partir de 1955 había comenzado una incesante batalla
contra el gobierno de la Revolucién Libertadora, que le había valido el
exilio, en 1959, en España. A partir de 1960 había sido un asiduo
visitante de Perón en Puerta de Hierro, y en años posteriores vivió en
París, donde tomó contacto con elementos de la extrema derecha
francesa. Retornado a laArgentina siguió militando en el peronismo,
y en 1973 fue elegido presidente de la Confederación General Univer-
sitaria.

"Sin embargo, su gestión más recordada es cuando se hace cargo
del rectorado de la Universidad de Buenos Aires durante el gobierno
de lsabel Perón, para 'exorcizar'a los estudiantes del peligro mar-
xi sta"ra. Cierto: esta parüe de su trayectoria jniciada el 16 de septiembre
de 1974, fue laque le valió más notoriedad. Entre otras cosas porhaber
expresado una síntesis política que el propio Nicolás Maquiavelo
hubiese envidiado: "Desde este instante", drjo en noüembre de aquel
año, "se es justicialista o marxista".

Una década más tarde, en agosto de 1983, se explayaría en sus
explicaciones.

En un reportaje concedido a la revista Siete Dfas,Ottalagano ha-
bría de clarificar su concepción del mundo, y del peronismo, en los
siguientes términos: "r,a historia futura necesita de un nuevo Hitler
aciistianado. Necesita'de un nuevorflitler católico. Un Hitler sin
Auschwitz (o esos campos que se le atribuyeron y cuyas pruebas de
existencia no me constan). Dios reclama en este momento una espada
de fuego".

Otra de sus reflexiones: "La guer"a de hoy procura dominar la
mente de los neutrales. Destruir la.nsigr¡is. ta ererrq de hoy es la
conquista de los cerebros. Procura debitrtar ta psrquis del enemigo y
reforzarla propia. Por eso es tan importante la universidad. Desde la
cátedra, la subversión nos carcomía el cerebro. Se proponía cambiar
las mentes. Y ésa fue la lucha que yo tuve que librar en la universidad.
La defensa de los cerebros".
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Otro pensamiento: "Suprimid el sable y os quedaréis sin hisüoria
argentina. El sable hizo la patria. Y el ejército brilla cuando es una
idea hecha bayoneta".

Esta metáfora de "la idea hecha bayoneta" parece haber obsesio-
nado el carcomido cerebro de Ottalagano. Atal punto, que en el mismo
reportaje vuelve a referirse a ella al hablar sobre Perón: "Perón
admiró a Hitler y a Mussolini. Pero eso no signifrca que admirara los
errores de Hitler. Y eso se lo voy a especifrcar bien. Perón lo admiró a
Hitler <omo lo admiro yr en toda su concepción social. pero no
admiró la Gestapo. Ni la masacre de judíos. Perón era militar y era
nacionalista. Fue hasta instmctor de la Legión CÍvica. Esa es una
verdad hisüírica irrefutable. ¿Y qué era el ejército del 43, sino una
expresión del nacionalismo de su épocaen el mundo?Un ejército como
el de la Revolución de Mayo: una idea hecha bayoneta".

Después de la mesa redonda mencionada, y del reportaje glosado,
para que no quedaran dudas Ottalagano insistió: "Yo soy justicialista
porque soy fascista", dljo en un programa de televisiónt6.

Pocos meses más tarde, a poco de iniciado el gobierno de Raúl
Alfonsín, participó en un acto organizado por el Partido de la Inde-
pendencia, y en septiembre de 1984 compareció ante la Justicia para
prestar declaración testimonial en la causa iniciada por el secuestro
y posterior asesinato del estudiante Daniel Winer, hechos ocurridos el
29 de noviembre de 1974, dos meses después de que el declarante
hubiese asumido como i nterventor en la Universidad de Buenos Aires.

El 19 de agosto de 1988, finalmente, Alberto Ottalagano "reapa-
reció" en los actos oficiales del peronismo: fue durante una comida
servida en homenaje a Carlos Menem en el estadio de Atlanta.

Habían pasado poco más de dos años, apenas, desde que se hiciera
cargo de la defensa del criminal de guerra Walter Kutschmann.

Pero además de los fascistas vernáculos, Buenos Aires volvÍa a
albergar ahombres que habíanhuido de Europa después de laguerra,
y que ahora retornaban a su patria de adopción. El aviador Hans
Ulrich Rudel, por ejemplo, fue recibido oficialmente por Perón en la
quinta de Olivos el 1 de marzo de 1974. El diario que menciona la
información, un vocero de la izquierda peronista, hace constar que el
militar "actualmente se encuentra nuevamente radicado en la Ar-
B€ntina"le.

Quien no estaba establecido en el país, pero era un asiduo visitante,
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era el "venerable" Licio Gelli, el jefe de la logia masónica Propaganda
Due, cuya historia es sufrcientemente conocidalT. Su relación con el
general Perón era de vieja data, y fue uno de los pasajeros del avión
que condujo de regreso al ex-presidente. Cuando Perón recuperó el
cargo, tardó solamente seis días para concederle al "maestro" Ia Orden
del LibertadorGeneral SanMartín, en el grado de Gran Cruz, "porlos
importantes serücios prestados a la Nación".

Peró aparte de los nostálgicos del nazismo había otros grupos

-tambiénfascistas, 
aunque a sumanera-que ya se estabanmoviendo

en las sombras, aprestándose a dar elzarpazo.
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6 Reüsta Gente,28 de julio de 19g8.

10 Revista Gente, ? de diciembre de 1972.

rs Clarín,2l de agosto de 19g8.
rr Nueua Sión, B de septiembre de lggg.
15 Clarín,8 de septiembre de 1gg3.
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VIf.- 197&f988: I.A S\IA§IICA
EN LOS CUARTEI,ES

Al amanecer del 24 de marzo de 1976, en la Argentina se hizo la
noche.

Un puñado de generales, almirantes y brigadieres, al mando de
la totalidad de lasfuerzas armadas del país, instalaron una sangrien-
ta dict¿dura militar que habría de proyectar su sombra durante casi
ocho años.

Fueron tiempos de persecución y muerte que poco tuvieron que
envidiarle a los del reinado de Adolf Hitler y sus SS sobre Europa.
Modelo, en muchos sentidos, construido a imagen y semejanza del
nazismo, durante su vigencia "desapareciéron" treinta mil personas
o 

-segrin 
las cifras comprobadas-poco menos de diez miI. Si entre

f939 y 1945 en Europa los campos de la muerte se denominaban "de
concentraeión" o "de exterminio', en la Argentina del horror se los
llamó "de detención". Si los incautos alemanes, tras la liberación,
alegaron desconocer las atrocidades que allf se cometían, los argen-
tinos de la democracia alegaron sorprenderse hasta el asco al ente-
rarse de lo sucedido.

En la Argentina no hubo cámaras de gas: hubo fosas comunes.
No hubo exhibición de la muerte, sino la intención de hacerla discreta
y clandestina. Nohubo olimpfadas sinounmundial defútbol; nohubo
Mengeles sino Bergés¡. No Dragqpovichs, sino von Wernichs; los
mariscalee no robaron obras de arte sino heladeras y televisores.
Entre las soldadescas, en cambio; no hubo diferencias: también
mataron familias, secuestraron rlifios, seqüearon casas, violaron,
incendiaron, asesinaron.



"Sería quizás exagerado suponer que la barbarie argentina de la
última década se debe a una causa tan remota como la migración de
nazis entre L947 y 1950, pero las semejanzas entre los métodos
represivos de los dos regímenes son tan vastas que no pueden
obedecer al azar. El ejercicio de la tortura y de la esclavitud contra los
inocentes o adversarios que ya no se resistían, la concepción de la
guerra como exterminio, el plagio de los campos de muerte, de las
fosas comunes, de los hornos crematorios, no son meras parodias
subdesarrolladas de una historia atroz. Son la puntual lección de
discípulos enajenados (llámenseVidela, Massera, Camps, Chamorro,
Viola o Galtieri) por el legado que dejaron inconcluso los maestros del
Tercer Reich. El juicio a los nueve comandantes del Proceso abunda
en testimonios sobre los símbolos y consignas del nazismo que
imperaron en cámaras de tortura de La Perla, El Vesubio o la Escuela
de Mecánica de laArmada: las svásticas, lareproducciónmelancólica
de los discursos de Hitler durante las sesiones de tormento y las
inscripciones de glorificación nazi en los muros, reconstruyeron una
escenografÍa caricatural de la muerte que los jueces de Nüremberg
creyeron, con candor, haber desalentado para siempre"s.

Aunque no puede afrrmarse que la represión en la Argentina se
caracterizó por su antisemitismo, tampoco puede desconocerse que lo
hubo.

En el Informe de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de
Personas, el Nunca Más, un subcapítulo está dedicado al tema. En
una de sus partes más sustanciales, dice: "El antisemitismo se

presentaba como contrapartida de una deformación de'lo cristiano'
en particular y de 'ló religioso'en lgr general. Esto no era otra cosa que
una forma de encubrir la persecución polÍtica e ideológica. La defensa
de Dios y de los valores cristianos fue la motivación ideológica simple
para que pueda ser entendida por los represores, hasta en sus más
bajos niveles organizativos y culturales. Esta necesaria identificación
se hacía para forjar en todo el personal represivo 'una moral de
combate'y un objetivo tr'anquilizador de sus conciencias, sin tener la
obligación de profundirar las causas y los frnes reales por los cuales
se perseguÍa y castigaba, m sólo a la minoría terrorista sino también
a las distintas expresionet pollticas, sociales, religiosas, económicas
y culturales, con tan horrenda metodologÍa"a.

Los ejemplos concretos de nazifascismo pueden rastrearse no
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solamente en los testimonios de las víctimas. En un informe ofrecido

en marzo de 1983 en Madrid ante la Comisión Argentina de Derecho¡
Humanos, un expolicía arrepentido fue más que claro: "Dentro de la
esfera de la Policía Federal Argentina, el aparato represlvo ilegal
comenzó a estructurarse a partir del año 19?1 en torno a la frgura del
comisario general Alberto Villar, quien se desempeñaba en ese enton'
ces como Director General de Orden Urbano' cargo que comprendfa la
jefatura de los principales
Infantería, Policía Montad
sión Perros. Estos cuerpos
guerrilla urbana y en la represión política. Desde sus funciones
ofrciales, Villar comenzó a desarrollar en torno suyo una estructura
paralela para la realización de acciones violentas ilegales. Los inte-
grantes de esa estructura
de logia o club,llamado'D
mente en la sede de la Fu
Belgrano. El presidente de la Fundación era amigo personal deVillar
y conocía el carácter de las reuniones que se realizaban.

"Además de Villar, componían este grupo el comisario inspector
Roque Mancino, alias 'El funebrero'; el principal Famá, alias'El
tano', pariente de José López Rega; el principal Jorge Mario Veyra,
alias'El Pájaro Loco'; el principal Jorge Muñoz, alias'Chiche'; el
inspector Félix Farías, alias'La Bestia'; el inspector Gustavo Ecklund,
alias'El alemán'; el principal Fausto José Mingorance, el inspector
Eduardo Beuille, alias'El caballo', y el inspector Eduardo Gutiérrez,
alias 'La tablita', entre otros. Según el dicente, algunos de los

integtantes del grupo, en la época de referencia, ostentaban gtadot

menores a los indicados.
"Este grupo se reunía con una frecuencia mensual y Villar ert

su líder indiscutido, mientras Veyra cumplía las funciones de ideólogo

indicaba literatura y comentaba obras de Adolfo Hitler y otros
autores nazis y fáscistas. Las reuniones también tenían un sentido
práctico: en ellas se analizaban detalladamente algunos hechos

represivos de importancia, como la llamada'noche de los bastones
largos', etc.

"Uno de los principales objetivos de este grupo consistía en
lograr fa hegemonía operativa dentro de la Policía Federal Argentina
con la técnica ideológica indicada y mediante la obtención de destinos
privilegiados e influyentes"6.
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Pero aun sin este aporte 
-importante, entre otras razones,

porque data el comienzo de la ideologización nazifascista cinco años
antes de producirse el golpe de Estado- Ios testimonios de decenas
de víctimas de condición judÍa habrÍan de trazar un panorama
inequívoco de Io que sucedÍa en esos tiempos.
. Distintas exposiciones de sobrevivientes de los campos clandes-
tinos de detención coinciden en que en las paredes de las cerdas
habían sido pintadas las inscripciones "Haga patria, mate un judío"
y "El único judío bueno es el judío muerto". Otros dichos indican Ia
existencia de simbolismos nazis en las prisiones: el exdirector del
diario Buenos Aires Herald, Robert Cox, declaró en el juicio a Ios
excomandantes que ¡n las paredes del Departamento Central de
Policía, a donde había sido llevado, había encontrado cruces svásticas
de gran tamaño dibujadas en las paredes.

En el Informe de Ia CONADEP se mencionan varios casos
de un torturador, apodado "El turco Julián", que

ero con la cruz svástica y la cruz cristiana en el pecho;
nerosjudíos a quienes se Jes pintaba svásticas en la

espalda; el de Ios secuestradores que pintarrajeaban la cruz gamada
en las casas de sus víctimas, o el del oficial de policÍa visto con una
cruz svástica cosida en su uniforme.

Más declaraciones dan cuenta de que algunos de los detenidos
eran forzados a arrodillarse ante retratos de Hitler y Mussolini y a
renunciar a gritos a su condición semita. También hay testimonios de
que en una cárcel cordobesa se torturaba haciendo gritar "¡Viva
Hitler!"; de que en el Club Atlético un torturador se haeía llamar.,El

enaba gritar "
de que en cie
n oír grabacio

Dentro de este marco general, durante el proceso sucedieron
cosas erafue la aparición el
25 de del golpe de Estado_
de un lamada irónicament¿
Génesis. En ella, como tema central, se insistía con la supercherÍa del
Plan Andinia?. Casi simultáneamente, los kioscos de Buenos Aires
comenzaron a exhibir distintos libros de la editorial Milicia: "Noso-
tros, los racistas", del por entonces secretario de la Internacionar
Neofascista europea, G.A. Amadruz; una edición especial con textos
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de AdolfHitler, y otro panfleto antisemita, "El Talmud desenmasca-
rado", atribuido al sacerdote I.B. Pranaitis.

El 30 de abril de 1976, dÍa en que Hitler hubiese cumplido gZ
años, se intentó celebrar una misa oquia de
Montserrat, a cuatro cuadras de Cása de
Gobierno. Tal vez porque la ceremo reunión
política, al Arzobispado de Buenos Aires prohibió su realización. Los
volantes que invitaban a concurrir a la iglesia estaban frrmados por
"J.C. Sigwald".

Para dos periodistas argentinos que investigaron las reraciones
entre los grupúsculos ultraderechistas en el país8, las iniciares "J.c."
esconden solamente una "A". Dicen: "Son muy pocos los que saben
que un nazi de la primera hora es el general (RE) Adolfo Sigwald. Los
destinos del PANI (Partido Ario Nacionalista Integrar), es1án en sus
manos desde hace por lo menos seis años. sigwald, además de haber
sido gobernador de Buenos Aires y de córdoba durante ra dictadura,
tiene un currículum frondoso: en 1969 dirigió la represión militar
contra las manifestaciones populares .orro.id". como el cordobazo.
E¡7972 fue comandante del regimiento'Escuela de Infantería de
Monte 28 en Tartagal, salta, donde boinas verdes norteamericanos
instruían sobre métodos de tortura. En 1g?6 fue comandante de la
Brilos fi::gle enos
Aires. En 1977 fue trasladado a Estados unidos como delegado
argentino ante la Junta Interamericana de Defensa. En enero de
1976, como parte de los preparativos del golpe militar de marzo, el
'Comando Sigwald' pintó la consigna 'Fuera judíos, frente al diario

e permane-
arlos), y no
a dirección
los últimos

añosa casi toda la militancia de laAlianza LibertadoraNacionalista,
y su centro de difusión de ideas es el llamado Fortín Devoto, ubicado
en esa zona de la Capital Federal".

La misma investigación habla a las claras de la escasa prédica
del grupo, al señalar que el periódico que edita tiene una tiradá de z5o
ejemplares. Eso no le impide, sin embargo, poseer una "canción de
guerra" propia. Se llama "Marcha de los Arios" y su estribillo delira:
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tas con los nazis aukíctonos o inmigrados.
un expediente iniciado por la embajada alemana en Buenos Aires

durante 1959, en el que se detallaban los pasos en el país del criminal de
una prueba con
ultadacarpetaq
nes del "Angel d

e manera
s aYudó a

oid 
Y ida'

v 60,o *t'

movió sus influencias dentro del ambiente de nazis prófugos, y pronto
dio con la persona indicada.

Osiris Vill cado su libro
GuercaReuoluc
la doctrina de S ;:'r:t#::Í:
la avenida san Martín 2g59, de Florida, donde residíarahermana del
exgeneral ss wilhem Koppe. El militar había sido jefe de la policía
hitleriana en la Polonia ocupada, y detenido en rg60 en Bonn Lajo la
acusación de haber ordenado la muerte de más de trescientas mil
personas.

La señora Koppe, quien había llegado
pidió al militar la ayuda necesaria, y pocos
alcanzaba un pasaporte y otros document
4.039.316, a nombre de Alfredo Mayern. con esa nueva identidad,
Joseph Mengele viajó hasta Colonia, en el Uruguay, donde fue
recibido por un primo de los Koppe: el sacerdote redentoilstaAhrens.
El cura lo condujo desde allí hasta Rivera, en la frontera con Brasil,
y al médico de Auschwitz se lo tragó la tierra.
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sobre el servicial osiris villegas puede agregarse que en 1960

Meyer.
No había hecho lo mismo el 18 de octubre de 1973, cuando el

presidente Juan Domingo Perón y su canciller Alberto Vignes

oto"g"ron la misma condecoración al fascista masón Licio Gelli.

Retomando el perÍodo comprendido por la última dictadura

militar, conüene detenerse en la proliferación de literatura antisemita

o abiertamente nazi que invadió las librerías y los kioscos de Buenos

Aires' 
1g?6, el Po

po Milicia. Al
pe dística que

de ía iniciado
19?5, difundiendo cuadernillos de contenido pronazi y algunos textos

doctrinarios clásicos de la época del Tercer Reichtt y, hasta el mo-

mento de su clausura, había editado 26 títulos en tres colecciones. Los

autores que difundÍa era, entre otros, Adolf Hitler, Benito Mussolini,

Alfred Rosemberg y Jqseph Goebbels.
Una vez clausu.áda la editorial, los editores le cambiaron el

rótulo y siguieron publicando, ahora bajo el sello "odal". El nombre,

tomadá de un dioi teutónico reverenciado por los nazis, agrupaba

títulos como E I mito del siglo )Qt del frl ósofo ofi cial del nacionalismo,

Alfred Rosemberg; Et manifiesúo, de Gottfried Feder, y La lucha

contro el enemigo del mundo, de Julius Streicher'
EI 3 de márzo de 19?? también Odal fue prohibida, y desde

entonces se llamó occidente. uno de los títulos publicados bajo este

nombre -L o polltica racial nacinnalsocialista- esüaba frrmado por

el único .rg.r,tino que había integrado el equipo de gobierno de la

Alemania nazi: Walter Oscar Darré.
Nacido en la ciudad de Buenos Aires, en el barrio de Belgrano,
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el 14 de julio de 1895, Darré era hijo de un matrimonio de alemane¡
que había emigrado hacia la Argentina pocos años antes. Gente de
relativa fortuna, cuando el hijo creció pudiero n en vi arlo a e studiar en
Europa y en Londres, donde cursaba la carrera de Agronomfa, lo
sorprendió el fin de la Primera Guerra Mundial. Quizá por un
imperativo congénito cruzó el Canal de la Mancha y se radicó en la
patria de sus padres, donde entró en contacto con los sectores más
recalcitrantes del nacionalismo alemán. EI 27 de junio de 1933 se hizo
cargo de la cartera de Agricultura del Tercer Reich con un objetivo
bien claro: implementar una agresiva polÍtica contra los "junkjers", los
terratenientes que habían constituido una casta familiar de lar5ro
predominio en Alemania. La fundamentación de su polÍtica era que el
país necesitaba renovar la aristocracia, ya que la que entonces tenía
estaba contaminada por los cruces de sangres y de razas. Consideraba
la tierra como base de todas las riquezas, y pontificaba: "Es el solar de
la raza gerrnana, la razón de ser de la nueva aristocracia, la fuente
renovadora de su fuerza y la cuna de sus ideales".

Pese a sus ilusiones, su carrera polÍtica se desvirtuó el 23 de
mayo de 1942 cuando, en plena guerra, fue destituido bajo el pretexto
de "razones de salud".

TYas la derrota, a finales de 1945, el ñscal norteamericano
Robert Storey consiguió en Nüremberg que el TYibunal declarara
"criminales" a los cuerpos directivos del Tercer Reich, a los que
calificó como "cerebro, piedra angular y brazo director del partido
nazi". Entre esos cuerpos directivos mencionaba a los reichleiters,
qui enes en 1942 erandieciséis: entre ellos Heinrich Himmler, Joseph
Goebbels, Martin Bormann y Walter Oscar Darré.

En abril de 1946 la BBC londinense, mediante un trascendido,
informó que el ex ministro Darré había sido arrestado por las fuerzas
americanas de ocupación. La última noticia cierta que se tuvo de él
data de marzo de 1950, y da cuenta de su liberación junto a los
industriales Fick y Ter Mer y al funcionario encargado de las
relaciones con la prensa, Otto Dietrichr2.

Además de las editoriales Milicia, Odal y Occidente -trescabezas de la misma hidra, en apariencia dirigidas por el fascista
vernáculo Federico Rivanera Carlés, actual mandamás del Movi-
miento Nacionalsocialista Social fundado en 1985- vale la pena
mencionar otra, con sede en San Carlos de Bariloche.

Desde allÍ, donde dirigía un denominado Centro de Documenta-
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ción, un hombre identifr n realizaba su

propaganda antisemita es escritas en

iaio-á alemán, Maler de la reüsta
ultracatólic a Cabild> hacia Europa,

en hacer coincidir.
Pero no sólo publicaciones antisemitas había en la Argentina en

los últimos años de la dictadura militar. También quedaban crimina-
les de guerra, entre los cuáles el más importante de los identifrcados

iba a ser el general SS Eduard Roschmann.
Antes, sin embargo, la crónica policial iba a consignar otro

nombre a quien más tarde igualmente se tragaríala clandestinidad:
Heinrich Muerck.

identifrcó como Heinrich Jacob Muerk, nacido en Bavaria en 1915 y

veterano de la segunfu Guerra Mundial, donde había prestado

serücios como piloto de combate de la»Luftwaffe'
Pronto comenzaron a trascender noticias sobre el detenido, pero
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ser entrevistado por un periodista alemán 
-mientras 

era trasladado
a la ofrcina del juez- Muerk se reconoció como nazi.

Los vecinos de la casa
otros detalles que sólo co
había contado que era el du
realizado un prolongado viaje por Europa, con una estadía de seis
meses entre Alemania, Portugal y España y, Io que más llamaba la
atención de todos, era que no tenía trabajo y nadie conocÍa cuáres eran
sus reales medios de vida.

También Ios laberintos procesales eran difíciles de transitar.
Los diarios de los dÍas siguientes a la detención daban por seguro
-<itando fuentes del juzgado- que Muerck había confesado su
crimen y reconocido su participación en exhibiciones obscenas ante

ejemplo de la vulnerabilidad de la justicia argentina-en el tema de
Ios naz is- registrada durante los años del proceso.

, qui"á deba trágico de
Gu coronel de I campo de
ext que segrin el oTheNew
YorkTimes estuvo detenido en Buenos Aires en 1976 y después de unos
días, antes que la noticia trascendiera los despachos oficiales, dejado en
libertad.

militar, lajus su poder a
oli haber ase-
sinado a 34.889judíos, ylo dejó libre al considerarlo comprendido en
una amnistía. Distinto, aunque con características similares, es el
caso del abogado Jan (Juan) Durcansky, acusado de homicidios en
masa cometidos contra la población civil de Eslovaquia entre noviem-
bre de L944 y la terminación de la guerrars.
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Siete meses después de la liberación de Heinrich Muerck, un
caso de mayor entidad iba a conmocionar al mundo cuando el subjefe
de la Policía Federal Argentina anunciara a los periodistas -y luego
hiciera desmentir- la detención en Buenos Aires de Eduard
Roschmann, el "carnicero de Riga".

Cuando Roschmann llegó al paÍs, en los primeros días de octubre
de 1948, venía precedido de una historia terrible por la que hasta
entonces no había tenido que rendir cuentas a nadie.

El 1 de julio de 1941había entrado en Riga, Letonia, convertido
en una de las piezas claves de la "solución final". Mientras se
instalaba en un castillo confiscado en el barrio Moscú, en los suburbios
de la ciudad, hizo trasladar a todos los judlos a barracones cercados
con alambres de pria. Eran setenta mil prisioneros confinados a
órdenes suyas en sólo dos dfas: el 30 de noüembre y el 8 de diciembre.
En esta última fecha, entre las siete de la mañana y las tres de la
tarde, con una temperatura de veinte grados bajo cero, Eduard
Roschmann ordenó personalmente el asesinato de 2?.800 judfos.
Entre las víctimas ñguraba el historiadoi Simón Dubnow, quien no
pudo dar fe de la estadística siniestra del campo: de los setenta mil
prisioneros, cuando se fue Roschmann sólo sobrevivían dos mil
quinientos.

Detenido porlos americanosy trasladado a un campo instalando
en Rimini, ltalia, de donde consiguió escapar en lg4?, su paradero
fue un completo misterio desde ese año hasta mediados de 1g6?,
cuando fue detectado en Brasil. Reclamado por las autoridades
alemanas que habÍan solicitado su extradición, alguien lo puso sobre
aviso y otra vez consigüió fugar.

Regresó a la Argentina, de dondó habia salido en 1g68, y un año
después de su retorno, el 2 de mayo de 1968, obt¿nía la libreta de
enrolamiento número 8.209.470 en la que figuraba como Federico
Wegener, "nacido el 2l de junio de 1914 en Eger, Sudeti,
Checoeslovaquia". Para conseguir el documento, otorgado por eljuez
Felipe Ehrlich Prat, había presentado la cédula de identidad número
7.550.953, donde constaba quehabfaingresado alaArgentina el2 de
octubre de 1948.

Hombre excesivamente ordenado, el señorWegener tenfa toda-
vÍa otros dos carnés de identidad: uno, del Registro Provincial de las
Personas bonaerense,llevaba el número 1.19?.555 y consignaba que
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su educación era "universitaria", su ocupación ,,empleado", y su
domicilio estaba en la calle Ballester de villa Ballester;habÍa sido
expedido el27 de julio de 1958 paraviajar a Brasil. El otro documento
era una credencial de la Asociación cooperadora Policial, seccional
4ta. de san Isidro, donde figuraba como "socio activo número zgo5"-
y anotaba un domicilio diferente al anterior: Gtiiraldes 824, Acassuso,
provincia de Buenos Aires, una dirección que en realidad pertenecía
a la señora Edith Rademacherlo.

Promediado el mes de octubre de 1926, ya instalada la dictadura
militar, tantos documentos falsos le fueron insuficientes: las autori-
dades alemanas volvieron a identifrcarlo, y otra vez solicitaron su
extradición. Pese a que en el pedido de la cancillerÍa de Bonn se
explicitaban los cargos ("comisión de delitos de asesinatos premedi-
tados, por móviles viles -odio racial- y con ensañamiento, de
numerosas personas"), las autoridades argentinas necesitaron ocho
meses y medio para decidirse a responder. Finalmente, el 30 de junio
d'e L977 fue aceptado el pedido de extradición... e iniciada la confu-
sión.

Eduard Roschmann, escudado bajo lá falsa identidad de Fran-
cisco Bernardo Wegener, un nuevo nombre, fue detenido por una
comisión de la Policía Federal en su casa de villa Ballester, el 1 dejulio de 1977. Llevado al Departamento central, otros tres días
fueron necesarios para despejar todas las dudas sobre sufrriación. El
4 de julio el Poder Ejecutivo hüo público el "dése curso" ar pedido de
extradición, y se puso en marcha un complejo mecanismojurÍdico que
habrÍa de acabar en Ia fuga del detenido.

AI aceptar la solicitud de la República Federal Alemana, el pEN
giró el expediente a todós los ámbitosprevistos por Ia ley: el Minis-
terio de Relaciones Exterioresrla ProculradurÍa Generar de ra Nación,
el Ministerio de Justicia y un juzgado ciül en lo criminal y correccional
a cargo de Guillermo Rivarola. Por su parte, la cancillería amplió
el expediente y solicitó la captura de Roschmann al Ministerio
del Interior, desde donde se ordenó la detención a ra policía Fe-
deral.

Días después de iniciados esos trámites, el5 de julio, el subjefe
de la repartición, comisario general Antonio Mingoiance, decÍa en
rueda de prensa ante expectantes periodistas:

-Eduard Roschmann está detenido desde hace cuatro días y la
Argentina concedió la extradición al gobierno de Alemania Fedeial.
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Tres horas más tarde, un portavoz policial llamaba presuroto ¡
todas las redacciones y transmitía una orden disfrazada d€ r€GomGn.
dación: no había que difundir las declaraciones de Mingorance. y
todos le obedecieron.

Al día siguiente, el6 de julio delgTT,Roschmann-Wegener, oel

carnicero de Riga", llegaba a Asunción del Paraguay para comenzar
otro capítulo alucinante de su historia. Como en Rimini, como en
Brasil, alguien lo había salvado de nuevo y ese alguien pudo ser
ODESSAI? si se acepta que sus miembros ya no vestían el negro
uniforme de las SS sino, posiblemeáte, el atildado traje de los
abogados o las jinetas de comisario.

Siguiendo la cronologÍa de los hechos, todo indica que la huida
de Roschmann se produjo desde su lugar de detención, el Departa-
mento Central de PolicÍa, y antes que mediara orden judicial alguna:
como lo había manifestado la propia SecretarÍa de Información
Pública; se había accedido al pedido "por entender que se sujeta a las
disposiciones pertinentes del Código de Procedimientos, al existir un
ofrecimiento expreso de reciprocidad para casos análogos, que en
nombre de su gobierno ha manifestado la embajada de la República
Federal Alemana".

De hecho, no era más que palabrerÍo: el hombre acusado de
haber ordenado cuarenta mil asesinatos estaba otra vez en libertad.

En Asunción, Roschmann vivió casi con seguridad los últimos
treinta dÍas de su vida.

Llegado en un ómnibus de línea, se hospedó en una pensión
modesta de la capital y trató de pasar lo más inadvertido que le fue
posible. Los testimonios de los otros huéspedes del albergue, recogidos
bastante después, coinciden en que no salía, no recibÍa visitas ni
llamados telefónicos, leía los diarios de Asunción y de Buenos Aires
y evitaba educadamente responder a las preguntas sobre su vida y
sus actividades.

El 26 de julio, con los sÍntomas de una descompensación cardíaca,
fue internado de urgencia en el Hospital de Clínicas de la capital
paraguaya, donde murió el 10 de agosto.

Desde ese momento Eduard Roschmann ya no pudo ocultar su
condición de prófugo ni, por extensión, su identidad, y al día siguiente
la noticia de su muerte era consignada por todos los diarios y
retransmitida al mundo por las agencias noticiosas. Se le practicaron
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exámenes, reconocimientos, identifrcaciones, y como nadie reclama-
ra su cadáver el cuerpo quedó en la morgue del hospital a la espera
que se cumplieran los trámites para que pudieran disponer de él las
cátedras de medicina forense de la Universidad.

El domingo 13 de noviembre, cuandoya todos se habían olvidado
de "el carnicero de RigE", un llamado telefónico anónimo alertó a los
periodistas del diarioá8C Cobr:el cadáver había desaparecido.

La noticia fue constatada el mismo día y publicada al siguiente, lo
quemotivóal
paraguaya,a
lashayhasta
"Entraron seis hombres y se llevaron el cuerpo".

Antes de desaparecer por última vez, Roschmann había sido
identifi cado casi indudablemente por especialistas alernanes, israelíes
y norteamericanos llegados a Asunción. Una de las señales que

despejaron las dudas fue la cicatriz dejada por la amputación de

cuatro dedos en su pie derecho. La operación había sido practicada en

Riga la noche del 8 de diciembre de 1941, a consecuencia de un
principio de gangrena por congelamiento. ,

Volviendo al tema de la represión desatada en la Argentina por
los mi'litares que usurparon el poder el24de marzo de 1976, queda
aún por responderse una pregunta decisiva: ¿actuaron, en esa re-
presión, los criminales de guerra refugiados en el país? La respuesta,
entre otros lados, parece estar en el análisis de un caso piloto que

todavía sigue dando qué hablar.
EI 2? de enero de 1977, la ciudadana sueca de 17 años Dagmar

Ingrid Hagelin fue secuqstrada en una casa de El Palomar por un
grupo de tareas de la Escuela de Mecánica de la Armada, comandado
por el entonces teniente de nanfo Alfredo Astiz.

La joven, herida durante el procedimiento, fue evacuada a
dependencias de la ESMA, donde se le practicaron los primeros
auxilios y quedó alojada en calidad de prisionera clandestina. Meses
más tarde 

-transcurrió 
casi un año-fue trasladada a un centro de

detención en Mar del Plata y desde allf, de acuerdo con lo investigado
por el padre y sus abogados, posiblemente a una casa de un barrio
militar en T\¡cumán, a las inmediaciones de un restaurante en

Ciudad Güemes, Salta, y aun chaletdeVillaGeneral Belgrano, en la
provincia de Córdoba.
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En febrero de 1984, apenas establecido el gobierno democrático,
cuatro presos alojados en el penal de Mercedes, provincia de Bueno¡
Aires, purgando un robo a loe paeqieros de un ómnibus de larga
distancia, enviaron sendas cartas al embajador de Suecia en la
Argentina, al padre de la chica y a 8us abogados. Pedían una
entreüsta urgente para proporcionar información sobre la suerte
corrida por Dagpar, y agregaban: "Aún egtá viva".

Luego de agotadoras gestiones para obtener loe permisos nece-

sarios, Ragnar Hagelin consiguió entrevistarse con los delincuentes
que decían saber qué le había pasado a su hija' La reunión tuvo lugar
en el locutorio del penal, a puertas cenadas, y asistieron los cuatro
detenidos: Enrique Simón, Juan Alberto [mbesi, Alejandro Kant¿mirof
y José Zarantonello.

El testimonio que ofrecieron, palabras más o menos' no difería
del contenido de la carta de diecisiete foliosts por la cual habían dado

señales de vida. Era un extenso relato en el que se denunciaba la
existencia de un grupo de tareas, hasta ese momento desconocido,
que tenía base de operaciones en Villa General Belgrano y se iden-
tifrcaba como "Sol Argentino".

Proporcionaban una lista de nombres, ubicaciones y descripcio-
nesde lugares donde se hacían las reuniones, los números de patente

de los vehículos que utilizaban y las relaciones de la cadena de

mandos. los presos decían que Dagmar Hagelin había estado -y aún
estaba- en poder de ese grupo operativo, del que ellos tenían
conocimiento por haberle prestado colaboración en algunas tareas
durante los años de la dictadura.

En un apéndice que inclufa la carta se mencionaban los nombres,

los antecedentes y las funciones de algunos de los miembros del
grupo. En uno de los párrafoe ge decfa:

"Coronel Otto: Jefe de Operaciones de los Grupos de Tareas

adscriptos al 'Operativo Sol Argentino'. Hombre alemán no pertene-

ciente al Ejército Argentino, de 76 años de edad, dueño en la
actualidad de las cerveceríar otto y Munich, propietario de clínica en

el pueblo; la cervecería queda gobre la ruta principal que viene de

Córdoba, a una cuadra de Ia calle principal del pueblo de Villa
General Belgtano, parüido de Calamuchita, Córdoba. Este señor
tiene los nombres y fichas del personal paramilitar compuesto por

alemanes refugiados en Villa Creneral Belgrano. Puede preguntársele

a la secretarfa del doctor Otto, que trabaja en la única clínica
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existente envilla General Belgrano;la secretarÍa es de nacionalidad
chilena, de aproximadamente 38 a 39 años de edad, pelo ciaro
(tirando a tenido), separada de su esposo, con una hija de 18 a lg años
de edad; esta mujer en su casahabitación, que es alquilada, guardaba
la documentación de Otto, pues le tiene absoluta confranza.

"Capitán Hans: (número identifrcatorio en clave, 10)jefe Grupo
de Tarea de Enlace a órdenes directas del coronel Otto;hombre de
aproximadamente 40 años, 1,80 de estatura, alemán, reside en la
actualidad en Villa General Belgrano, Calamuchita, Córdoba.

"Sargento Zeballos: alemán, doctor de aproximadamente 50
años, actualmente vive en Villa General Belgrano y es propietario de
una inmobiliaria situada en la galería aledaña al cine de esa ciudad;
la inmobiliaria es el primer negocio de la galería. Torturador, perte-
neciente a las Juventudes Nazis, refugiado en nuestro país,,.

En otro párrafo de la carta, bajo el subtítulo ,,personal
paramilitar", se explicaba:

"Se trataba de u
reclutados por el cor
Rafael Videla. Estos
departamento de Cal
posee el coronel otto. Mencionamos como dato ilustrativo de este
grupo que colaboró Klaus-Barbie-Rochman (posteriormente fallecido
en Paraguay). Varios de estos nazis son dueños de hoteles, inmobilia-
rias y cervecerías;frguran en el Centro de Investigaciones de Viena,
a cargo del señor Simón Wiesenthal, como criminales de guerra
nazist'Ie.

La carta. en otros tramos, abundaba en detalles espeluznantes
nica que, "según el sargento
ables, en el interrogatorio de

El testimonio contenÍa errores . t"S:Jánes, el más evidente
de los cuáles era la confusa identifrcación de "Klaus Barbie-Rochman,'
para designar a uno de los colaboradores de la banda. La aclaración
entre paréntesis, "posteriormente fallecido en Paraguay,,, indicaría
que Ia referencia es a Eduard Roschmann, vivo y en la Argentina
hacia 1976, fecha de fundación del grupo de tareas.

A instancias de Ragnar Hagelin, la denuncia de los delincuentes
intentó ser corroborada por víajudicial y el juez Miguel del castilo,
que entendía en la causa, ordenó un allanamiento en Villa General
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Belgrano el viernes 2 de maruo de 1984. El p
cumplido por efectivos de la Policía Federal y en él

Hengstenberg, chilena de ascendencia alemana, de

ra de la clínica San MartÍn.

secretaria.
Dijo tamb línica en

reemplázo de A sus hijos

al Paraguay, y afuente",

que

ladr
yen
da.

Fuera del razonable margen de duda que el testimonio puede

ofrecerm, ciertos datos sobre alguno de los personajes mencionados

testimonio ofrecido ante el Comité Israelí de Familiares de Desapa'
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encuentra casi en el centro de Ia provincia de Buenos Aires y está
cerca de la Colonia Hinojo, formada por alemanes provenientes del
VolgaP.

Al terminar el repaso de lo sucedido en la Argentina entre 19?6
y 1983 en relación con los nazis y los criminales de guerra, no puede
obviarse otra misteriosa visita luizá la última- de Hans Ulrich
Rudel.

Casualmente, o no, realizó una breve presentación pública justo
en Villa General Belgrano a mediados de 1978, saludando a los
jugadores de la selección alemana que habían venido a disputar el
Campeonato Mundial de Fútbol.

N(yIAS

t La Comisión Nacional sobre la Desaparición de Peraonas, int¡grrd¡
por intelectuales, periodistas, religiosos, especialistas en derecho y cientfñr
cos, recogió ofi cialmente 8.960 denuncias sobre personas que aún hoyontinrlan
"desaparecidas". Los organismos de derechos humanos' en lfneas generaleq
afirman que esa cifra trepa hasta las 30'000 personas de todae las edadea,

conücciones y condiciones sociales.
2 Guillermo Bergés es un médico ginecólogo. Todavía ejeroe legalmentc

su profesión pese a las reiteradas denuncias formuladas contra él por ex
prisioneras clandestinas. Entre otros puntos, esas denuncias coinciden en
que el médico torturaba a embarazadas introduciéndoles en la vagina objetos
metálicos a los que luego suministraba corriente eléctrica.

3 Martínez, Tomás Eloy: art. cit.
a Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas: Nurco Més.

EUDEBA, Buenos Aires, 1985.
s Fernández, Roberto Peregrino: testimonio of¡ecido ante la Comisión

Argentina de Derechos Humanos en Madrid, en 1983. Fotocopia del original
en el archivo del autor.

6 Los tes ti m oni os h an si do extraf do s d,e N u nc a M ós. Pueden consultarse
también Senkman, Leonardo (yotros):Elo nti*müis¡¡u en la Argentitu, C.cntrc

Editor de América Latina (tres tomos), Buenos Aires, 1986 y, para el análisis
de un caso especÍficn, Timerman, Jacobo:ElcasoCamps,puntoinici¿l; El Cid,
Bu enos Aires, 1 9 82. El tÍtulo ori gi n al de I a obra es Pre so sin tambrq ce ldg sin
núrnero,y fue editado por Random House, New York, en 1981.

? Se trata de uno de los clásicos del antisemitismo vernáculo. Denuncia
una presunüa conspiración del sionismo internacional para apropiarse de la
Patagonia y formar allÍ un estado independient¿ del resto del pafs.

s Díaz, Claudio y Zucco, Antonio: La. ultrad¿rqha en Argentizc,'Con'
trapunto, Buenos Aires, 1986.

e Ver Apéndice I: Mengele, un caso piloto.
ro Para una caracterización filosófica y polftica del general (RE) Rgmón

Camps, ver Timerman, Jacobo: op. cit. Para aventar las dudas, Ei arln las
hubiera, puede consultarse cualquier archivo periodfstico.

rr La lista c.ompleta del matcrial editado por Milicia es la sigriente:
Schwarz, Die ter La froncrnasonerla;Roth,Heinzl. ¿Por q ue nos rnienten? y ¿O
acasoHitlertentarazón?;Goebbels,JosephtHaciaelTercerReiclr;Mussolini,
Benito: Elfoscr smo; Rosenberg, Alfred: Fu nd.amentos dcl N ociana,lsrr;io,lisnlr;
Fedder, Gotüfr ied: Los j udíos ; Hitler, Adolf: M i nueuo ordez; Arnald, Erik La
SS europeo;Chamberlain, H. S.: Crisúo noesiud.la;Libro Oficial del NSDAP:
Pueblo al fusil; Christophersen, Thies: La. ¡nentira de Auschwitz; funandrus,
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A.: Nosoúros, los rtcistas; Hitler, Adolf: Mis enemigos son los tuyos; Kofler, J.
A.:JudaísmoeiglesiaCatólica;Sponholz,Hans:Breuiarionacionalsocialista;
Chaij, Julio: El judaísmo según la Biblia; Goebbels, Joseph: Hitler o Lenin;
Nilus, Sergei A.: Los protocolos de los soáios de Sión; Goebbels, Joseph: Zo
conquista de Berlín; Feder, Gottfried: El progranta nacionalsocialista;
Pranaities, I. V. (rvdo. padre): El Talmud desentnascarodo; Mussolini, Be-
nito: F¿scis¡z¿o reuolucionario; Azlgazságot,Ismerok: ¿Quién estó detrds de
Kissinger?, y Rosemberg, Alfred: La. polltica mundial judía. La editorial
también publicó una colección, Mós alki de la mcntira, cuyos títulos sin
mención de autor son: I-¿ orden negra y 1,o SS en acción, en dos partes.

12 Uno de los poquísimos trabajos de investigación sobre Walter Oscar
Darré, es el realizado por Pedro Olgo Ochoa, publicado enTodo es Historia,
número 55.

13 Ver Apéndice I: Mengele, un caso piloto.
1{ Amediados del mes de abril de 1969, los diarios porteños consiglaron

una serie de despachos fechados en Córdoba que daban cuenta de un hecho
policial que había tenido derivaciones imprevistas. La Cámara Quinta del
Crimen de esa ciudadhabÍa absuelto aJuan Dopazo, argentino, imputado del
delito de defraudación en perjuicio de su ex socio, Oliverio María José
Mondrelle. Mondrelle denunció que Dopazo habÍa recibido unasjoyas para la
venta, y que no rindió cuentas de la operación en un plazo prudencial. El
tribunal entendió que no existfan pruebas suficientes de la presunta estafa,
y absolvió al acusado. Sin embargo, cuando Dopazo declaró, no sólo había
dicho que la acusación era falsa, sino que adem ás habÍa imputado a Mondrelle
el "haber sido colaborador inmediato de Adolfo Hitler" y dijo que habÍa
participado durante la Segunda Guerra Mundial en el exterminio de judÍos.
Al ser interrogadoporla Cámara sobre lacontraacusación, Mondrelle admitió
dichas circunstancias y agregó que habÍa sido condenado a muerte por los
tribunales franceses, razón por la cuál huyó de su país y buscó refugio en la
Argentina. Sin embargo, adujo que a la fecha (abril de 1969) gozaba de una
amnistÍa dictada por el ¡leneral Charles de Gaulle, y la justicia cordobesa lo
dejó en libertad. Un periódico de la colectlvidad judía,,Lo luz, agregó el 28 de
abril del mismo año que la justicia de FYancia habÍa hallado a Mondrelle
culpable del exterminio de 34.889 personas.

15 "El juez federal doctor Leopoldo Isaurralde, de conformidad con lo
dictaminado por el procurador fiscal, doctor Francisco J. DAlbora, no ha
hecho lugar al pedido de extradición de Juan (Jan) Durcansky, checoslovaco,
de 58 años, casado, de profesión abogado, formulado por la legación de la
república de Checoslovaquia acreditada ante nuestro gobierno, por encon-
trarse prescripta 

-segin nuestras leyes- la acción penal de los delitos que
se le han imputado. Segin el país requirente, los mismos consistirÍan en
homicidios en masa cometidos contra la población civil en el territorio de
Eslovaquia, entre noviembre de 1944 y la terminación de la guerra. Expresa
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elmagistradoqueen larogatoriano sehan transcriptolas disposicioneeoobrc
prescripción de la acción, vigentes en el momento de la comisión de los hecho¡
imputados, ante lo cual corresponde estar a lo que disponen al respecto lal
leyes argentinas. La ley de extradición número 1612 establece en su artfculo

. tercrro la improcedencia del pedido 'cuando con arreglo a las leyes argentinae
o de la potencia requirente, la acción se encuntrase prescripta', En el caso, ha
transcumido con exceso el término máximo de 15 años quefija nuestro Código
Penal para que se efecüúe la prescripción. Por último, sostiene eljuez que en
cuantoalafalta dereciprocidadcon los estadoscomunistascomoelrequirente,
la apreciación de la necesaria reciprocidad es del resorte del Poder Ejecutivo
como poder político, y en este caso coresponde darlo por aceptado al haberse
dado curso por el Ministerio deRelacionesExteriores al pedido de extradición
formulado. Tal alegación no prospera y sí, en cambio, la prescripción de la
acción penal" (diario LaRazón,19 dejulio de 1960).

16 En la edición 1988 de la gufa telefónica, la señora Edith Rademacher
figura con otro apellido. Con la misma dirección de Ricardo Güi¡aldes 824,
Acassuso, y el mismo número de teléfono, está anotada como "fLadeniacher
Edith de la R.". Quizá sólo se trate de un error de imprenta. Io que no es un
error, sino una ironía, es la publicidad que volvió a tener la seccional 4ta. de
San Isidro, de la que era benefactor Eduard Roschmann, trece años después
de lamuerte del criminal de guerra. En esamismacomisarfaestuvo detenido
el subcomisario de la policÍa bonaerense Luis Abelardo Patti, mientras duró
el proceso que se le sustanció por presuntas üolaciones a los derechos
humanos. El caso cobró notoriedad porque, además de enfrentar a la policÍa
con el PoderJudicial, el trasfondo de la discusión era si la sociedad argentina
aceptaba o no la tortura como forma de interrogar detenidos.

1? La idea de la protección de ODESSA a Eduard Roschmann está
largamente desarrollada en Ianovela deFrederick Forsyth mencionada en el
capítulo V: 1960-1973: Los enigmas del nazismo. Vale la pena insistir en que
no se trata, meramente, del producto de la imaginación del auto¡.

18 Fotocopia del original en el archivo del autor.
le Todos los entrecomillados respetan la ortografÍa original, aunque a

veces sea incrrrecta.
20Juan Alberto Imbesi, a poco de establecido el gobierno democrático, se

tránsformó en un formidable -y presuntamente poco veraz- denunciador
profesional. Definido por jueces y policlas como mitómano, hizo "espectacu-
lares revelaciones" en torno a hechos criminales notorios, como el cuádruple
homicidio de la familia Arata y su mucama, en 1982, o la profanación del
cadáver de Juan Domingo Perón en 1987.

21 Simón Wiesenthal en el diario.f-¿ Opinióru,26 de febrero de 1974.
2 El testimonio de Eduardo Grutzky está contenido en el documento

titulado "El trato recibido por detenidos y 'desaparecidos' durante la dictadu-
ra militar argentina 1976-1983: los prisioneros de origen judío". Respecto a
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las colonias de alemanes ubicadas en las cercanfas de Sierta Chica, el diario
de Bahfa Blanca La Nueua Prooincia publicó una serie de informes en los
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VIU.- 1983- 1989 : SCIilIAIVIMBERGE&
¿EL LTLTTMO NAZr?

¡¡

Cuando el mundo entero se aprestaba a festejar los primeros
cuarenta años del fin de la Guerra, el aniversario iba a encontrar a la
Argentina en un momento muy particular de su historia. Empeñado
enunproceso lasangrienta
dictaduramil rorespropios,
el paÍs comen hos humanos
y los "turistas" nazis que aún albergaba no iban agozar de tranqui-
lidad durante mucho tiempo.

Mientras duró el gobierno establecido a finales de 1g88, se
estableció un récord sorprendente e inesperado: tres criminales de
guerra iban a ser detenidos (Walter Kutschmann, Joseph
SchwammbergeryJan Olij Hottentot), y otros dos habrÍan de escapar
con el último hálito, prosiguiendo su interminable fuga (Teodoro
Suonnen y Abraham Kipp).

Algo empezaba a cambiar en la Argentina, la que había sido
paraíso de los asesinos, y los üejos señores de la muerte que aún
residían en ella, comenzaban a temer por su futuro. euien pareció
intuirlo fue el eterno disconforme de simón wiesenthal, quien habrÍa
de decir en marzo de 1985: To sé que el nuevo gobierno democrático
argentino no protege a los criminales, y más sabiendo que todavía
quedan en el país personas --de las cuáles no puedo dar todaüa los
nombres- que cometieron crímenes peores que los de Kutschmann".

En definitiva, cuarenta años después de finalizada la guerra, los
autores de crÍmenes contra Ia humanidad no podían considerarse !
salvo. En Argentina, para ellos, se había acabado la impunidad.



El jueves 14 de noviembre de 1985, pocos minutos antes de las

cuatro de la tarde, una comisión de la ofrcina local de Interpol
interceptó aunhombre alto y delgado, canoso, elegantementevestido,
que caminaba por la cuadra del 2600 de la calle Martín Haedo en

Florida, partido de Vicente López.
El comisario Pedro Aybar, quien comandaba el grupo, se identifrcó

ante el hombre a quien llamó "Pedro Olmo". El interpelado, con la
sorpresa reflejada en la cara, respondió que efectivamente ése era él

y mirando a los cuatro policías de civil que lo rodeaban, dijo:

-Debe 
tratarse de un error...

El comisario Aybar venía siguiendo a ese "Pedro Olmo", día y
noche, desde hacía cuarenta y ocho horas. HabÍa estudiado hasta el

agotamiento sucarpetade antecedentes, lohabíafotografiado sin que

se diera cuenta, había aprendido de memoria sus señas y su dirección.
Y ya tenÍa preparada la respuesta:

-No 
hay ningrin error, señor Walter Kutschmann <ontestó.

El hombre -71 años; reclamado por la justicia de Alemania
desde hacía cuarenta- comprendió que el juego había llegado a su frn
y no opuso resistencia. sólo pidió que le permitieran caminar hasta la
casa de suhermanaHanna, apocos metros del lugarde la intercepción,
donde tomó sus anteojos y un frasco de pastillas recetadas para el

corazón. Desde ese domicilio-MartínHaedo 2658-fuellevado enun
móvil policial sin identificación hasta el Departamento Central,
donde la Interpol tiene su asiento.

Con el traslado del detenido, un viaje de apenas veinte minutos
hasta el centro mismo de Buenos Aires, se empezaba a cerrar un
capítulo de importancia en la hiStoria de losjerarcas nazis refugiados
en laArgentina. Kutschmann era, sin dudas, uno de los criminales de

guerra más relevantes entre los Que habían conseguido huir del

castigo, y uno de los objetivos al que nunca dejaron de apuntar las

organizaciones de sobreviüentes del Holocausto, varios gobiernos

europeos y la central de Interpol desde su sede en País.
Que tanta atención confluyera en un sólo hombre, tenía su razón

de ser.

Nacido e\ 24 de abril de 1914 en Dresde, Alemania, Walter
K ¡tschm ann habÍa obtenido su bautismo de muerte en la madrugada
del 4 de julio de 1941 en Polonia. Con las primeras luces de ese día,
habÍa hecho cavar sus propias tumbas y fusilado a veinte profesores
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universitarios polacos, a sus esposas y a sus hijos, al pie de las collnar
de Wulencka. La operación, explicó, se inscribía en el plan de pactfi.
cación general que el Tercer Reich había ideado para ese pafs.

Kutschmann tenÍa entonces 27 añosy ostentaba lajerarqula de
untersturmführer (subteniente) de la Werhmacht, conseguida tras
una juvenil incorporación al partido nazi. Luego de su debut en la
guerra, había sido destinado a la Sección de Asuntos Judíos de la
Gestapo en Tarnopol y posteriormente, por sus méritos, ascendido a
jefe de la Gestapo enBrezezany, donde ordenó la ejecución de más de
veinte mil personas.

En 1942, cüando el plan de exterminio de judíos se habÍa
generalizado y alcanzaba a toda la Europa ocupada, Walter
Kutschmann fue nombrado segundo comandante de las SS en
Drobobycz y allí permaneció hasta mediados de 1943, cuando fue
llamado a París por sus superiores.

Cuando el frnal de la guerra se le hizo preüsible e inminente, el
ofrcial abandonó las filas alemanas y consiguió fugar a España con su
esposa Geralda Baeumler. Hasta el mismo mes de abril de 1g45, la
Gestapo lo rastreó por toda Europa para ejecutarlo por su deserción.

Como en 1937 había combatido bajo labanderafranquista durante
la Guerra Civil española, ocasión en la que fue herido y condecorado por
su heroísmo, le resultó natural elegir a España como el primer puerto de
su huida. AIIí lo habría de ayudar la suerte y lograría comenzar una
nueva vida que le serÍa útil por casi cuarenta años.

En Madrid, con la asistencia de viejos amigos o de miembros de
alguna logia precursora de ODESSA, Kutschmann se hizo de docu-
mentos de identidad que lo frliaban como Pedro Ricardo Olmo Andrés,
nombre que realmente pertenecía a un sacerdote de la orden de los
Carmelitas quien falleciera y fuera sepultado en 1967 en la capital
española. Estrenando la nueva documentación e inventándose una
historia que incluía supuestos padres madrileños y una treintena de
años vividos en Alemania -lo que le ayudaría a justifrcar su acento-
Kutschm ann-Olmo se embarcó hacia la Argentina peronista, a donde
arribarÍa a mediados de L947 exhibiendo el pasaporte 5g147 co¡
visado de la embajada en Madrid.

No esmucho lo quepuede averiguarse sobre losprimeros tiempos
vividos en Buenos Aires por este desertor al que sus propios camaradas
habían buscado para matar. Las cortinas de humo que él mismo
tendió sobre sus pasos hacen confusa esta etapa.
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Su ocupación ini ventas en la Ferre-

tería Alemana; luego el 20 de noviembre'

;;rr";; l. f,t-. ó. s' A PrinciPios de la

il".;á; siguiente, el de 1950, habría de obtener la

.i,ra"a"ná argentina segrin matrícula 4'084'002' y la cédula de

identidad número 3.625.310. Durante veintisiete años, desde 1948

ir".t" igiS, Kutschmann-Olmo concurrió diariamente a sus oficinas

;;i;";p";sa de electricidad sitas en Bernardo de Irigoyen 330 de la

ciudad d'e Buenos Aires, y pasó inadvertido para la mayoría de sus

companeros.
Pero su tranquilidad, por lo menos, se acabó el27 dejunio de

1g?5- Ese día, desáe viena, simón wiesenthal lo denunció pública-

mente y la vida del fugitivo ya no volvió a ser la misma''--- 
ri.*guida de coñocidas, las revelaciones del cazador de nazis

tuvieion cár,fusas derivaciones en la sociedad que había ingresado a

io. .ittirno. meses del gobierno de Isabel Perón. Un despacho de una

"g"..i" 
l"i"rmativa loá, Noticias Argentinas, fechado al día siguiente

de la denuncia, anunciába el t""t1o del criminal atribuyendo la

primicia a un alto funcionario
imbargo,la misma agencia iba a

la desmentida de tal noticia, Ya q

y los altos mandos de la bonaere

detención.
Como habría de suceder dos años más tarde con Eduard

Roschmann' y un tiempo después con Joseph Schwammberger' los

erias contradicciones Y no sabÍan

iminales de guerra' Esta vez la

agencias internacionales
.i." ."ntr"l de Osram h itido en esa ciudad alemana que

otlo 
""", 

en realidad, walter Kutschmann. un portavoz de la firma

gerrnana precisó que el ex oficial nazi (carnet

7 .+l S.l Zg ;número de identifi cación SS 404'6 5 1)

verdadera identidad al gerente de la frlial argent
pero negado "rotundaménte" nte, y segrin un

[o-rnii.¿o de la frrma, la ya "suspender

i"-po."ti"mente de su cargo" al "hasta tanto se
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aclaren las acusaciones contra é1". Con esta maniobra, Osram deslin-

daba todas < casi todas- las responsabilidades del caso'

Instalada en Buenos Aires en 1943, la sucursal argentina había

sido más tarde, tras laformal
decl "ProPiedadenemiga"' En

tal s cuandofue demeltaa sus

nn, como está probado, ingresó a la misma
nsentimiento del Estado peronista, que lo
mañana desde el status de chofer de taxi al

de gerente de una empresa líder.

suspendido.
Lareunión, que Prometía serun

y respuestas, resultó un fiasco y se tr
de una declaración. En el texto, lueg
"sólo cada hombre mismo sabe Io que hizo en su vida", Kutschmann
rechazó,,con decisión y buena conciencia" la acusación de criminal de

El 26
promesa d
ser noticia
jefatura de la Policía cordobesa, fue muerto de varios balazos -según
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testigos presenciales-o "a causa de

te", a estar por la versión ofrcial.
inmediatamente el hecho, asegura
alemán en Córdoba, y la embajada lo desmintió enfáticamente.

Siete años y ocho meses debieron pasar esta vez para que el ex

oficial de las SS fuera nuevamente ubicado en la ciudad de Miramar,
un balneario al sur de Mar del Plata.

Allí, en un modesto edifrcio de tres pisos de la calle 29 aI600,
Kutschmann vivía en un departamento donde había conseguido

esquivar la persecusión periodÍstica, contrar
ocupaciones que estaban lejos de su arzo de

1983 su nombre habÍa regtesado a por un
pedido de extradición de Alemania Federal. El reclamo era, en sí

mismo, un atajojurídico que sefundamentaba en unhomicidio simple

entonces que recurrir a Ia argucia, y encontró el camino para apresar
al prófi-rgo.

Expurgando sus archivos halló un hecho nimio en la historia del

nazi, que quizá serÍa el que pudiera posibilitar el arresto: enL942,
cuando se encontraba de servicio en Dobrobycz, Walter Kutschmann
había asesinado personalmente a una empleada doméstica de 15

años, con la que mantenía relaciones sexuales, tras acusarla de

haberle contagiado una enfermedad venérea. De acuerdo con las
reglamentaciones internacionales vigentes, se trataba de unhomicidio
común y, en consecuencia, no pasible de caducidad-

Pero primero había que demostrar que el asesino Kutschmann
había cambiado su nombre por el de Olmo.

Un periodista de un semanario lo había ubicado en Miramar y
mantenido con él un diálogo interesante:

"-¿A qué se dedica ahora?

-Protección 
de animales.z

-De eso no se üve.

-Sin 
comentarios.

-¿De 
qué vive ahora?
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-Administro algunas casas y departamentos. Saco para üvir.
-¿Hablamos 

de su verdadera identidad?

-Todavía 
no. Algrin día, algrin dÍa. Pero soy inocente. No es

posible que cada vez que alguien tose en Europa, yo tenga que
temblar. Estoy ocupado con cosas espirituales: Kant, Schopenhauer,
Ortega y Gasset...".

Una frase no deja dudas de que a Kutschmann, además de las
cosas espirituales, le preocupaba el futuro: "Sé que un día puede
pasar un coche con familiares de esos polacos que dicen que maté. Sé
que ese dÍa pueden pegarme veinte balazos. Estoypreparado. Algunos
siguen empeñados en decirque soy un monstruo, que tengo las manos
ensangrentadas, que soy un criminal. Tengo Ia conciencia lim-
pia. Pero si mi destino es morir con veinte balazos en el cuerpo, lo
acepto".

Después de esos coqueteos con el periodismo, Walter Kutschmann
volvió a desaparecer, y desaparecido estuvo hasta el 14 de noviembre
de 1986, cuando fue detenido por el comisario Aybar. Durante todo ese
período,la acción en torno al criminal de guerra iba a desarrollarse en
losfolios de los expedientes, las ofi cinas de losTribunales, los despachos
de los jueces y las valijas diplomáticas.

Una suscinta cronología de poco más de diez años de trámites,
aclara el panorama.

. 27 dejunio de 1975: Se denuncia públicamente que Walter
Kutschmann yive en la Argentina.

. 13 de julio de 1975: El gobierno de Alemania Federal solicita Ia
extradición, y advierte que el fugitivo tiene nacionalidad argentina
obtenida a nombre de.Pedro Olmo.

. 27 de agosto de 19?5: Lajusticia argentina requiere el expe-
diente de nacionalización para ver si hay irregularidades.

o 29de septiembre de 1975: En eljuzgadofederal del doctorJorge
Segreto, que entiende en Ia causa, se "extravÍa" el expediente. Se
paralizan las actuaciones judiciales.

. 26 de junio de 1980: Hallazgo del expediente en la caja fuerte
deljuzgado.

. 10 de julio de 1980: Reinicio de las actuaciones.. l0 de noüembre de 1980: El ministerio público (frscal Raúl
Tettamanti) requiere que la justicia española informe sobre datos
frliatorios de Pedro Ricardo Olmo.
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o6dediciembredelgS0:LajusticiaeepañolainformaqucCn¡u¡
registros no figura ningrin !9tlt9 Bicardo Olmo'
' -'-- -, 

iÍde márzo de f6gf : pt ministerio público (frscal David Ttz¡no
Pinto) mes sobre Pedro *';3tdo Olmo Andr{¡'

incluy 
co

remitidas por la justicia español Ol

T;;;;;, pinto sciic;ua al Rágistro Nacional de las Personas que

informe si Olnio Andrés'¿ive en el país'

'25defebrerode1983:AraízdesuubicaciónenMiramar'ae
deja sln efe*o el pediáo tni*io" y se requiere que el gobierno español

inio.*e si Olmo Andrés vive en su territorio'
. 1? de marzo de 1983: España responde que Olmo Andrés no

vive allí.

Uni
foto
mis 

I Tezanos Pinto se declara incom'

petente.'-'-'. iO de mayo de 1985: El juez Jorge Segreto se declara incompe'

tente.-- . 4 de noviembre de 1985: se inicia el trámite de extradición, en

cumplimiento de un decreto del Poder Ejecutivo'
. 14 de noviembre de 1985: Olmo-Kutschmann es detenidos'

Pero la Historia no siempre es una ortodoxa novela policial' y

otra vez no iba a terminar con el asesino preso'

IJna vez capturado por la comisión de Ia Interpol' el ofrcial nazi

ciaria 22, donde habría de compartir
ntes del Proceso de Reorganización

ntas torPezas jurídicas lo habÍan

favorecido. Tras un episodio de in sufi cie ncia re spiratoria, Kutschm ann

debió ser llevado a un sanatorio
pero en marzo de 1987 su salud

internado en el HosPital Fernán
mayo. Por alguna razón inexPlica
el instituto Y Permaneció, con cu
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del segundo piso, donde algunos médicos se negaron a atendernos.
El sábado 30 de agosto, a las siete y media de la tarde, el hombre

que gustaba ser llamado Pedro Ricardo Olmo Andrés, hizo una crisis
respiratoria que le resultó fatal. Dos días después, sus restos {entro
de un ataúd donde frguraba el nombre que reclamaba como propio-
recibían sepultura en el cementerio alemán de Grand Bourg. Hubo
una única corona para despedirlo, y la leyenda de la cinta tezaba
"Deine frau". Por tratarse de un español, realmente una curiosidad.

Dos semanas más tarde, de madrugada, siete desconocidos hicie-
ron detonar un artefacto explosivo sobre la tumba; intentaron sin éxito

robarse el cadáver y, en su huida, dejaron caer unos panfletos cuyo texto
decía (incluidos los errores de ortografía): "Los criminales nazis huyeron
de Alemania y amparados por la Iglesia Catrílica y el régimen peronista,

se ocultaron en nuestro país. Bormann, Eichman, Menguele, Kutschman,
evitaban el castigo con la complicidad de la justicia argentina y de la
República Federal Alemana. Pero la venganza de Israel llega a todas
partes para no dejar inmunes fsic) estos crímenes"'

Los volantes, una grosera maniobra d9 provocación antisemita,
estaban frrmados por la sigla "OSW", quizá para confundir y hacer
sospechar en falso a algún sagaz investigador de aquellos que nunca
faltan.

Lajusticia y el periodismo argentino registraban así-levemente
azorados- el último capítulo de la historia de un indocumentado no

identifrcado. En efecto: el último día de julio de 1987 se había
confirmado por vÍa diplomática desde Madrid que el verdadero Pedro

Ricardo Olmo Andrés, sacerdote de la orden de los Carmelitas, había
fallecido en España hacía veinte años. Por lo tanto, quien había
muerto en un hospital püblico de Buenos Aires sólo podía tratarse de

otra persona.

¿Pero quién era?
Los abogados de la acusación no tenían ningunaduda alrespecto,

y se habían trazado una estrategia clara que requerÍa dar un primer
paso fundamental: revocar la ciudadanía argentina del falso Olmo
Andrés, habida cuenta de que la había obtenido presentando docu-

mentación adulterada. Recién entonces, y una vez verifrcado que se

trataba de Walter Kutschmann, se podría conceder la extradición
requerida porAlemania Federal para proceder a sujuzgamiento. Pero

dos factores igualmente decisorios habían impedido la concreción de

esos trámites: primero, las torpezas judiciales ya mencionadas; se-
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El primero de ambos fue Joseph Franz Leo Schwammberger, y su
historia también tuvo bemoles.

El 4 de noviembre de 1971, un jueves, una ex prisionera del
campo de concentración polaco de Mieles caminaba tranquilamente
por Ias calles arboladas y pueblerinas de La Plata, la capital de la
provincia de Buenos Aires.

Era una rutina que había repetido cada tarde soleada, a la hora
de la siesta, en el lugar al que había llegado una vez acabada la guerra.
Había venido huyendo de los recuerdos y del horror de una familia
aniquilada, y transcurridos veinticinco años casi se habfa convencido
de que Ia distancia y el paso del tiempo podían eicatrizar cualquier
herida.

Pero esa tarde supo que había vivido equivocada; que las cosas
no eran como ella creía.

En una esquina de la ciudad donde había supuesto encontrar el
olvido, Ia mujer se enfrent«í cara a cara con la memoria: el oficial que
había comandado el campo donde fuera prisionera, también estaba
allí y caminaba bajo el mismo cielo. ¿Cómcí confundirse? Había tenido
tantas pesadillas con aquel hombre; le había visto la cara tantas veces
con sólo cerrar los ojos... Y ahora estaba allí, en La Plata. Vivo y libre.

Su primera reacción fue ponerse en contacto con una asociación
de sobrevivientes de campos de concentración que funcionaba en
Buenos Aires. SabÍa que algunos hombres trabajaban bqio la cober-
tura de un estudio jurídico en la Capital Federal, y ellos tendrÍan que
conocer más sobre aquel irsesino: cuándo había llegado, dónde üüa,
bajo qué nombre se ocultaba, por qué estaba en libertad.

Sin proponérselol la mujer acqbaba de poner en marcha un
mecanismo que sólo se detendría quince años más tarde cuando el
criminal de guerra Joseph Schwammberger fuera detenido por una
comisión de la Policía Federal o, según versiones disparatadas, porun
comando clandestino de los servicios secretos de Israel.

El camino que eligió el grupode sobrevivientesfue el de certifrcar
la información ofrecida, y encargaron la tarea a una emp¡esa privada
de investigaciones. Antes de que pasara un mes, recibían en sus
ofrcinas del barrio de Once un informe confrdencial de la agencia de
detectives Avisaú que consignaba lo siguiente:

"INVESTIGACION 152 Gis)
"IIMSIIGADO: Josef Franz Leo Schwamberger.
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"O&TETwO DE IA INVESTIGACIÓN: paradero v actividad
que desarrolla.

"RESULTADO DE I"A IIil/ESTIGACION: El personal de la

resultado negativo, ya que se estableció que el investigado no posela

cédula de identidad de dicha policía.

de ellas recibía corres-
indica con antelación.
ias de ellas, se llega a la
alle 32 ente 137 y 138,

calle 141entre33y34e estableciéndose

además que sehallaba calle44, Olmos,

distante 10 kilómetros Plata.

"En base a los datos obtenidos se practicaron en dicha planta

industrial diversas averiguaciones, como asimismo en otros lugares,

los que permitieron establecer lo siguiente respecto de la persona

investigada:
"NbMBRE:JosefFranz Leo Schwamberger, hijo de Florianyde

Dena Schuler.
"LUGARY FECHADE NACIMIENTO: en Bressasone, Bolzano,

Italia, el 14 de febrero de 1912.

"LLEGADA AL PAIS: el 19 de manzo de 1949'

"LUGAR DE TR,ABAIO: Petroquímica Sudamericana, distante
5 kilómetros de su domicilio, calle 44. Olmos.

"Se ha establecido que no posee cédula de identidad de la
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proüncia de Buenos Aires. Se ha nacionalizado argentino por inter-
medio deljuzgado del doctor Ramón Pastor, otorgándosele el día 12 de
febrero de 1965 la libreta de enrolamiento que lleva el número
7.603.354.

"En su lugar de trabaj o goza de excelente concepto, como también
en las inmediaciones de su domicilio. El causante üve solo, sale todas
las mañanas para su trabajo y regresa en horas de la tarde, poseyendo
medios de moülidad. No registra antecedentes en la policía de la
provincia de Buenos Aires.

"La casa donde vive el investigado está custodiada por dos perros
ovejeros alemanes y está cubierto el terreno de arboledas, principal-
mente pinos y tuyas y un cerco de ligustrina, tornándose difícil la
observación de la vivienda desde el exterior".

El informe (que se completaba con fotografías, estaba fechado a
30 de noüembre de 797L y firmado por el director de la agencia,
Horacio Juan Sagari) volvía a poner sobre el tapete la triste historia
de Joseph Schwammberger.

La primera noticia que los argentinós habían tenido de é1, había
sido conocida el25 de abril de 1966. Ese día, desde Viena, Simón
Wiesenthal había informado en conferencia de prensa que el criminal
de guerra estaba residiendo en la Argentina, y había ofrecido algunos
detalles de los delitos que se le imputaban.

Schwammberger, dijo, había sido jefe de custodia de los ghettos
de Kzwadow y Szamensol, los dos en Polonia, y de los campos de
trabajos forzados de Mieles y Przensyl. Su tarea más importante
había sido la de enüar remesas humanas, por tren, al campo de
exterminio de Auschwitz, y la había llevado a cabo con un exceso de
celo. Se lo acusaba por no menos dte mil asesinatos de prisioneros
judÍos. Segrin lo relatado por Wiesenthal, el criminal denunciado
nuncahabía superado lajerarquÍa de teniente dentro de las SS, pues
en la Alemania nazi circulaba la versión de que su arianidad no era
pura: tenía antepasados judÍos.

IJnavez acabada la guerra, Schwammbergerhabía sido detenido
por los americanos en las inmediaciones de Innsbruck y conducido a
laprisión militar de Landeck-Tirol. AllÍfue sentenciado a cumplir una
condena impuesta por los tribunales austríacos, que lo habían en-
contrado culpable de crÍmenes de guerra. El hombre, sin embargo,
consiguió escapar de la cárcel y se refugió durante unas semanas en
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el sur de Alemania antes de regresar al norte de Italia para embarcar
desde Génova hacia el puerto de Buenos Aires.

Arribado a mediados de marzo de 1949, durante la primera
presidencia de Juan Domingo Perón, el nazi con ancestros judfos se
radicó en principio en una casona de la calle Corrientes, en San lsidro,
y allí permaneció hasta 1962. Ese año, y sin que hasta entonces ge

hubiese detectado su presencia en el país, se mudó preventivamente
y se instaló en la localidad de Don Torcuato, donde habitó una casa al
5.100 de la calle Sanabria, cerca de la estación del ferrocarril.

AIIí üvió con su mujer, I(aterina Seib, y con sus hijos José y Wolf
quienes unos años más tarde serían becados por la empresa alemana
Siemens. Desde Don Torcuato, aprincipios de 1971, los Schwammberger
se mudaron a La Plata y allí fueron descubiertos.

Un detalle que llama la atención, a esta altura del caso, es que el
ex teniente de las SS haya utilizado siempre su verdadero nombre (el
mismo con el que se habÍa nacionalizado y el mismo, también, con el
que figuraba en registros públicos), aceptando a lo sumo simplifrcarlo,
quizá como unamanera de eütarle a sus interlocutoreslasdifrcultades
de la pronunciaciónG. Poco después de la captura, sus abogados defen-
sores Humberto JalifyAngel Sirihabrían de esgrimirestehecho para
alegar que el criminal de guerra "no tenÍa nada que ocultar".

A partir de la identifrcación ocurrida a frnes de 1971, otra vez fue
Simón Wiesenthal quien se movilizó para conseguir que el otrora
comandante de campos de concentracíón fuera extraditado. El 20 de
septiembre d,e7972 un juez de'Stuttgart, Alemania, libraba la orden
de apresarlo y el requerimiento ingresaba a la Cancillería argentina,
donde correspondía determinar si se concederÍa o no la extradición.
En abril de 1973, frnalmente, las autoridades se decidieron y ordenaron
al juzgado federal 3 de La Plata que hiciera detener a Joseph Franz
Leo Schwammberger. El mecanismo continuó por los carriles que
preveía Ia ley, y el secretario deljuzgado envió la orden de captura a
la Policía Federal.

Fue en este punto, como habría de suceder tiempo más tarde con
Kutschmann y con Roschmann, donde el diablo metió la cola: cuando
la comisión integrada por seis efectivos al mando del ofrcial principal
Alberto Silvestre, llegó a la casa de la calle 141, el hombre habÍa
desaparecido. En el domicilio sólo se encontraban uno de los hijos del
buscado y la muchacha que se encargaba de la limpieza, que en un
primer momento fue confundida con la esposa del criminal.
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¿Quién había avisado a Schwammberger?
Quienquiera que fuese lo había becho jugando contra reloj, y ya

no caben dudas de que el "soplo" tuvo que haber salido de la propia
sede policial o del juzgado, ya que éstos eran los dos únicos lugares
donde se estaba al tanto de la inminente captura. En cuanto a los
vericuetos por donde se estableció el contacto, tuvieron que pasar
varios años para que se supiera cuáles fueron.

El24 de noüembre de 1985 <uando los esfuerzos por dar caza
al criminal se habian redoblado- un diario de Buenos Aires? dio una
interpretación apoyada en datos de primera mano: "Los meandros de
cómo se filtró la noticia de que una orden de captura había llegado
hasta un juzgado de esa ciudad (La Plata) y el magistrado se apres-
taba a hacerla efectiva, también tiene sesgos más que signifrcativos.
r,a'primicia'llegó a oÍdos del corresponsal de un diario de la Capital
Federal, quien era mentado por su acendrado antisemitismo, ideología
nazi y militancia en sectores ultras. Este colega, por aquel entonces,
mantenía periódicas reuniones con un indiüdr¡o que habÍa sido
colaborador de las fuerzas nazis de ocupación en Francia, y con el
gerente de una muy conocida fábrica de muebles, por sus campañas
publicitarias. El trÍo y otras personas más componían un núcleo de
actiüdad política de extrema derecha. Los investigadores privados
comprobaron que, entre los nazis platenses, más de uno conocía el
currículum de Schwammberger, como también un vecino delacasa de
Ia calle 141, entre 33 y 34, dellarrio La Cumbre".

Puede suponerse la decepción de Simón lYiesenthal cuando se
hizo cargo de la noticia. En una carta personal, fechada en Viena el 26
de abril de 1973, reclamaba a un hombre de su confianza en Buenos
Aires: "Por favor, explícame cómo sucedió todo, porque yo realmente
no lo comprendo en absoluto. Actuamosüurante años en este asunto,
y ahora tendremos que volver a comenzar del principio y buscarlo vaya
a saber dónde".

LaAsociación Israelita de Sobrevivientes de laPersecusión Nazi
solicitó al juez Carlos García que se movilizaran todos los medios
legales para localizar al evadido, pero la actitudpolicial +nvísperas
de la asunción al poder del peronisme otra vez iba a dejar que
desear.

Los mismos investigadores que habían seguido los pasos del
nazi, informaron tras su huida: uSe tiene conocimiento de que las
autoridades policiales de la delegación La Plata (de la Policía Fede-
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ral), una vez que hubieron informado que el acusado había desapare-
cido de su domicilio, no reanudaron Ia búsqueda del mismo sibien
legalmente el pedido de detención subsiste. Por tal motivo no es de
extrañar que, pasado un tiempo, el acusado reanude nuevamente una
vida normal reintegrándose con ciertas reseryas a su domicilio". Los
mismos detectives habÍan logrado "establecer que, posteriormente a
la desaparición de su domicilio, ha concurrido personalmente a la' estafeta de correos y Telecomunicaciones a retirar su corresponden-
cia".

Pero para cuando esto pudo determinarse, Joseph Schwammberger
ya estaba navegando hacia el Canadá.

Si se siguen de manera ordenada los hechos sucedidos, se pueden

X1,Hffi,i"",á,fíl,Yffff:
a Plata o en sus alrededores

(porque sólo así podrÍa haber pasado por la estafeta a retirar personal-
mente su correspondencia), contando con la complicidad de alguien
que hubiese aceptado ofrecerle protección. El paso siguiente es que
tuvo que haber planifrcado cómo salir de la zona peligrosa con
documentos a su verdadero nombre, y eso le tiene que haber Ilevado
unas cuántas horas, o quizá hasta un par de días, si se tiene en cuenta
que no tenÍa nada preparado anticipadamente.

Lo cierto y comprobado es que a finales de abril de 1gT3,
Schwammbergerlogró abordaren Ensenada, un puerto fabril cercano
a La Plata, un buque petrolero que partía hacia el Canadá. y esto abre
dos incógnitas que todavía persisten: primero, cómo hizo un hombre
de 61 años, sin experiencia marinera ni documentos de embarque,
para incorporarse a la tripulación; segundo, cómo hizo para superar
sin problemas los controles de aduana y migraciones, tratándose de
un prófugo de Ia justicia con captura recomendada.

En cualquier caso, para lo que sí había una explicación sencilla
y lineal era para la elección de su destino: en Toronto, Canadá, Io
esperaba su hijo Wolf qüen se enóontraba trabajando para la frrma
Standard Microfilm.

Y Joseph Schwammberger transformó asf su huida en unas
cortas vacaciones a plazo frjo que no duraron más de veinte días: el23
de mayo de 1973 el muchacho renunció a la empresa, y con su padre
regresó a Buenos Aires.

Cuarenta y ocho horas más tarde, el 25 de mayo, el peronismo
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fetornarÍa al poder tras haber ganado sin atenuantes las elecciones

del 11de marzo de ese mismo año.

T\rvieron que pasar doce años de investigaciones pacientes'

discretas y .o.rái.iá.,adas por la situación política, para que los

enaladenuncia
.del ex ofrcial de
el tema de la

Schwammberger.
Y esto, no-sólo metafóricamente, fue como firmar por adelantado

recién después de su detención.

El informe que recibió Bretal etn su despacho fue conciso y breve:

el nazi estaba viviendo en Huerta Grande, a unos 50 kilómetros de la

ciudad de córdoba, en una casa de pensión cuya propietaria era una

a del Pedido de
Córdoba,Julio
e noviembre de

1987 el crim
Una co z Y Por el

comisario in cordobesa

delaPolicía lafamilia

2r2

Germann. En una breve entreüsta concedida horas después del

procedimiento, Rodríguez villafañe relatrí cómo habían sucedido las

io.".,,,Ingresd a la casa donde habitaba en su primer piso, alrededor

de las rr.go aet viernes, y luego de pedirle su identifrcación y

contestarne afirmativamente, le comu
disposicióir del juez federal número tre
1,?6 metros de estatura según su docum
duro del castellano, se encontraba sentado en una cama y no opuso

resistencia".
Cuando los integrantes de la comisión habían llegado a la casa

habían sido atendido. pot Dolores Germann,la dueña de la pensión:
,,Puede ser perfectamente que fueran de la Mossad", diría tiempo

después la mujer, ,'porque la identifrcación que presentaron era sólo

una tarjeta, en el doiso nada. O sea, una tarjeta que podrÍa haber sido

falsifrcada".
La hipótesis sobre la participación de los serücios secretos

israelÍes en la captura de schwammberger, también habrÍa de ser

mencionada por uno de los hijos del detenido, José, quien en su casa

de Temperley, cerca de BuenosAires, contó aun periodista: "Mire, una

cosa es-bastánte clara. Cada tanto se busca un chivo expiatorio para

mantener frescos hechos ocurridoS, o no ocurridos. Aparte es un gTan

negocio. Por ejemplo el centro simón wiesenthal recibe importantes

doñaciones, se mueve mucho dinero alrededor de eso, por eso hay que

mantenerlo despierto". Y cuando el periodista quiso saber qué opinaba

sobre lapresuntaparticipación de agentes de laMossad en el operativo,

José Schwammbárger fue terminante: "Es muy factible. Creo que el

servicio israelí tiene permiso para actuar libremente en el país"8.

Pero las versiones más disparatadas no se habían escuchado

todavía. El 20 de noviembre de 198?, cuando se cumplían exactamente

qtrince años del pedido de extradición, un semanario capitalinoe ponía

er, boca de ,,un ofrcial de Interpol destacado en la Argentina" el

sigUiente comentario: "Cuando los servicios judíos necesitan nuestra

cofaboración, o quieren detectar el paradero de algún refugiado nazi,

nosotros cooperamos. Pero ahorahemos descubierbo que un comando

de la Mossaá (servicio secreto de Israel) actúa desde hace un tiempo

en el país porque hay un nazi por eJ que pagan una recompensa de

fOO.OÓO dOiarer. . . Y 
" 

nosotros no nos contaron nada. Cuando es gratis

nos avisan 
-agregó 

el policía- pero si hay plata de por medio nos

enteramos por otros canales, si podemos".
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Lo que a la luz de las circunstancias parece absolutamente
descabellado, es que el comando de la Mossad haya procedido a la
detención de Joseph Schwammberger en la casa de Huerta Grande.
Esto, no obstante una noticia aparecida en un diario de Buenos Aires
algunos dÍas despuést0. Fechada en La Plata,la información consig-
naba: "supuestos agentes del Mossad israelí, junto a un grupo de

inteligencia, habrían intervenido en la captura de Joseph
Schwammberger, según refirió anoche aLa Razón una fuente alta-
mente confiable. Dijo que el ex teniente de las tropas de asalto nazi
estaba en Huerta Grande desde hacía dos semanas, en la casa de una
familia amiga apellidada Germann, convaleciente de una dolencia
cardíaca. Los agentes del Mossad se movilizaban en dos automóviles,
un Renault 18 y un Ford Falcon, ambos de color blanco. Seguramente

-reveló-hacía 
días que vigilaban ese lugarde la serrania cordobesa.

Cuando Schwammberger ingresó en el domicilio luego de realizar un
paseo por la orilla de un río próximo, el gmpo decidió actuar. Sin
embargo <ontinuó el informante- tuvo oposición de parte de la
señora de Germann, quien atendió el llamado provista de un arma de

fuego. '¿Dónde est¡í el individuo?', le preguntaron. Ella respondió:
'¿Qué individuo?'. Cuando nombraron al presunto criminal nazi,
señaló una habitación del primer piso de la casa. La fuente consignó
además que poco después el supuesto grupo de Mossad requirió la
presencia en el lugar deljuez federal de Córdoba. El magistrado, una
hora después, con una orden de allanamiento, hizo efectiva la detención
de Schwammberger...".

Esta versión, a poco que se la analice, resulta delirante. Primero
aparece una señora mayor, encañonando a un grupo de veteranos y
entrenados agentes éecretos; despr¡és mantiene con ellos un diálogo
propio de las peores telenovelas; frnalmente, olvidándose del arma
que llevaba, "entrega" a su protegido señalando dónde está. Como
corolario, nótese que los mismos agentes secretos +xtranjeros por
añadidura- ordenan a un juez federal que se levante de la cama,
redacte apresuradamente una orden de allanamiento y, en unahora,
convalide una detención practicada ilegalmente a cincuenta kilóme-
tros de distancia.

No es que la Mossad no exista, que no trabaje en el país, que

inclusive no pueda hacerlo de una manera independiente y clandes-
tina. Pero la versión atribuida a "una fuent¿ altamente confiable",
tiene un manifresto mal oloru. Por otra parte, Io que no se explica es
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por qué habrían de actuar los servicios de inteligencia de una nación
que no había solicitado -ni la solicitó más tarde- la extradición de
Joseph Schwammberger.

Lo que parece más creíble, después de todo, es que el criminal
haya sido vendido. La hipótesis, como se dijo, fue planteada casi desde
el momento mismo de la captura, y seguramente apoyada en las
características que ésta tuvo.

Se explicó más arriba que Schwammberger, desde su llegada al
país, no había dejado de utilizar su propio nombre. Con él se había
nacionalizado y se habÍa inscripto en los registros de la propiedad, en
los cuáles figuraba como titular de las casas en las que habÍa estado
viviendol2. Pero también, y como si fuera un alarde de su identidad,
habÍa obtenido un carnet de Ia Caja Nacional de la lndustria,
Comercio y Actividades Civiles, conseguido al jubilarse en la
petroquímica donde habÍa trabajado. Estas particularidades lo di-
ferencian de la mayor parte de sus antecesores 0lámense Eichmann,
Roschmann o Kutschmann) y permiten extraer una primera con-
clusión: el hombre se sentÍa seguro y, en algrin sentido, se burlaba del
pedido de captura que pesaba sobre él desde mediados de noviembre
de 7972.

La segunda irregularidad que puede verificarse al analizar su
caso,la constituye el hecho de haber sido detetlido en medio de lo que
parece una huida. En efecto, al momento de producirse su arresto en
Huerta Grande, Joseph Schwammberger habitaba terrporariamente
en la pensión de los Germann. Allí había llegado dos semanas antes
y de allí pensaba irse 

-segrin 
testimonios coincidentes- unos días

después. Por otra parte, a los 75 años, el ex teniente estaba viqjando
solo y sin equipaje, lo que da una idea de la premura con que tuvo que
abandonar su residencia habitual.

El enigma que plantea el caso es el siguiente: dado que no temía
a las autoridades, las que durante quince años, y aun sabiendo quién
era, no le habían incomodado, ¿de quién escapaba Joseph
Schwammberger?

Una aproximación a la respuesüa fue ofrecida por la revista
Humor en enero de 198813. La hipótesis que allí se desarrolla es que
el detenido había sido conducido a una ratonera por un hombre que
viüa en los alrededores de Ia ciudad de Córdoba,llamado Fried Guth.

Calificado por uno de los informantes de la revista como "uno de
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lbÍblicoCaín,
a, el 2 dejunio
el pulso para

pués de este comunicado todos parecieron olvidarse de él por un
tiempo.

Con pedido de captura solicitado por el Fiscal público de
Amsterdam, acusado de la muerte de judíos en Ia unión soviética y
de torturas aplicadas a prisioneros de guerra, Hottentot había sido
condenado a veintc años de prisión por contumacia en 1g4g. A

Pero no era ésta la única diferencia entre su caso y el de su
antecesor.

Apenas llegado a la Argentina, Hottentot se había establecido
en la ciudad de san Juan, al pie de la cordillera de los Andes, donde
había ingresado a trabajar como personal auxiliar de ra policia de la
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En 1962 se había radicado con su familia en Isidro Casanova, a
las puertas de Buenos Aires. Diez años antes había conseguido la
carta de ciudadanía y dieciocho años después habría de realizar un
viaje secreto a Alemania para visitar a su madre, ocasión en la que
volvió a ser detenido y consiguió fugar.

De regreso a la Argentina, Hottentot volvió a su casa de Isidro
Casanova y allí üvió mansamente otros ocho años. Para los habitan-
tes de la calle Deseado al 5500, "era un buen vecino, callado y
tranquilo", que en Ios atardeceres "se sentaba a la puerta de su casa
para tocar la armónica". Informado,lector de revistas que Ie llegaban
por correo, mantuvo su rutina hasta que cometió un error grave: en
los últimos días de noviembre de 1988 concedió una entrevista
telefónica alHetParool, un diario deAmsterdam, y suparadero volvió
a hacerse público.

Tanto, en realidad, que el 7 de diciembre fue detenido por una
comisión de la Policía Federal que actuaba con mandato del juez
Alejandro Sañudo. El apresamiento, segrin informó el magistrado, se

había hecho por un pedido del fiscal público de Amsterdam, titular de
Ia misma ofi cina que cuarenta años antes había condenado a Hottentot
a prisión.

A los 68 años, arteriosclerótico y con un reuma avanzado que lo
obligaba a utilizar un bastón, el ex integrante de la Gruene Polizei
holandesa se transformó en el ojo del huracán de una polémica
judicial. Mientras la justicia de su país lo reclamaba por haber
colaborado con los servicios de ocupación y por haber delatado a
decenas de militantes antifascistas, su defensor argentino sostenía
que "la sentencia del tribunal de Amsterdam es violatoria de los
derechos humanos puesto que no se contempló el derecho legítimo a
la defensa, ya que Olij fue condenado en ausencia". El abogado, que
invocaba los derechos humanos para defender a un torturador y
asesino, agregaba: "La condena es abiertamente opuesta al derecho
argentino, puesto que la decisión del tribunal holandés es irrevocable
mientras que en la Argentina todas las instancias son apelables. Todo
esto es una aberración jurÍdica porque no existe la prescripción de la
pena. En nuestro país, en tanto, hasta Ia pena de prisión perpetua
prescribe a los veinte años".

El 21de enero de 1989, el Ministerio de Relaciones Exteriores de
Holanda informó que La Haya había pedido formalmente a la Argentina
la extradición del criminal de guerra. A mediados de abril de ese

219



mismo año la justicia argentinarec};'azó el pedido, habida cuenta de
que consideraba prescriptos los delitos que se le imputaban. Desde
febrero, por razones de salud, el reclamado había sido autorizado a
regresar a su casa, donde cumplía arresto domiciliario.

La condición de ciudadanos argentinos que habÍan adoptado
Abraham Kipp y Jan Olij, había salvado al primero de la pena de
muerte y al segundo de veinte años de cárcel que, por su estado de
salud y su edad, también le hubieran signifrcado el frnal.

AI día siguiente de habérsele levantado el arresto domiciliario,
Hottentot dejó su casa de Isidro Casanova y se esfumó. A Kipp, por su
parte, se lo habÍa tragado la tierra desde que su nombre habia
aparecido por primera vez en los periódicos.

Fue un caso similar al de Teodoro Suonnen, acusado de crÍmenes
en el campo de exterminio de Bergen-Belsen y más tarde refugiado en
la Argentina. En febrero de 1986, quizá temeroso de tener que seguir
el camino de su compatriota Walter Kutschmann, abandonó su
refugio en la ciudad bonaerense de Los Toldos y, con sus 77 años y su
historia a cuestas, emprendió la ruta hacia un olvido imposible.

NOTAS

1Ve
2Au El19 de

Abril de s Airer,
distribuyó un comunicado en el cual se lefa: "].[os complace dirigirnos a la
población con motivo al Dla del Animal y por este medio destacar las mejoras

obtenidas porAmigas delosAnimalesen Centros Antirrabicos de laproüncia
de Buenos ñres. Camaras de gas enfriado y medicamentos para sacrifrcio

eutanásico de animales: Amigas de losAnimalesha obsequiadomedicamentos
para sacr
puertash
gasenlos
debe mor
apoya ningún grupo de protectoras que por medio de cooperadoras instalen
dentro de los Centros Antirrábicos refugios para albergar animales abando'
nados... Gracias a nuestras donaciones (para la implementación de métodos
eutanásicos) ya se aprecia una reducción del 70 por ciento de los animales
alojados en lo meses después , el 19 de Julio, el

diatioPógina d habla sido fundada por Geralda
Baeumler de prefiere llamarse "de OImo"' El
estatuto de fundación fue labrado ante escribano público en agosto de 1973.

Lleva el número 2069 y en el folio 018645313 aparece el nombre de Geralda
Baeumler como socia fundadora y primera titular de la entidad. Da como

eutanasia a aquellos animales que Por vejez, enfermedad o fuerza mayor
deban ser sacrificados".

3Fotocopia del expedientejudicial, en el archivo del autor.
a Que Martin Bormann habrfa utilizado este nombre para ocultar su

identidad lo sostienen, entre otros, los sig¡ientes autore s: Aziz, Philippe (Los

crimitwlcs de guerra,D OPES{ Barcelona, 1975), Alexandrov, Vfctor (La mafia
internacional negra, Novosti, Moscú, 1985) y Farago, Ladislas (en el Daily
Erpress,[ondres, 25 de noviembre de 1972). Gualterio Salvetti, por su parte,
lo áice de manera indirecta (en L¿s SS matan todauía, De Vecrhi, Barcelona,
1970): "Bormann aquellos dfas (serefiere a agosto de 1945, en Milán) disponla

de un salvocrnducto de la Cruz Roja italiana a nombre de un fugitivo hebreo
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escapado de las cámaras de gas...". La migma información sobre el uso del
nombre "Eliezer Goldstein" puede hallarse en el informe especial B/83 de la
SecretarÍa de Informaciones del Estado argentino, Central Nacional de
Inteligencia (fotocopia del mismo en el archivo del autor). Farago va todavfa
más allá y proporciona datos filiatorios de la persona e4 cuestión, extrafdos

-según 
él- de los formularios que Martin Bormann llenó en la Nunciatura

Apostólica de Buenos Aires a poco deh aber ar¡ibado a laArgentina. Eljerarca
nazi habría realizado los trámites para obtener el certificado de identidad
número 073.909, y allí habrÍa declarado haber nacido en Piotrkow, Polonia,
el 20 de agosto de 1901, ser geólogo de profesión, e hijo de Abraham y Marfa
Esther Sadrinas, ambos nativos de la Argentina. De acuerdo con otros
testimonios,con el correrde losañosel exreichleiterhabrfaidocambiandosus
identidades y se habrÍa identificado alternativamente como "reverendoJuan
Gómez", "Juan Keller Keller", "Ricardo Bauer" o "padre Augustin von der
Lange-[.enbach". El informe 3/83 de laS.I.E. está integrado alfamoso"dossier
Bormann" que ha desvelado últimamente a norteamericanos e israelíes

5 Fotocopia del original en el archivo del auto¡.
6 Testimonios de vecinos de Schwammberger en Temperley, citados en

el diario La Razón del l8 de noviembre de lg8?, señalan que en el barrio era
conocido como "Juan Berger".

7 La Razón,24 de noviembre de 1g85.
t Diálogo mantenido por el hijo del criminal de gu.ena con el periodista

Héctor Ruiz Núñez. En "I.Iazis en la Argentina: dólares y traición", reüsta
Humor, números 2L2 y 213, de enero de 1988.

s El Infornwdor Público, número 60, 20 de noviembre de 1982.
to l,a Razón,25 de noviembre de 1987.
rr Respecto a la capacidad o incapacidad de trabajo de los senricios de

inteligencia israelÍes en el pafs, la discusión se tornarfa inútil con sólo
recordar el affaire Eichmann. En cualquier caso hay que considerar las
diferencias entre los cuadros de situación polftica que se registraban en la
Argentina amediadosde f 960yafines de 1987. Paramásdatosverel capítulo
IV:1950-1960: El desbande. ¡

12 Los lugares donde vivió Schwammberger en la Argentina fueron:
entre 1949 y 1963, en San Isidro (sin dirección precisada); entre 1968 y 1965,
en Brasil 441, Capital Federal; desde fecha incierta hasüa 19?1, en Sanabria
al 5100, Don Torcuato; en 1971 estuvo en una pensión de 4y 51, en La Plata;
entre 1971y 1981---cxcepto el perÍodo en quefugó al Canadá-en 134 entre
33 y 34, La Plata. Finalmente, entre los años 1981y 1987 üvió en Achupallas
121, Temperley.

13 Ruiz Núñez, Héctor: art. cit.
ra IJna vez detenido en Córdoba y trasladado a La Plata, desde donde se

había ordenado su captura, Schwammberger fue alojado en la Unidad
Penitenciaria 9 y allí estuvo hasta el 23 de noüembre de 1g8g, cuando hizo un
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cuadro de accidente cerebrovascular. Tlasladado al Hospital General 8¡n
Martln, se le hizo una tomografla oomputaday demás análisis n€c€carior quo
permitieron a los médicos llegar a una conclusión: la descompensación r
habfa debido a la ingestión de Diazepán, un medicamento que contenla
benzodiacepina, que le produjo el shock al mezclarse con los sedantes que le
habfan recetado. El juez Manuel Blanco, momentáneamente a cargo de la
causa, negóque sehubiesehatadodeun intentodehomicidio pero no descartó
que hubiesen querido inducirlo al suicidio. ¿Alguien tenfa interés en qu€
Joseph Schwammberger no hablara ante un tribunal alemán? Es posible.
Pero también loes que el criminal, ese dfa, hubiesecaldoen un profundopozo
depresivo: lanoche anterior, el procurador general de laNación, OscarRoger,
habÍa dictaminado para que el nazi fuese extraditado a la República Federal
de Alem ania. En cualquier caso, hasta su recuperación, los minutos parecie-
ron horas y los dlas parecieron meses: ¿Schwammberger se iba a morir como
Walter Kutschmann y Edouard Roschmann? El 7 de diciembre de 1989,
cuando los médicos le dieron el alta, el juez no quiso comer m ás riesgos y lo hizo
trasladar ala cárcel demáxima segrridadde Caseros, en laciudad deBuenos
Aires, a donde llegó escoltado por veinte hombres, cinco móviles de la PolicÍa
Federal y un helicóptero de apoyo. De esa cárcel Schwammberger sólo iba a
salir para ir hasta Ezeizay abordar el avión que lo llevarla al encuentro de su
destino. Respecto a la recompensa ofrecida por su captura {ue como en el
caso Eichmann volüó a poner al rojo vivo el tema de las traiciones entre los
«camaradas'- la confirmó Alfred Steim, fiscal de crímenes de gnerra de
Alemania Federal: "Se han pagado 500 mil marcos (310 mil dólares) a un
informante que llevó a la captura de Schwammberger". In dijo el 7 de mayo
de 1990 ante el Congreso Judfo Mundial reunido en BerlÍn Occidental, y
precisó: "La cifra es diez veces mayor que cualquiera de las oüras diez
recompensas pagadas anteriormente".
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APDNDTCE L.MENGELE, UN CASO PTLOTO

Mal mirado, el de Joseph Mengele podría resultar un caso
paradójico: tratándose de apenas un tpniente de la SS, jerarquía
relativamente menor entre el conjunto de asesinos perseguidos, sobre
su persona convergieron Ios mayores esfuerzos de los cazadores de
nazis.

A lo largo de casi cuatro décadas, semejante empeño habría de
ponerse muchas veces de manifiesto: en el ofrecimiento de una
recompensa que puede haber parecido exagerada (cuatro millones de
dólares) para quien brindara datos ciertos sobre su paradero; en las
muertes que su búsqueda provocó; en los países e instituciones
privadas ]anzadas contra él (cinco en total), y en la proliferación de
hallazgos de pistas gracias a las cuales hoy puede reconstruirse
minuciosamente su interminable vida de prófugo.

Dados por conocidos los horrores qudcometiera en su carácter de
médico jefe en el infrerno de Auschwitzr, convendrá revisar ahora la
otra parte de su historia: la que arranca cuando, ya despojado del
negro y lustroso uniforme, se vería obligado a hacer de las fugas un
arte y lograría esquivar -a veces por muy pocr a sus encarnizados
perseguidores.

En los primeros dÍas de febrero de 1945, horas antes de que los
soldados del Ejército Rojo llegaran a las inmediaciones de Auschwitz,
Joseph Mengele tuvo que escapar por primera vez.

Acompañado por lrene María Sconweni, la amante judía que
después se transformaría en su esposa, el asesino de niños encaminó
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sus pasos hacia Günzburg, una aldea de Bavaria a orillas del Danubio
en la que había nacido el 16 de marzo de lg11 y donde er cran familiar
poseía una fábrica de maquinarias y herramientas.

C
habita
yKarl,
iniciado una tradición que continuarÍa durante mucho tiempoz.

La sensación de seguridad que daba el vivir allí duró hasta los
primeros años de iniciada la posguerra. Todos se desentendían de lo

1949, pese a todo, la situación comenzó a sufrir cambios: la migración
interna en el país devastado por los combates fue trayendo caras
nuevas al pueblo, y Mengele ya no se sintió tranquilo.

Aunque no hay eüdencias de que alguien lo haya reconocido o
preguntado por é1, algo debe haber andado mal para ese médico
especializado en biología hereditaria,e "higiene racial,,, porque otra
vez decidió escapar. cruzarEuropa,llegara Génovaen marzo de lg4g
y conseguir allí documentos falsos, fue todo una cosa y no debió
haberle resultado difícil. Y desde ese puerto italiano, éshenando
nombre y carta de identidad, "Helmuth Gregor", segin el pasaporte
de la Cruz Roja Internacional número 100.501, , se embarcó hacia la
Argentina.

Es en este punto, ve.daderamente, donde comienza su nueva
vida' Arribado a Buenos Aires el 20 de junio a bordo de los buques
Philippa o North Kingl, su primedomicilio sería el hotel palermo, un
pequeño alojamiento para inmigrantes levantado en Ia esquina de las
calles Santa Fe y Crodoy Cruz, en la Capital Federal.

Su compañero de piezapareció enviado porloshados de la suerte:
treinta y cinco años después seguía tan desmemoriado y discreto como
entonces: "No recuerdo la cara de Mengele, pero en esos días llegaban
muchos inmigrantes y solían venir alemanes. Uno no preguntaba
mucho por discreción, porque sabía que muchos habían saliáo de su
tierra perseguidos"{.

Era exactamente el caso de Joseph Mengele, quien tampoco en
aquel hotelito se sintió a salvo. A fines de lg4g ya se había mudado y

226

alquilado una habitación en la casona del 1876 de la calle Sarmiento,
en Vicent¿ López, propiedad de los alemaneg Otto y Bertha pantz.
Frecuentaba las fiestas que los germanos organizaban en el reatau-
rant Nino y daba una imagen que poco tenfa que ver con su propia
historia: "Era un hombre muy culto y al mismo tiempo muy retrafdo".

Amediados de 1951volüó a mudarse, perocomo lehabfa gustado
la zona norte de Buenos Aires se quedó en el barrio. Esta vez alquiló
un cuarto en Arenales 2460, a metros de la estación Florida del
ferrocarril, en casa de Teodoro y Herta Malbranc. También aquf ee
hospedó como Helmut Gregor, y utilizó la casa solamente para ir a
dormir. Por esta época comenzó arealizar abortos clandestinos, fue
detenido por la policía tras la muerte de una pacienteo, y se encontró
con dos "protectores" que habrÍan de ayudarlo durante algrin tiempo:
Friedrich Rauch y Alfred Ruckert, quien ostentaba el pomposo cargo
de presidente del Frente Nacional Socialista Argentino.

En 1953 la vida de Mengele en la clandestinidad pareció
destrabarse y comenzó a desplegar una actividad mayor. En Buenos
Aires se hizo asiduo üsitante de los Laboratorios wonder y estableció
nuevas relaciones: "Era muy poco lo que se conocÍa de él: que se
Ilamaba Helmut Gregor y era médico. Venía a visitar al doctor Baysi,
uno de nuestros jefes, conocido suyo que nos Io presentó. TenÍa un
buen físico, sus facciones eran armoniosas, tenÍa unos 44 años y era
muy buen mozo. Lo primero que me llamó la atención era la mirada
terriblemente penetrante. Apenas si chapurreaba el español, pero no
querÍa que le habláramos en alemán porque querÍa aprender el
idioma"6.

En esos laboratorios trabajaban también los doctores Heinz
Truppel y Ernesto fimmerrnann, quienes volverán a aparecer en esta
historia.

Como no podía ejercer la medicina, dado que el título habilitante
no estaba a nombre de Helmuth Gregor, Mengele tuvo que encontrar
otro método para poder subsistir. Ingenioso y prolijo en las tareas
manuales, instaló un taller de tornerÍa y carpintería en avenida de los
Constituyentes 3852 de la Capital Federal. El taller fue bautizado
"Tamema" y allí, por extraño que parezca, se dedicó a fabricar
juguetes didácticos. "Nadie sabÍa nada de é1, pero tampoco queríamos
preguntar. Recuerdo un dÍa en que nos quedamos solos los dos, y él me
preguntó si yo había peleado en la guerra. Le contesté que sí. Y él me
contestrí:'Yo también peleé. Fui capitán del Führer. Me imaginé que
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ustéd era un aliado. Es una lástima', sig¡rió diciéndome,'yo siempre

decía en aquella época que habÍa que transar con los Estados unidos,
porque si io ibamós a pérder. Ganarle a Norteamérica era imposible''

bespu¿s de ese día, nunca más habló de la guerraa'

El 25 de febrero de 1954, Joseph Mengele obtuvo doCumentos

argentinos por primera vez. U er

nuienañosmástarde, encon er

conocido al médico de Auschwitz n-

tral de la Policía Federal y tramitó la cédula de identidad número

3.940.484. Al año siguiente, portando esa nueva documentación,

habría de cruzar al Paraguay después de la caída del peronismo, y

permanecerÍa allí durantc algún üiempo. Era, también, su primer

viaje a ese país.
En la única visita a Europa comprobada durante esos años,

Mengele siguió siendo Gregor. "Ví a mi padre por primera vez en

Suizá, .rr rñ."r0 de 1956' Bajo el nombre de Helmuth Gregor, él

pasaba allíun par de
Eraun esquiador ext
cazador montañés. Yo tenía doc

señor, tan cordial, era mi tío; tres años necesité para darme cuenta de

que en realidad era mi padre. .. Mifamilia siempre supo dónde estaba.

rt""U -i abuelo, lo viiitO en la Argentina, igual que el procurador

Sedlmeier, amigo de la infancia y empleado de la frrma paterna, que

incontables veces viajó a verlo donde estuüera"8'
En este paseo pór los Alpes suizos, además de esquiar, Joseph

Mengele .orr.1guió otra mujer. Esta vez no fue una joven y bonita
prisiánera judíá, como en Auschwitz, sino Martha María Will, la viuda

de so hermano Karl, quien parecídtener una manifiesta predilección

por los hombres de esa familia bávara. Terminadas las vacaciones,

ambos regresaron a América del sur y tras una corta estadía en

Buenos Aires se casaron en Nueva Helvecia, Uruguay, el 25 de julio

de 1956. El acta matrimonial permite observar un dato curioso: es el

primer documento que el .Angel de la Muerte', desde que comenzara

á fogt", frrmaría con su verdadero nombree.

loseph Mengele comenzaba a sentirse seguro y confrado; la
p".o.rpt.ión y el Áus¿o que hablan sucedido a la caída del peronismo

ra habfor, queáado atrás. Y es a partir de este momento en que el suyo

ámpezaría á convertirse en un caso piloto entre los tantos de refugiados
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en la Argentina: dejaría huellas, frrmaríamás documentos, permitirla
que Io fotografiasen; facilitaría, en fin, el trabajo de sus perságuidoree.

Dl 27 de noviembre de 1g56, repitiendo una práctica común a
otros nazis prófugos, Mengele habría de abandonar definitivamente
el 'Helmuth Gregor" que lo habÍa protegido, y recobraiía su identidad
real. Menos de dos años después, el 28 de agosto de 1g5g, se asociaría
a sus üejos conocidos Heinz Truppel y Ernesto fimmermann 

-másun tercer indiüduo no identific¿deto-, y pasaría a formar parte del
Laboratorio Fadro Farm. ciertas cosas habían cambiado en su vida
y su buena estrella continuaba brillando.

Hay un relato sobr Mengele a esa sociedad
que parece ser bueno pe trores: ,,por 

ese tiempo,
con Tluppel y fimmerm ratorio Fadro Farm. Un
buen día cayó de improviso a las oficinas que tenfamos en la calle

nombre. HabÍa recibido dinero de Alemania y estaba bien económi-
inoavisi ba
teca del on
.Elsese do
illón. La no

era muy buena. HabÍa meses en que no cobrábamos nuestro sueldo

jarra de café, porque tomaba mucho, y leÍa el diario La Nación y la
revista alemana stern. Era muy goloso, le encantaba el chocolate y
siempre contaba los postres que cocinaba en su casa,il.

El principal error del que adolece este testimonio, es er de ubicar
la compra de la casa de vicente Lópezen fecha anterior a la creaeión
de la sociedad Fadro Farm. La casa que se menciona en el relato es la
ubicada en los números 968-9z0 de la calle virrey vértiz, y fue
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ad sePtiembre

de sorcioPara

el había sido

de la ciudad de Buenos Aires.
La fecha de la adquisición resulta día

siguiente, el 5 de septiembre de 1958 de

soirevivientes de campos de concentr itz,
acusarÍa formalmente a Joseph Mengele del delito de genocidio, y
provocaría una serie de reacciones en cadena que haría trizas la
tranquilidad del prófugo.

La primera de estas reacciones sobrevino inmediatamente, y

tuvo por protagonistas a los miembros del consejo Académico de la
Univórsiáad Góethe, de Francfort, quienes no trepidaron en anular el

doctorado en medicina obtenido por Joséph Mengele. El 29 de sep-

favor de su e§posa Martha Marfa will para que ella accionara en su

nombre. Los testigos del acto fueron los ciudadanos argentinos
Guillermo Peña y Carlos N. Port.

El 5 de junio de 1959, sobre la acusación formulada por los

sobrevivientei de Auschwitz, el gobierno de Alemania habrÍa de

solicitarformalmente a laArgenüinalt extradición de Joseph Mengele,

suministrando la dirección de la casa de Vicente López como domicilio
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alemanas enüaran las traducciones faltantes y pusieran -< crey€ren
poner- en regla todos los papeles.

Por esos días, Joseph Mengele hizo gala de cierto sexto sentido,
o fue avisado a tiempo del correr de los trámites. Lo real es que en los
primeros dÍas de octubre üaja por segunda vez al Paraguayr2 y el 23
de ese mes queda asentado en el Registro de Extranjeros del país bqjo
el número 946 M. AI día siguiente, 24 de octubre, con una rapidez
inusitada, se le otorga a su verdadero nombre la cédula de identidad
paraguaya número 293.348, y se le abre el prontüario 425.006 en Ia
policía de Asunción. El 27 de noviembre la C orte Suprema paraguaya,
por acto interlocutorio número 809, le otorga la cartade naturaliza-
ción, considerando cumplidos los requisitos para obtenerla: Mengele
ha presentado un certificado de residencia y conducta, que "prueba"
que ha residido en el Paraguay los últimos cinco años. Los testigos que
certifican el engaño son Werner Jung, el jefe del Partido Nazi local, y
el barón Alejandro von Eekstein, un noble ruso amigo personal del
presidente Alfredo Stroessner.

Ese mismo 27 de noüembre la Argentina habría de encontrar
nuevas imperfecciones en el peüdo de extradición girado porAlemania.
Como antes, otravez se trataba de faltantes: faltaba la copia del auto
que decretó la solicitud de extradición, la copia de las disposiciones
legales aplicables a los hechos causados vigentes en la época de la
comisión de,los delitos, y la copia de las disposiciones relativas a la
prescripción de la acción penal.

En otras palabras, el gobierno argentino requerÍa a su similar
alemán que probara que el asesinato en cámaras de gas de cuatrocientas
mil personLs, incluidas mujeres, ancianos y ninos, era un crimen por
el cual había que pagar.

"Puedo revelar ahora", confesaba Simón Wiesenthal en 1g67,
"que si la Argentina hubiera concedido la extradición de Mengele a
principios de 1960, el rapto de Eichmann no hubiera tenido lugar"l3.

Pero no es ésta la única relación que puede establecerse entre el
médico de Auschwitzy elprincipal responsable de la "solución frnal"

En julio de 1985, tras el hallazgo en Brasil de una tumba que
presumiblemente contcnía los restos del "Angel de la Muerte", su hijo
Rolf contaría a la reüsta Bunte: "La relación más preciada que mi
padre había hecho en la Argentina era un tal Sassen, criminal de
guerra alemán a cuya cabeza le habfan puesto precio en Bélgica.
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Sassen fue quien puso en contacto a mi padre con Rudel, el aüador
más condecorado de la Segunda Guerra Mundial, y conocido del
entonces presidente Juan Domingo Perón".

Tras el impreciso relato de Rolf Mengele parece dibujarse la
imagen de Wilhelm Sassen, el periodista que escribiera las memorias
de Eichmann y quien posiblemente lo vendiera a los servicios de
inteligenciajudíos que acabarían por secuestrarlo. En la narración se

verifican las características de "contac-man" del holandés nuien con
esas artes se habÍa vinculado a Eichmann a través de Skorzeny- y
queda abierto el camino para que, a través de Hans Ulrich Rudel,
Mengele conociera personalmente a Perón, como el expresidente lo
admitiera.r'

Hay más relaciones que es posible establecer entre Adolf
Eichmann y Joseph Mengele¡a, pero una de ellas resulta absoluta-
mente fan|ástica.r5

El25 de marz o de 1961, el diario Clarln reproducÍa un despacho
fechado el día anterior en el pueblo de Coronel Suárez, provincia de
Buenos Aires. La noticia estaba encabezada por un descargo del
entrevistado. Decía: ''No tengo nada que ixplicar respecto de mi vida
anterior. Solamente les diré Io que me pasó desde el lunes 21'.
Categóricamente, temblando de indignación, en tanto sus ágiles
dedos de no vidente buscan el paquete de cigarrillos en el lugar de
costumbre, el nombre que por unas horas pudo ser Joseph Mengele
recibe a los cronistasdeClarín en la modesta cocina de sueasa de San
Martín 241.'El 21-inicia Hermann Lothar surelato-recibílavisita
de dos periodistas extranjeros y otro argentino, de un diario
marplatense'. En un cuaderno tiene anotados sus nombres, y la hoja
en donde estrin -que nbs muestra-erstá encabezada por el siguiente
y sugestivo título: 'Señores periodistas que tiraron la piedra falsa el
21-3-61'. Luego continúa narrando: 'La primera pregunta de los
periodistas fue la siguiente : ¿Usted tiene al go que ver co n Me n gele? [.c
contesté que no, que tenía una agencia de informes internacionales.
Si ustedes necesitaninformes de Mengele, agregó, y están dispuestos
a pagarlos, yo se los puedo suministra/. Visiblemente nervioso al
recordar el episodio, Lothar continúa:'como yo citara una cifra a mis
visitantes, me amenazatron con denunciarme a la policÍa si no le
suministrabainformaei, rnes sobre Mengele y Eichmann. Yo los invité
a retirarse y formulé la , ; n uncia a la policÍa, donde me conocen desde
hace seis años. Lo que dijeron los periodistas llegó a oÍdos del director
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cuenta y ocho, anttc al, escrtbano autortza¡¡te y teltlgoa ¡1

flnal ftrmeclog¡ coopetocen 1o¡ sefioreg¡ doctór PrnGlto !Iü-

@!Ir caoado, aleoán, doolclllado e¡ la calle Juan A.Fc-q

núndez nrf¡ero nll ochocienton cuaronta; don E!g4lBEE§!,
caeatlo, argentlno¡ dooiclllado cD Ia calle Qulntana nrfmero

o1l oehoclentoc ochenta y trca y doctor Josd !¿ÍENGELE, casa-

do aleoár¡ donlclliado en la calle Vlrrey Vérttz nrloclo no-

veclentos setenta; cl prtaero y eI tercero vcctnoe de V1ce.4

te L6pez, y eI aegundo dc Florlda, provlncla dc Suenoa A1-

res, de tránsito en éata; todog Ioe courpureclentes oon flayg

rea de edad, háb1les, de ml conoqlatento, doy fe, y los «l<¡o

prtoeros, cllcen; que conJrrntamente con una tercera persorla,

cuyo nombre queda resern¡ado de co¡rforoidad con 1o dlspucr;to

por el artlculo tresclentoa Betenta y treo del Códlgo «le C.¡

oercio y baJo eI nonúre de ¡'FADR.OFARIí SOCIEDN) EN COMAIIDITi

POR ACCIOI{ES'., conetituyer,.on una soctedad en .cooandtta por

acclonesren Ia que ambos lt¡uolerón el carácter de soclos co

lectlvosrllir.rltarta 7 solldarlamente responsables, y Ia otr¡¡

persona cuyo nombre Be resenró, el de eocio cómüdltario,



de un diario local, quien lo publicó, porlo que lo demandaré por daños
y perjuicios'. Con un hondo sentimiento de amargura en la voz, Lothar
píosigue: 'Yo nunca tuve contacto con Eiehmann. En 194? quedé ciego
y Eichmann llegó en 1951. Por otra parte, soy israelita y en el caso de
haberlo conocido lohubiera denunciado a la policía. No deseo ni debo
aclarar nada. Mi nombre y mi actuación es muy conocida. Solamente
puedo decir que iniciaré accionesjudiciales contra los autores de esta
patraña que tanto mal me ha hecho'".

Y allí acababa la información.
Lo absolutamente paradójico de este equÍvoco no es sólo que

Hermann Lothar nada tenÍa que ver conJoseph Mengele, sino que se

tratabadel mismojudío ciego que enfebrero de 1956, cinco años antes
de la confusión, había comunicado a las autoridades alemanas -apedido de Wilhelm Sassen, seguramente- el paradero de Adolf
Eichmann en la República Argentinal6.

Quien habría podido aportar otro s datos que echaran lu, sobre la
relación entre Mengele y Eichmann hubiese sido la polaca Nurit
Aldoc, una sobreviviente de Auschwitz luego reafincada en Buenos
Aires. Sólo que la mujer no pudo decir lo que sabÍa porque fue
asesinada.

TYeinta años después de ocurridos los hecho s, que fu eron tratados
por distintos investigadores de manera confusa y contradictorial?, ahora
pueden hilvanarse correctamente para entender lo que sucedió.

T\¡üera o no informantes en lapropia embajada alemanao en las
frlas de la Policía Federal, Mengele estaba enterado del avance de los
trámites para lograr su extradición: una orden de arresto eri su contra
había sido publicada en Freiburg, y sus parientes de Günzburg le
habían comunicado la mala nueva a la Argentina.

Con dudas sobre la seguridad que pudiera proporcionarle su
flamante pasaporte paraguayo, el "Angel de la Muerte" decidió poner
distancia entre él y sus perseguidores pero, de momento, sin salir del
país.

No teniendo que atravesar fronteras, e identifrcándose como
Friedrich Edler von Britenbach, Mengele se encaminó hacia San
Carlos de Bariloche buscando allí, a pocos kilómetros de Chile, la
tranquilidad que comenzaba a faltarle. lgnoraba que Nurit Aldoc
viajaría horas después hacia el mismo destino, y cuando lo supo ya no
hubo tiempo para volver a escapar.
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Bajo lafachada de efrcientc secretaria en un estudio jurldico del

bario de once, en Buenos Aires, la mujer encubrÍa otras actividade¡

menos aburridas y más Peligrosas.
Militante sionista, incalaz de olvidar I os horrores suf¡idos en lo¡

campos de concentración,
israelí dos años antes Y en

del Estado de Israel número 160.

i".. p".op.rativa de la captura de AdolfEichmann. Alos cuarenta y

ocho años, todavía atractiva, la agente había encontrado una pista

sobre el austríaco que conducía a Bariloche, y allÍhabría de encontraróe

con su verdugo de tres lustros atrás." y con la muerte'

Quizás iás dos se hayan cruzado caminando por la calle Mitre o

haciendo una excursión ior el lago. Lo cierto parece ser que «una

noche, en el baile de un hotel local, se encontró de pronto cara a cara

.o., rvtá.g"t.. El informe de la policia no dice si él la reconoció (Mengele

fráUi",tát"do, a miles de mujeres en Auschwitz), pero sí reconoció el

número tatuado en el antefrazo izquierdo. Por unos segundos, la

;f;|il; y;iio*or"dor .e miraron uno a otro en silencio, pues testigos

presenciales aseguraron luego qu a' La

señorita Aldoc le dio la esPalda Y- 
L; que pasó inmediáhmen aún

sigue siendo ór.oro, pero no cate ! - - , 
ubri-

-I".,to de Nurit Aldoc le costó la üda. La mujer fue vista por última

vez a Ia mañana siguiente, cuando salía del hotel en compañía de dos

.1"-".", quienes-luego habrfan de ser identifrcados como guarda'

""p"fa". 
aóJosephMe"ngele. Horas mást_arde, su cad_áverfue hallado

ál"f io"ao de un despelnadero, en los alrededores de la ciudad. La

pori.i" rr"u¡ahecho una investigación rutinaria y atribuido su muórte

a un accidente montañerore.
ElcapítuloquesigueenlavidadelmédicodeAuschwitzvuelve

a vincularlo a los serücios su

captura no era la Prioridad P en

lai redes del Mossad cuando QZ'

alcañzó a salvar el pellejo por muy poco'

"Eneltranscursodelosdíasfebrilesqueprecedieronami
partitla de lsrael, yo había s archivog

correspondientes a los crim fa' hablan

huido a América del Sur. Me h ente en la
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llama Lisandro de la Torre.
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Pero también el diario se equivocaba diciendo que Mengele üvÍa
entonces en Brasil: en realidad, las fechas coinciden con la llegada del
médico al Paraguay, y el comienzo de una nueva üda en ese país
Iatinoamericano.

Sus primeros tiempos allí, a la sombra del dictador Alfredo
Stroessner, son confusos y no abundan en datos. Se sabe que hasta
1964 üvió en Hohenau, en una estancia de la familia Krug y que se
dedicaba al contrabando en pequeña escala en la triple frontera
argentino-paraguaya-brasileña. Visitaba con frecuencia el hotel firol,
donde se registraba con el nombre de Fritz Mengele, y dejó de ir
cuando un comando de sobrevivientes de Auschwitz pudo ubicar el
lugar, y le tendió üna trampa que no dio resultado.

Lo más interesante de esta etapa de la vida de Joseph Mengele
es, sin dudas, su vinculación con la muerte de Herbert Cuckurs en el
IJruguay, caso que se transformó en uno de los más oscuros que
registra la historia de los nazis en América del Sur.

Cuckurs habÍa sido uno de los responsables de la masacre de 82
mil judíos latvianos en Riga durante 1941! yhabía llegado a extremos
tales como encerrar a mujeres y niños en una sinagoga y prenderle
fuegoal edifrcio. "Pavoneándose conun saco de cuero negro yblandiendo
una pistola", como lo describieron numerosos testigos, el ofrcial de la
SS había coincidido en esa ciudad de Polonia con Eduard Rosschmann,
quien se llevó los laureles por su cmeldada.

La historia de posguerra de Herbert Albert Cuckurs no difi ere de
la del resto de sus camaradas que alcanzaron a fugar, IJna vez
frnalizadaslas acciones, en 1946, habÍa huido de Europa y llegado a
Río de Janeiro, donde vivió tres años en una paz relativa. En 1g49 fue
identifrcado como uno de los verdügos del ghetto de Riga, y la
Federación Judía de la ciudad presentó a las autoridades brasileñas
las declaraciones juradas de los sobreüüentcs de sus crÍme¡es, y
exigió que el nazi fuera expulsado del Brasil.

Después de algunos titubeos, el gobierno carioca supo encontrar
una salida elegante: Cuckurs, informó, no podía ser expulsado del
territorio pues tenía un hijo nacido en el país. Sin desanimarse, a lo
largo de los siguientes quince años, los dirigentesjudíos no bajaron la
guardia. Sin embargo,lo máximo que obtuüeron fue que se le negara
tres veces el derecho a naturalizarse.

Aún al día de hoy los informes sobre este nazi son confusos y
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contradictorios. se sabe que residía en Río de Janeiro, que efa
propietarioie una compañía de taxis aéreos y que mantenfa eitraña¡
reuniones nuizá por negocios-en lazonafronteriza con laArgen-
tinay el uruguay. Después del intento de expulsarro del Brasil-, su
nombre desapareció de las planas de los diariosyrecién regresóaeilas
el 16 de febrero de 1965. Ese día su cadáver, gólpeado coi ferocidad,
apareció dentro de un baúl en el sótano de una casa desocupada en el
barrio de Pocitos, en Monteüdeo. vestía una campera de cueio similar
a la que usaba en Riga, y a ella est¿ba prendidauna nota que decía:
"El Comité que Nunca Olvida".

Las primeras investigaciones de la policía, una vez hallado el
cuerpo, permitieron identifrcar a un sospechoso por el homicidio: un
hombre que se hacÍa llamar Anton Kunzle; decíalue era austríaco, y
había convocado a cuckurs a Montevideo para cerrar un negocio. Los
pesquisas uruguayos no habíanpodido apresarlo perohabían obtenido
su fotografÍa. Esa foto, un mes más tarde, se iba a convertir en una caja
de sorpresas.

En los días iniciales de marzo, agitados todavía por lo que la
crónica periodística habÍa bautizado como "er crimen áel baúI", un
hombre fue detenido en el aeropuerto brasileño de san pablo. Al
momento de ser capturado trataba alocadamente de obtener un
pasaje "hacia cualquier lado", pero lo que más llamó la atención del
personal de seguridadfue que tenÍa dos pasaportes: uno a nombre de
Deter TYenker y el otro a nombre de Carlos Rodríguez.
_ Interrogado en las mismas ofrcinas de la terminal aérea, el
detenido confesó llamarse Detlev sonneberg. Admitió que se sentía
intranquilo después del asesinato de cuckurs y sorpresivamente, sin
que nadie se lo preguntara, dijo que Joseph Mengele se hallaba oculto

s de haber üvido algrin tiempo en
precisó, "en lalocalidad paraguaya
ión, donde Mengele vivía oculto

entre los miembros de la misión menonita".
Fue como si a sonneberg se le hubiese soltado la rengua. Ante los

atónitos policías brasileños, el alemán empezó a habrar y dijo algunas
cosas interesantes: "Mengele habría declarado a sonneberg.tener Ia
c_onciencia tranquila'y que sus experimentos médicos en los campos
de concentración podían ser comparados con las investigaciones sobre
las causas del cáncer, internacionalmente aprobadas. Según
sonneberg, Joseph Mengele llegó a América latiná por chile, donde
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fue huésped después de la guerra de otro criminal de la misma,

identifrcado sólo por su nombre de pila,'Ralph'o'Rolf, y propietario

de una fábrica de conservas de pescado en el sur de chile. Mengele

viajó seguidamente a la Argentina, donde vivió bajo falsa identidad

haita oót,rb"" de 1958. En esta fecha se refugió definitivamente en

Paraguay, donde solicitó la naturalización haciéndose pasar por un

exm¿-dicó militar católico. A este título consiguió asilo en la colonia

menonita de cambiretri. segrin sonneberg, Mengele, cuya identidad

verdadera era conocida por numerosos refugiados nazis que viven en

Américalatina, eramuy impopularentre estos últimos, algunos de los

cuales se estimaban amenazados mientras Mengele üüese'za'

conviene puntualizar algunos aspectos del relato de sonneberg.

En primer lugar, la llegada de Mengele a la Argentina por vía

."ríti-" 
".hí 

áebidamente comprobada. En segundo lugar, el hombre

alojamiento de Joseph Mengele en las colonias menonitas del Para-

guay.
Pero retomando el caso cuckurs y la vinculación del médico de

Auschwitz con su muertc, hay que decir que Detlev sonneberg, antes

Después de este incidente nunca debidamente aclarado, el "An-
gel de la Muerte" siguió dejando huellas en diversos lugares'

Hasta bien eátrado 196?, Mengele volvió a frecuentar los

bungalows de El firol, en las cercanías de Hohenau, yhastafrnales de

1966 vivió en el pueblo de Altos, también en Paraguay' en una
propiedad rural que había adquirido a Adolph Heldrich6'

Durante 1971, el27 de septiembre,la empresa Karl Mengele y
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Sohne, de Günzburg, vendió el chalet de la calle Viney Vértiz, en
Vicente López. La casa había estado abandonada desde los primeror
días de 1960, y el comprador fue Luis Héctor Schwizer. Tal oual st
había realizado la operación de compra, la venta se hizo medianto la
Compañía Argentina de Fiscalizaciones y Mandatos, CADEFIII{§
representada esta vez por su gerente, Norberto Gunther Meyer. El
mandatado, tal como lo había hecho Carlos Niebhur en 1958, f1ió
domicilio en Reconquista 336 de la Capital Federal. La frrmafamiliar
de los Mengele había delegado la representación en CADEFIMA
medianteun actalabradaen Günzburgel S de marzo de 1971,y Meyer
había ascendido a la gerencia de la compañía cinco días más tarde.

La transacción se realizó en presencia del escribano José María
Rodríguez Petit, en Avellaneda, y la escrituram lleva el número 533.
Fue, por así decirlo, el anteúltimo trámite que originó Joseph Mengele
en la Argentina. El último, una alegoría de su condición de prófugo,
habría de iniciarse en abril de 1981, cuando la justicia debiera
responder a un nuevo pedido de extradición formulado porAlemania
Federal.

Pero entre un papelerÍo y otro, para no ser menos que Martin
Bormann, Mengele habrÍa de morirse tres veces. Al menos eso es lo
que afirman quienes dicen haber sido testigos presenciales de tantos
decesos.

El primero, una "ejecución a garrotazos", se habría producido en
Asunción el 30 de noüembre de 1973, y sus verdugos habrían integrado
un comando de sobrevivientes del campo de Auschwitz.La segunda
muerte iba a suceder un año más tarde, en una zona selvática del Alto
Paraná, a manos del aventurero mitómano Erich Ardstein. La tercera,
la que conviene analizar más detenidamente, habría ocurrido en el
balneario paulista de Bertioga, Brasil, el 7 de febrero de 1979.

Porrazones que se iránviendo, yque no sonfáciles de comprender,
los investigadores de todo el mundo tuvieron que espeiar seis años y
medio para enterarse de lo sucedido. En cualquier caso, los publicistag
de esa muerte habrían de ser los amigos, los familiares y los protec-
tores de Joseph Mengele, lo que podría conducir a poner en duda su
bgena fe.

Segrin estos testimonios, el "Angel de la Muerte" habrla llegado
hasta el sur del Brasil a mediados de 1961, y allí habría trabado
amistad con el austrfacoWolfgangGerhardt, radicado en elpafsdeode
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el 26 de abril de 1949 y veterano de las Juventudes Hitleristas en su
patria. Gerhardt enseguida se habría mostrado dispuesto a ayudar a
Mengele, y le habría conseguido alojamiento en una casa de los
alrededores de San Pablo que habitaban Geza y Gitta Stammer, un
matrimonio húngaro a quien la policÍa habría de considerar tiempo
después como sospechosos de integrar una red de protección a los
criminales nazis.

El huésped habría sido alojado allí bajo la identidad de "Pedro
Gerhardt", prefiriendo que le llamaran simplemente "don Pedro", y
habría üüdo con la pareja durante dieciocho años. Al poco tiempo de
haber llegado, los Stammer habrían conocido su verdadero nombre,
pero por "razones de solidaridad" no lo denunciaron.

En 1967, luego de haber recibido una partida de dinero desde
Günzburg -+nüada por su familia a través de Hans Seldmeier-
Mengele habría devuelto el favor comprando una plantación de café
en Caieras, en los suburbios paulistas, y comenzado a explotarla a
medias con los húngaros.

Dos años más tarde, en 1969 y por motivos que no quedan
debidamente explicados, el huéspedhabríá de mudarse otravez hacia
la gran ciudad. AllÍ, de nuevo de la mano de Wolfgang Gerhardt, se

instalaría en la casa de Wolfram y Liselotte Bossert, un matrimonio
austríaco que tampoco indagarÍa sobre su identidad.

A esta altura de los acontecimientos, Mengele no habría podido
quejarse de su suerte. Como flores en un desierto, de la relación con
su misterioso protector parecían ir surgiendo solidaridades bastante
irreflexivas, casi ciegas: ninguno de sus anfrtriones se mostraba
interesado en preguntar quién era, de dónde venÍa, cuál habÍa sido su
historia.

En 1974 e sta buena suertc alcanziria su punto máximo : Wolfgang
Gerhardt decidirÍa regresar a Austria, y dejarÍa a su protegido tres
documentos que luego atraerían Ia atención de decenas de investi-
gadores: un pasaporte, una licencia de conducir automóviles y un
permiso de trabajo en la empresa metalúrgica que Erich Lessmann
tenía en San Pablo, expedido el 1o de noviembre de 1969. Con esos
papeles en su poder, Joseph Mengele pareció esfumarse defrnitiva-
mente para convertirse en Wolfgang Gerhardt. t

Por esta época, RolfMengele comenzó a cartearse desde Günzburg
con su padre. "Le preguntaba cómo podíahaberhecho lo que hizo, sus
motivos. Del intercambio de estas cartas surgió una polémica. Mi
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padre le daba estas cartas a Wolfram Bossert, técnico en una fábrica
de autos en San Pablo. Supongo que Bossert se las envió a Seldmeier
en Günzburg, y éste me las entregó a mÍ. Pero enLg77 ya me habfa
hartado de estas peleas y decidí hablar personalmente del asunto con
mi padre"'r.

En mayo de ese año, con un pasaporte en regla y a su verdadero
nombre, que no llamó la atención de los serücios de inteligencia
brasileños, Rolf Mengele llegó a San Pablo.

"La calle donde vivÍamipadre estaba, mayorrnente, encondiciones
lamentables. No parecía una calle: no tenía pavimento, sólo habÍa
tierra, baches y suciedad. A derecha e izquierda, kilómetros y
kilómetros de favelas...".

No puede dejar de notarse lo extraño de e sta situación. El hombre
que había üvido en los barrios lujosos del norte de Buenos Aires, en
el exclusivo Bariloche y en el sofrsticado hotel firol del Paraguay, con
medios proporcionados por la empresa paterna, en 1977 {e acuerdo
con el testimonio de su hijr estaba viviendo en medio de la miseria.

"Lo primero que sentÍfue que se trataba de algo ajeno a mí. Fue
una sensación. Pero después vi cómo mi padre temblaba de emoción;
vi que tenía lágrimas en los ojos. TYaté de hacer algún gesto que nos
permitiera superar el estado de ánimo que teníamos. La casa era
pequeña y muy pobre. Mi padre se acostó en el suelo y me cedió su
cama. LJna mesa, un par de sillas y un armario, eran todo el mobiliario
que había en la vivienda. Hasta ese momento, y salvo el primer
encuentro, en 1956, la imagen que tenía de mi padre era la que me
habÍan transmitido las fotos: un hombre joven, arrogante, seguro de

símismo. Elhombre queteníafrente amí, en cambio, eraunacriatura
en estado lamentable. Durante las dos semanas que pasé con él
comprendíque estaba dominado porel miedo, que sufrÍa de depresiones
y que tenÍa inclinaciones suicidas. Le pregunté, frnalmente, por qué

no comparecía ante losjueces. Me contestó que para él no habíajueces
sino sólo vengadores. No estaba arrepentido. Hablaba siempre de

vidas no. dignas. Decía que nadie podÍa opinar sobre la digoidad o

indignidad de una vida ni, muchos menos, condenarla. Era algo que

él jamás admitirÍa. Jamás, tampoco, hubiera aceptado jueces por una
razótmuy simple: no sentía ninguna culpa".

Después de la üsita de su hijo, Mengele siguió viviendo con los
Bossert, y con ellos habrla de enterarse de la muerte de su protectdr:
el 16 de diciembre de 1978 en Graz, Austria, el verdadpro Wolfgang
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Gerhardt morÍa en un accidente de tránsito... y dejaba el camino
expedito para su falso homónimo.

Pero, ¿expedito para qué?

De los testimonios de los Stammer, de los Bossert y de algin
personal doméstico que trabajaba para los húngaros, se desprende
que el médico de Auschwitz, aún con su nueva identidad, llevaba una
vida replegada y discreta: nada de salidas, ni de üsitas, ni de

relaciones innecesarias. Y sin embargo, como si la desaparición del
auténtico Gerhardt hubiese sido una señal que estaba esperando,
Mengele aceptó salir de vacaciones apenas enterado de la muerte de

su amigo.
Con sus anfitriones, a bordo de un destartalado Volskwagen, el

"Angel de laMuerte"llegóhastael balneariode Bertiogay allíse alojó
en uno de los tres hotelitos que hay en el lugar, un pueblo de tres mil
habitantes tan pequeño que ni siquierafiguraen losmapas de Ia costa
paulista.

En la mañana del 7 de febrero, acompañado de Wolfram Bossert,
se internó en el mar y comenzó a nadar. A los 68 años, a pesar de las
jaquecas, de los calambres que por momentos inmoülizaban su pierna
izquierda y de los derrames cerebrales sufridosa, todavía era un
hombre fuerte. Apartándose de su amigo se zambulló y empezó a

internarse mar adentro. En pocos segundos, una de sus manos
desapareció de la superficie y el hombre que estaba con él comprendió
que se ahogaba. Y no lo pudo salvar.

Hasta aquíllegalahistoria deJoseph Mengele en Brasil contada
alternativamente porlosBossert, los StammeryRolfMengele. Lo que
podría llamarse el "capítulo Bertioga", iba a concluir un par de horas
después del accidente, una vez que un policía sacara el cadáver del
agua, y que un médico forense, José Mendonga, certificara su defunción.
En el docurirento expedido por la policía se haría'constar que el
fallecimiento no se produjo por asfrxia por inmersión, sino por un
derrame cerebral.

Una vez cumplidos los trámites de rutina{onde ellos mismos
identifrcaron al muerto como WolfgangCrerhardt-sus amigos llevaron
el cadtáver hasta San Pablo y lo sepultaron al dfa siguiente, 8 de

febrero, en el cementerio Nuestra Señora del Rosario de Embú, al sur
de la ciudad.
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El mismo dfa del entierro lVolfram Bossert encontraría tiempo
para ercribir a Hans Seldmeier en Günzburg, y comunicarle la
noticia¡9. Durante los seis años y medio siguientes, Joseph Mengele
habrla de descansar en paz.

Aunque no tanto.

El 8 de agosto de 1979, ante la imposibilidad de seguir soportando
la¡ presiones diplomáticas que ejercían sobre todo los Estados Unidos,
el gobierno paraguayo comunicaba oficialmente que había cancelado
la ciudadanía al médico de Auschwitz. En los fundamentos del decreto
¡e hacía hincapié en que el criminal "no residía en el territorio desde
hacía veinte años".

Durantp 1980, los cazadores que iban tras sus huellas pudieron
haber creído que se habían acercado a la presa: enjunio estuvieron
Eeguros de haberlo fotografiado en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, y
en diciembre juraron haberlo identificado en la zona rural de Río
Negro, Uruguay.

En conocimiento de estos datos, el 2 de abril de 1981 Alemania
insistió con su pedido de extradición. En la Argentina, la orden de
captura emanó del juez federal Fernando Zavalía, quien habría de
reclamarlo -además 

de como Mengele o Gregor- como "Fausto
Rindón o José Alvers Aspiazú, médico".

Un año más tarde, en abril de 1982, Hubert Lassier un reportero
freelance que se hallaba en Buenos Aires cubriendo la guerra de
Malvinas, aseguró haberlo entrevistado en un lugar recóndito de la
selva paraguaya, tras iniciar una cadena de contactos que lo fueron
llevando desde la capital argentina hasta un restaurante de Posadas,
Misionesm.

La oleada de rumores sobre el "Angel de la Muerte" también
habría de llegarhasta las ofrcinas üenesas de Simón Wiesenthal. El
23 de diciembre de 1982, el decano de los cazadores de nazis afirmaba
que Mengele estaba viviendo en Neuland, una comunidad menonita
del oeste paraguayo, y quizá sin saberlo estaba ratifrcando la aseve'
ración que Detlev Sonneberg había hecho siete años antes. Y aunque
el 20 de mazo de 1983 Cornelius Walde, bl administrador general de

todas las colonias menonitas en el Paraguay, negara la versión,
algunas cosas extrañas estaban sucediendo en esa zona.

Un despacho de la agencia informativa Noticias Argentinas,
fechado en Buenos Aires el 12 de octubre de 1982, había consignado:
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'una estafa por más de 130 millones de marcos (unos 55 millones de
dólares) con inversiones alemanas en Paraguay, estáinvestigando la
justicia de la República Federal C'ermano-Occidental. Unos 1.200
inversores germanos se contarÍan entre las víctimas de Heriberto
Rodel, dueño de la 'TYeubesitz-Sudamérika', una inmobiliaria de
Mainz (RFA). Rodel, ahora arrestado en la prisión alemana conocida
como'La Cartuja'(Kartause), regenteaba una de las muchas orga-
nizaciones dedicadas a canalizar inversiones especulativas germanas
hacia la compra de tierras en Paraguay. El negociante detenido, que
se valía para sus desplazamientos de un pasaporte paraguayo, segrin
relata la revista Der Spiegel de Hamburgo en su último número,
atraía fondos hacia los latifundios 'San Antonio'y'San Heriberto',
entre otros, y para el proyecto agrario de'San Estéfano', rebautizado
en alemán como Neuland (Nueva fierra).

"Neuland, en el oriente paraguayo, abarca 19.000 hectáreas y es
administrado por la General Farming'Fiduciaria Tlansatlántica
Alemana. Esta 

-según 
se publicitaba- se hallaría bajo al auditoría

de la célebre Price Waterhouse de los Estados Unidos. Rodel asegu-
raba a sus clientes un rendimiento estimaáo del26,1por ciento anual
que, agregando la desgravación de impuestos, podía trepar al 54,9 por
ciento. IJn experto en botánica tropical lograría en Neuland, entre
otros prodigios, dos cosechas anuales de girasol de tallo corto.

"El escándalo empezó a despuntar cuando algunos ahorristas
quisieron ver con sus propios ojos las frncas en cuestión. Lo que hallaron
fue desolador: ni rastros de los cultivos prometidos, algunos tractores
ruinosos y una extensión subtropical cubierta de malezas. Una delegación
de inversore s, que viaj ó e sp ecialme nte de sde Alemania Occidental, trajo
consigo un experto cuyo'dictámen resultó desalentador.' Halló terrenos
áridos, ciénagas y, cubriendo el 85 por ciento de las haciendas, una
espesura impenetrable. lns labriegos que fueron contratados habían
sido despedidos, pagándoseles con cheques sin fondos.

"Price Waterhouse acusó, entretanto, a Rodel por usar sin
autorización su nombre. Tanto la Traubesitz como otras compañías
similares, han venido canalizando en los riltimos ocho años hacia
Paraguay las inversiones de unos 1.500 a 2.000 alemanes por año. En
algunos casos se garantizaba, como rédito complementario, la obtención

-en caso de solicitarse- de un permiso de residencia en el país
guaraní.

'TIna amplia campaña publicitaria presentaba aParaguay como
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un paraíso de estabilidad política y seguridad para el inversor, donde

sería bienvenido el capital extranjero, en especial el alemán. Como

reaseguro se señalaba la presencia durante 28 años en el poder del
general Alfredo Stroessner, hijo de un tenedor de libros bávaro
emigrado en 1898.

"Segin los prospectos que habla impreso Rodel nuien, a la
sazón, se había edifrcado en Asunción una suntuosa residencia- la
estabilidad del Paraguay no sería perturbada,'ya que el país no tiene

avance del'peligro rojo', optando por un refugio seguro: Paraguay".

Mayo de 1985 habrÍa de ser un mes muy moüdo en la búsqueda
de Joseph Mengele.

Todo indicaba que el cerco se estaba cerrando sobre el viejo

asesino: Beate Klarsfeld lo buscaba en el Paraguay; Estados Unidos,
Alemania Federal e Israel frrmaban un tratado de colaboración para
proceder a la captura; Simón Wiesenthal publicaba en los diarios
avisos de recompensa por su ubicación, y el líder de la oposición
paraguaya, Domingo Laino, vicepresidente del Partido Liberal Radical
Auténtico, aseguraba a un semanario argentino que Mengele
protegido por el dictador Alfredo Stroessner, y que se alojaba en

er8
rla

residencia presidencial de la calle MariscalLópez, en Asunciónsr.
El último día de ese mes, mientras se conocfan en Buenos Aires

las declaraciones de Laino, la policía brasileña recibfa en san Pablo

una comunicación confrdencial de su similar alemana. Los investiga-
una historia gue habfa comenzado en
s. Un profesor univereitario residente en
enunciado ante el fiscal Hans Eberhard

Klein que un empresario de Bavaria identifrcado como Hans seldmeier,
había tenido tratos con Joseph Mengele.

La policía alemana, informaban, habfa investigado la denuncia,
y io habfadescubierto ocho cartas

d deSanPablo.Todalacorrespon-
d o remitente: Eldorado Estrada
Alvarenga 5555, en un suburbio paulista.
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cuando los pesquisas brasileños, encabezadospor sujefe Romeu
Thma, llegaron a esa dirección, sólo encontraron á dos ínofensivos
ancianos austríacos quienes se identifrcaron como los dueños de casa.

entesdeAlemania,
su propia historia,

32 1 del cementerio Nuestra Señora
del Rosario, en Embú.

La mañana del6 de junio de 1985, en medio de un enjambre de
pe-riodistas y curiosos, la tumba fue abierta y los restos quá contenía
exhumados. No había mucho; un cráneo, alg,nos huesos y siete piezas
dentales. Guardados en bolsas de goma, lós despojos f,r""on deposi-
t3d^os e111 cofre y trasladados hasta el tnstituto áe Medicina Legal
de san Pablo, donde en los siguientes quince días se los analizó hasta
el límite de lo posible.

De los estudios participaron técnicos brasileños y expertos nor-
teamericanos, alemanes e israelíes. El 20 de junio finalmente, los
especialistas Horst Gemmer, Gerhard scheilár y Dieter sack, de

flem-ani3_Federal, junto a sus colegas Ellis Kerley y rrleal sher, de los
Estados unidos, dieron por confirmado que ros rlitos hallados en el
cementerio de Embú eran los de Joseph Mengele. con mayor cautela,
lsrael se abstuvo de producir declaraciones o-ficiales, y mánifestó sus
reparos por intermedio de funcicínarios de segunda categorÍa.

cinco años más tarde, la situación continuaba siendo la misma.
Lo que había alentado la desconf¡anza de ros investigadores <l hecho
de que el hallazgo en Embú se hubiese producid-o cuando el cerco
parecía comenzar a cerrarse definitivamente sobre el criminal- aún
seguía estando allí, v gbria una serie de preguntas sin respuestas.

¿Era posible que Mengele hubiera viüd; 1? años en el Érasil, sin
que ninguno de sus perseguidores se hubiese dado cuenta? si había
muerto en febrero de 1979 como decían, ¿por qué su familia guardó
silencio durante seis años y medio de peisecuciones? El médi-co que
firmó el acta de defunción aquella mañana en la playa de Bertioga
había dicho que el cadáver pertenecía a un hombr" dé onor 55 años,
cuando Mengele estaba a punto de cumplir 6g: ¿pudo equivocarse
tanto? ¿Y tan confundida estaba la odontóroga Márra Elena Bueno
cuando aseguró que habÍa atendido al Wolfgang Crerhardt que apa-
recía_en las fotograffas de los periódicos ae toao er mundo, 

"n 
o,",,o

de 1979? Y wiesenthal, el hombre que manejaba el servicio de
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NCITAS

1 Ver capftulo III, 1945-1950: Polftica de puertas abiertas.
2 A tal punto esto es asf que en 1985 la firma Karl Mengele Sohne

empleaba a 1.100 de los 14.000 habitantes del pueblq y segrÍn encuestas
oficiales otras quinientas empresas del lugar dependfan económicamente dela
firma. Una de las calles de Günzburg lleva el nombre de Karl Mengele, padre
del criminal, y en una historia local escrita por Paul Auer se celebra que los
Mengele, "ciudadanos honorarios", hayan donado 30 mil marrcos para la
construcrción de una piscina pública. En 1987, tras el desastre nuclear de
Chernobyl, en la Unión Soviética, el gobierno alemán relevó a la empresa en
cuestión de obligaciones impositivas para ayudarla arecuperarse.

3 En rigor, no hay precisiones sobre cuál fue el buque que lo trajo a playas
argentinas. Una investigación realizada por un semanario podrfa hacer supo-
ner que se trató del t[orth Kinfl. VerreüstaGente,25 de julio de 1985.

{ Testimonio de Juan MarÍa Ojeda, en revista Gente,S d,e agosto de 1985.
5 Laversión pertenece al periodistaAtt Harris, del diarioWo shingtanPost,

y está citada por Tomás Eloy Martínez en su ya mencionado artfculo sobre
?erón y los nazis". También, reproduciendo un despacho de AFP fechado en
Toronto, Canadá, la reproduce el üaioClarln en su edición del 28 de enero de
1985. Aquf Ia fuente se identifica cpmo "un documento del contraespionaje
norteamericano". La misma información aparece en los informes de Ladislas
Faraga.

c Testimonio de Elsa Yugonsky de Haverich en revista Genúe, 8 de agosto
de 1985.

7 Testimonio de Domingo Daloia en revistaGente, 8 de agosto de 1985.
8 Declaraciones de Rolf Mengele, citadas por IarevistaLa Semana,27 de

junio de 1985.
e Fotograffa del original en el archivo del autor.
10 Fotocropia del acta deformación de la sociedad en el archivo del autor.
1r Testimonio de Yugonsky de Haverichiya citado, en revista Ge nte.lJna

versión coincidente es la que sostiene el periodista Horacio Verbitsky en El
Periodista, número 63,22 a128 de noviembre de 1985.

12 Con documentación que lo identifrcaba como Alfredo Mayen. Ver
capÍtulo VII, 1976-1983: La svástica en los cuarteles.

13 Wisenthal, Simón. Los asesitws entre nosotros. Op. cit.
laEn una conversación grabadacon el periodista Tomás Eloy Martfnez, en

Madrid, el 9 de septiembre de 1970.
15 Klaus Eichmann (a veces identificado como Nick o Nicplás), el hijo

mayor del criminal de guerra, admitió haber conocido a Mengele en la casa de
su padre en los suburbios de Buenos Aires. Asl lo consigna el diario La, Razón
en su edición del 27 de diciembre de 1965.
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t€ Ver capltulo IV, 1950-1960: El desbande'
t' Háyrá.iotte. sobre los mismosenWie§enthal' Simón:Los a*sinos entrc

*rotrrE, ip.cit.; Strauc\ Eliezer: EI se ruicio surcto de Israel' op' ciú" y en di-

versos artículos Periodfsticos.
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Casi desde el momento mismo de su llegada, la presencia de
Vittorio Mussolini en la Argentina fue un secreto a voces. Algunos
medios periodísticos se habían hecho cargo de la noticia, e incluso dos
propiedade s frguraban 

-todaüa 
frguran hoy- a su nombre e n la guÍa

telefónica de la Capital Federal: un departamento en pleno centro, a
pocas cuadras de la avenida Corrientes, y una residencia más
pretenciosa en el aristocrático barrio de Belgrano.

Mussolini no vivÍa todo el año en el país que lo había cobijado.
Desde que pudo regresar a Italiafrjó suresidencia en el norte, en Forli,
y sólo durante losmeses más crudos delinüerno italiano se trasladaba
con su mujer a la Argentina. Allí se quedaba durante todo el verano
y el otoño porteños, ocupado principalmente en actividades familiares
y estableciendo contactos que le filtrabauna cuñada, Noemí, dueña de
una cerrajerÍa.

Lahistoria delallegada del hijo de BenitoMussolini alaAmérica
del Sur no difiere, en sus rasgos generales, de.la de otros popes del
nazismo y delfascismo. Después de la capturay ejecución de supadre,
los guerrilleros italianos habían puesto precio a su cabeza y le habían
perdido la pista en la frontera con Suiza, cerca del lago de Como,
durante los días febriles de abril y mayo de 1945.

Cuarenta años más tarde, durante un reportaje concedido a la
reüsta rom anaGente, él mismo se encargaría de explicar cómo había
conseguido huir: "(Después que mi padre fuera capturado) obtuve
hospitalidad, primero, en un colegio religioso de Como y después,
gracias a unos amigos, en un internado de niños en Rapallo. Desde
este último refugio regresé a Roma por algún tiempo con un documento
falso, y un año y medio más tarde, con un pasaporte obtenido con
dinero, pude embarcarmepon mentiras para la Argentina, donde ya
me esperaban mi mujer y mis dos hijos: Guido y Adria".

Aunque breve, el relato de Vittorio Mussolini es mucho más
elocuente que decenas de páginas sobre la'tuta de las ratas". Tam-
bién él fue un pasajero en tránsito por ese camino, y con ayuda de la
Iglesia Católica se embarcó en Génova hacia la libertad. Como Rauff,
como Eichmann, como Roschmann o Mengele, había comprado su
pasaporte y obtenido documentos falsos.

Antes de emprender la navegación hacia el sur, igual que otros
muchos jerarcas, el hijo del Duce se habÍa precavido de asegurar
económicamente su futuro. Esto se supo cuando llegó a Buenos Aires
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y lo hüo portando.una licencia para fabricar una máquina aplicable
a la industria textil, que pronto empezó a producir.

El hombre que había tenido un papel importante en las relacio-
nes exteriores del gobierno fascista 

-tareas 
que Io habían llevado a

mantener seis entrevistas personales con Adolf Hitler- no tuvo
inconvenientes en encontrar socios y amigos en la Argentina que le
había declarado la guerra al Eje. Uno de los hombres que lo recibió en
su propia casa fue Helvio Botana, hijo del legendario fundador y
director del diario anfrfascist¿ Crltico, quien en sus memorias lo re-
cuerda afectuosamentel.

Su primer socio en el país, de acuerdo con el testimonio de
algunos testigos, fue el nadador marplatense José firaboschi; con él
empezó a fabricar la maquinaria para la industria textil. Los pasos
comerciales de Vittorio Mussolini, después, se habrían de hacer
vertiginosos y más confusos: una empresa dedicada a producir ma-
teriales para la construcción, en OlavarrÍa; otra empresa, de trans-
portes, en la ciudad de Rosario; cierta participación en una industria
textil de ltuzaingó, que en sus comienzoshabría agrupado alamayor
parte de los capitales italianos llegados al paÍs durante la posguerra.
Hacia el mes de mayo de 1979, inclusive, se lo vinculaba con lafábrica
de materiales plásticos Monsanto, aunque nunca se comprobó la
relación.

Muy lejos estaba, de todas maneras, del modesto inmigrante que
había pretendido ser a mediados de 1947, cuando solicitó un crédito
de promociónindustrialenla sucursal número 9,Villa delParque, del
Banco de la Proüncia de Buenos Aires. Por esa misma época otra
versión indicaba que una mujer argentina, a quien se mencionaba
como su amante, había obtenido un permiso especial del propio
presidente Juan Domingo Perón para importar desde Francia mil
trescientos camiones Ford, rezago del ejército americano.

Si se da por cierto que Vittorio Mussolini estuvo junto a su padre
hasta muy pocas horas antes de su captura y ejecución2, y que éste, en
su huida, transportaba con él el llamado "tesoro del Duce', puede
inferirse que Vittorio estuvo al tanto del destino frnal de esa fortuna
que nunca pudo ser hallada.

Durante el proceso que tuvo lugar en Roma en mayo de 1957 para
esclarecer la muerte de Benito Mussolini y la desaparición de las
riquezas que llevaba, éstas fueron detalladas así por los peritos:
52.000 kilos de oro en lingotes, 3.000 libras esterlinas en oro, 3.000
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libras esterlinas en cheques, 1.000.000 de francos suizos, 200.000
dólares, 25.000.000 de f¡ancos franceses, 10.000 escudos, 10.000
pesetas y 25.000 marcos oro, aparte dejoyas y piedras preciosas que
no puüeron ser valuadas3.

Si bien la figura de Vittorio Mussolini no estuvo nunca estrecha-
mente ligada al fascismo, excepto por los lazos familiares y en cierta
medida históricos, no puede decirse Io mismo de otros compatriotas
suyos que también ganaron playas argentinas escapando a la justicia
italiana.

El más importante de ellos, que el propio hijo del Duce admite
haber encontrado en Buenos Aires¿, es Carlo Sforza, el rfltimo secre-
tario nacional del Partido Fascista. También llegaron a la Argentina
en la misma época, alrededor de 1947-1948, unos cuantos más que
fueron mencionados por el diputado radical Silvano Santandet'. Otros
que él no menciona, pero de los cuales da cuenta el mismo hiio de
Mussolini como residentes en Buenos Aires, son los ex ministros
Moroni, Giampietro y Spinelli, éste rfltimo responsable del Dicasterio
del Trabajo

En octubre de 1949, el Comité Ejecutivo Nacional del Partido
§ocialista Argentino emitía una documentada y extensa declaración
sobre la penetración nazifascista en el país6. En su capftulo segundo,
titulado "I¡sfascistas italianos", entre otros conceptos señalaba: "Los
dtos jerarcas del fascismo y gran número de personajes que ocuparon
posiciones de primera frla en el gobierno de la efÍmera República de
Saló, han encontrado en la Argentina su patria adoptiva".

Más adelante, en otro párrafo, se afrrmaba: "En el primer
congreso del 'Movimiento Sociale Italiano' se dio lectura de una
comunicación enviada desde BuenosAires y frrmada por Francesco di
Giglio, director del periódicoRisorgimiento y jefe de los neofascistas

. italianos radicados en la Argentina, en la cuál se lee: 'En polltica
exterior, el M.S.I. debe tender sobre todo a la colaboración con los
pafses de mayor afrnidad espiritual, especialmente con los deAmérica
latina y principalmente con la Argentina, a la cual nos unen sólidos
vlnculos de sangre, de cultura y religión, que da hospitalidad a tantos
connacionales como una segunda patria y cuyo gobierno, durante la
guerra, nos comprendió y respetó en la posguerra, fue el primero en
reclamar justicia para ltalia, abrir las puerüas a los emigrados y
ayudar a nuestro pueblo sin perseguir oscuros intereses'".
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Unas llneas después, el documento relataba,un malentendldo
tan gracioso como trágico: "Aún más significativas son las manife¡üa-
ciones expresadas en el segundo Congreso de los neofascistas reali.
zado en Roma. En el periódicoL'Europeo del 10 de julio de 1949 en.
contramos la referencia de que un argentino, al llevar el saludo del
partido peronista, aseguró a los delegados:'Tened fe, camaradas.
Resurgiréis'. A continuación, el mencionado periódico afirma:'Degde
la Argentina ha llegado también el dinero necesario para la organi-
zación del congreso, segrin lo comunicara Giorgio Almirante (president¿
del Congreso); entonces los delegados puestos de pie, gritan: ¡Viva
Perón! Almirante palideció y se apresuró a rectifrcar: Me habéis
entendido mal. Lo han enüado nuestros camaradas obligados a
residir en la Argentina'. Los financistas del M.S.I., si corresponde de
verdad la rectifrcación de Almirante, serían Piero Parini, Vittorio
Mussolini, Césare María de Vecchi, el ex ministro Moroni, el ex
senador Prampolini, el ex diputado Moretti, el ex consejero nacional
Berté, el ex ministro Spinelli, el ex ministro Poverelli, el ex jefe de
Policía Tamburini, el ex consejero nacional Rocca, el ex comandante
Grassi, el ex secretario del Partido, Carlo Sforza; los ex jerarcas
men ore s B echerinni, Mi nisti, Fo s a, Gi anturco, Mirabella, Gazzotti,
Menna y Bonfanti, que constituían el núcleo principal de la emigra-
ción fascista en la Argentina".

El remate del documento incluía precisiones sobre los nombres
mencionados: "No será redundante recordar una vez más algunas de
las principales figuras del fascismo italiano que se encuentran en
nuestro país, gozando de toda clase de franquicias. He aquí algunos de
ellos: Vittorio Mussolini, cuyo ingreso al país se hizo violando todas las
disposiciones ügentes sobre inmigración; Carlo Sforza, último ae-
cretario del P.N.F., acusado de haber participado en el asesinato del
dirigente monárquico Giovanni Améndola, dirige actualmente le
revista Histonium; Piero Parini, ex prefecto de Milán durante la
República Social ltaliana; Tamburini, ex jefe de Policía de Roma;
Césare de Vecchi, cuadrunviro que participó de la marcha sobre
Roma, después de varios meses de permanencia en el país regresó a
Italia; Spinelli, ex ministro de Trabajo de la República de Saló y
Eduardo Moroni, ex ministro deAgricultura (ambos, funcionarios del
gobierno argentino; el último de los nombrados percibe $ 6.000 de
sueldo en el Banco Central); José Poverelli, ex ministro; comandant!
Enzo Grassi, el más activo de los neofascistas en la Argentina, quo
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acaba de crear una Federación de combatientes Republicanos; Ettore
cional; Francisco Giunta, ex se-

subsecretario de las CorPoracio-

, fanático fascista y propagandista

u 
.on el correr de los años iba

a Ya en esa éPoca se contaba

entre los nostálgicos del fascismo: Licio Gelli, cuya presencia en la

capital argentinahabía sido detpctada entre 1946 y 1948'

fascistas habían robado de Yugoslavia.
Y Licio Gellihabíatenido bastante que ver con la desaparición de

esa fortuna?.

un inventario realizado en aquel momento detalla que el tesoro

mil cofres que contenían las joyas. cuando se descubrió la suerte que

háÉian corrido esos bienes extraviados, los ofrciales del SOE supieron
rlos, y enviaron a dos de sus
Buenos Ñres.
alcanzó a escaPar. Su historia

, entre 1970 Y 1980, Y sería bien

conocida. un caso diferente, vale la pena notarlo, al de sus compatriotas

Stéfano Delle Chiaie y PierluigiPagliai.
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Un suelto del diarioZaOpinión,fechado en septiembre de 19?ó,

daba cuenta del funcionamiento en la Argentina, en ese momento, de

setenta y seis células del Movimiento Social Italiano (MSI), la conduc'
ción política del neofascismo, dirigida por Giorgio Almiranüe. De

acuerdo con la publicación, la estructura celular abarcaba a medio
millar de hombres; sus jefes recibían órdenes directas de Almirante,
con quien se reunían en Italia previo viaje costeado por la organiza-
ción. Cuando el dato trascendió, las andanzas de Delle Chiaie y
Pagliai todavía no eran muy conocidas pero pronto comenzarían a

serlo.
Hacia frnes de ese año empezó a circular por las redacciones

periodÍsticas de Buenos Aires un informe sobre las conexiones de la
policía polÍtica del general Augusto Pinochet, presidente de Chile tras
el derrocamiento de salvador Allende, con militantes neofascistas a

quienes h4bía convocado para participar en tareas represivas. El
contacto se había establecido en Roma a principios de septiembre de

19?5 y un mes más tarde, el 6 de octubre, el dirigente democristiano
chileno Bernardo Leigthon y su esposa, salÍan milagrosamente ileso§

de un atentado dinamitero ocurrido en la capital italiana.
A principios de 1976, quizá como pago por esta colaboración

frustrada, Stéfano Delle Chiaie se encontraba instalado en Santiago
de Chile. Dos de sus seguidores en Vanguardia Nacional, la organi-
zación que dirigía en Italia, también se habÍan mudado con él:

Maurizio Di Giorgi y Roberto Granitti. Poco faltaba para que se

sumara al grupo el cuarto hombre, Pierluigi Pagliai.
Las dos primeras tareas concretas que asumieron estuvieron

relacionadas con la acción psicológica y la elaboración de propaganda

anticomunista. En los dos trabajos se revelaron como verdaderos
expertos. Avanzando en sus atribuciones, Delle Chiaie propuso la
creación de una central neofascista que coordinara a todas las dicta-
duras latinoamericanas en su lucha contra la violencia revoluciona-
ria. El italiano insistÍa en que la sede debía estar en Santiago, y recibía
el aliento permanente del jefe de la policÍa política pinochetista, el
general Manuel Contreras Sepúlveda.

Este perÍodo de confranza en las tareas de los terroristas iba a
complicarse, sin embargo, a partir del 21 de septiembre de 1976,

cuando fueron asesinados en Washington el ex canciller allendiSt¿
Orlando Letelier y su secretaria norteamericana, Ronnie Moffrt. La
operación, que debió haber sido limpia y no dejar huellas, derivó en un
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escándalo internacional y las facilidades de que venían disfrutando
Delle Chiaie y los suyos comenzaron a disminuir aceleradalnente.

Y en este punto, el neofascista tomó una decisión: él y su grupo
debían permanecer en América latina, y el lugar más indicado era la
Argentina.

A lo largo de sus operaciones por cuenta de Chile, los italianos
habían tomado contacto con militares argentinos. Por otros medios,
también habían establecido una relación con anterioridad. A frnes de
1975, en ltalia, habían conocido a un militante ultraderechista por-
teño, Ricardo Giarini, y unos meses después, en Madrid, a un grupo
de agentes de inteligencia que el gobierno de Buenos Aires había
enüado a Europa para controlar a los exiliados.

De este manojo de contactos, Delle Chiaie había profundizado la
relación con dos de ellos, Luis Bocardo y Alejandro Recios, quienes se
habÍan desempeñado como funcionarios en la Universidad de Buenos
Aires, específicamente en Ia Facultad de Ingeniería, cuando el rector
era Alberto Ottalagano.

En España, Recio y Bocardo estabag integmdos al grupo de
"Guerrilleros de Cristo Re/ y trabajaban en el hostigamiento al
programa de democratización de Adolfo Suárez. Entre los "Guerri-
lleros", además, también militaban los argentinos Jorge Alonso, Luis
Garcíayun matrimonio de apellido Fernández Carra, que en 1g?7 fue
juzgado y condenado a prisión por el asesinato de abogados que se dio
en llamar "la masacre de Atocha". Después de las elecciones españolas,
el propio Delle Chiaie había facilitado la entrada a Italia de Recio y
Bocardo. En la península, el dúo se integró a Ordine Nuevo, donde
realizaron una serie de atentados que les valió una condena a purgar
en la cárcel de Brescia. I

Estos y otros contactosfueron los que Delle Chiaie utilizó cuando
decidió cr-¡zarla cordille/a e instalarse en el Buenos Aires del Proceso.

Tras algunas gestiones para poner en funcionamiento la sucur-
sal argentina de una agencia noticiosa que transmitiera sólo infor-
mación anticomunista --gestiones que se realizaban en las oficinas
del periódico n eofascista8 isorg imento, que el ex ofi cial Gaio Gradenigo
editaba en el 96 de la calle Chacabuco- los recién llegados fueron
huéspedes de un jefe aeronáutico retirado, cuya casa usaban para
reunirse.
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A esas citas concurrÍa el general argentino Adolfo Mugica, cl
vicecomodoro Antonio Estrella, el ex interventor en la Universidad de
Buenos Aires Alberto Ottalagno, el poeta Gabriel Ruiz de los Llano¡
y el intelectual Jaime de Mahieu, quien ya había sido denunciado por
Simón Wiesenthale.

Luego de una gira por distintos países latinoamericanos a
principios de 1979, Delle Chiaie y su segundo, Pagliai, retornaron a la
capital argentina. Por algunas inflrdencias que alguien de su entorno
había realizado a las autoridades italianas, quienes solicitaron sus
extradiciones, los neofascistas tuvieron que cambiar sus lugares de
reunión: dejaron de frecuentar el bar del hotel Castelar, en la avenida
de Mayo, y Ia confiterÍa Valerio de Lavalle y Esmeralda, en pleno
centro de Buenos Aires.

Tiempo después, Delle Chiaie habilitó una oficina en la calle
Carlos Pellegrini 983 y desde allí comenzó a atender sus negocios
durante los días que no estaba de viaje. Pagliai y Di Gidrgi, en tanto,
habían encontrado pareja y el primero se casaría en Bolivia con una
militante ultraderechista argentina apellidada García Bonorino.

Hacia el mes de abril de 1980, el jefe del grupo se encontraba
reclutando mercenarios para combatir contra el sandinismo en
Centroamérica y empezaba a observar, expectante, la situación bo-
liviana. En Buenos Aires, mientras, otro ex militar se acercaba al
grupo para ofrecer su experiencia y su colaboración: el mayor retirado
del ejército Hugo Raúl Miori Pereyra, quien había sido hombre de
confianza del general Francisco Imaz durante los meses en que éste
fue ministro del Interior del gobierno de Juan Carlos Onganía. En el
departamento de Miori Pereyra, avenida del Libertador 2349, solÍan
reunirse oficiales argentinos y bolivianos. Entre estos últimos se

contaban el expresidente Hugo BánzerSuárezy los coronelesFrancisco
Monroy, Freddy Quiroga y Faustino Rico Toro.

Dos meses antes de que la presidente provisional de Bolivia,
Lidia Gueiler, fuera derrocada mediant¿ uno de los golpes de Estado
más sangrientos sucedidos en el Altiplano +l 18 de julio de 198f
Delle Chiaie y Pagliai ya se encontraban instalados en Santa Cruz de
Ia Sierra, el tradicional bastión de la rosca derechista de aquel país.
HabÍa empezado para ellos la etapa de "Los noüos de la muerte"ro y
de las relaciones con Klaus Barbie, quien insistÍa en hacerse llamar
"señor Altmann".

Cuando el proceso militar iniciado con la asonada se agotó en sí
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mismo en septiembre de L982, y Hernán Siles Suazo recibió el
gobiernoboliüano, Stéfano Delle Chiaie sefugó otravez alaArgentina
acompañando al ex presidente, general Luis García Meza. Menos
afortunado, Pierluigi Pagliai fue detenido y entregado a un comando
especial italiano que se encargó de trasladarlo herido de muerte a su
país, que le reclamaba cuentas pendientes con la justicia.

Menos de cuatro años más tarde, en agosto de 1986, el gobierno
italiano iba a efectuar otro reclamo pero tiempo después desistiría de

él: el 6 de septiembre de 1986 Italia retiró el pedido de extradición del
dirigente neofascista Sandro Sacucci, a raíz de haber sido anulada la
sentencia de untribunal que lo habíaresponsabilizado de lainstigación
de un atentado criminal.

El prófugo había sido detenido en febrero de aquel año en la
ciudad de Córdoba, donde desde 1979 trabajaba eomo taxista con
documentos falsos a nombre de Massimo Gorrieri. El comunicado que

anulabala sentencia del tribunal italiano fue transmitido alJuzgado
Federal número 1 de aquella ciudad a través del Ministerio de

Relaciones Exteriores, donde habÍa sido récibido el mensaje de la
embajada italiana el 21 de agosto.

Ese mensaje indicaba que la Corte Suprema de Casación de

Italia, por sentencia del 26 de junio de 1985, había anulado el fallo
dictado el 14 de diciembre de 1982 por la Corte de Roma, que había
encontrado a Sacucci culpable del delito de instigación de homicidio y
tentativa de homicidio. La desvinculación de Sacucci de los ilícitos que

se le atribuían ya había sido hecha pública en junio, por él mismo,
durante una conferencia de prensa.

El tribunal federal había recibido ofrcialmente el desistimiento
de Italia ala extradición quehabía solicitádo, yelevadolos antecedentes
a la Cámara Federal; donde se analizaba si correspondÍa o no hacer
lugar al pedido. Con esto quedaba cerrado el caso de extradición y sólo

seguía pendiente en contra de Sacucci el proceso iniciado por la
justicia cordobesa por adulteración de documento público y exhibición
de documentación apócrifa cuando fue detenido.

En los dos casos, se trataba de acusaciones leves contra un
fascista confeso.
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semana después de haberse publicado esta entrevista, el mismo diario hacfa
lugar a una rectificación: en el lugar indicado por Simón Wiesenthal estaba
funcionando un Instituto Promotot de los Argentinos, orientado por un
partido político. Los ocupantes del inmueble, interrogados por un cronista de
La Opinión, señalaron que desconocfarr el tipo de organismo quefuncionaba
en ese mismo local antes de que ellos llegaran a alquilarlo.

10 "Irs novios de la muerte" es el nombre que se dieron a sf mismos los
nazis, fascistas y mercenarios reclutados por Klaus Barbie en Bolivia en loe
últimos años de la década del setenta. El apodo, tomado de la letra del himno
de los legionarios españoles, era un sello que albergaba, entre otros y ademáe
de stéfano Delle chiaie y Pierluigi Pagtiai, a los alemanes Joachim Fiebelkorn,
Herbert Kopplin (ex SS), Hans Stellfeld (ex Gestapo), Hans Jüergen y
Manfred Kuhlmann; al genovés Emilio Carboney alfrancés, exintegrante de
la OAS, Napoleón Leclerc. Con el Supo, que se reunía en la cerveoerfa
Bavaria de Santa Cruz de la Sierra, de la que eran dueños, habrfan trabajado
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Barbie, criminal hasto el fin; Legasa, Buenos

tinos Carlos EstradayJulioCésar Durand, el

y los oasesores" Alfredo y Mario Mingolla'

cuando Barbie organizó "los nlvios,, de activa y feroz participación en el

á"rr*"*i"n to de ia presidente consti tucion al Lidi a Gueiler, el ocarnicero de

i,on;"r. 
"nnsejero 

ie seg-rridad en el ministerio del Interior boliüano.
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tlnidsyvolafudesd¿
conquc en la página
escritor Gerald Posrcr lwbla Publi
Bonnann".

En u¡w dc lns pónafos mós crudas, Posner se preguntaba: "¿Por qu'é

el gobierno dcl przsid,ente Mencm, quz uisitará, a Bush y asistitú a una

nl¡¡n dcl Congreso tnañana, prctege los archiuos de los criminales d¿

guerro 46 años d.espu,és dc sta es quc

Argentina ticne mutln que- "E; añftula fue et qtt¿ apuró u tomada a

med.ias: unns semnnas-anles del uiaje a los Estados ÍJnidas el presidznte

aijenti,m twbtn estada en Isracl, y antes dc partir lwbta recibida el

*ír*o reclamo dc l.os dirigentes de la comunid'ad'iudía en el pals'
ya en N ucu aYork, la reilutión fyc comunica.da a Warem E isernb erg,

presi.dznte dc la fílial local dc
p re sidznt e del Corqrc * J ud.{a M u

I-a col.ectiv id.adi ud.{n n ort e am
al presidcnte argentino los prernios

contra la Difamoción".

Minutos antes dc la una de la tarde del 3 d¿ febrero d2 1991,

camarógrafos y rewrteros grhfitos habían comenza.do a transmitir al

mundnios imágenes d.e ochó carpetas atnarillentas, aiadns, que estaban

sob¡B una mesa dc ln Casa dp Gobi'ern'o en Buenos Aires'
-- - 

se esperoba que ellas, que oftcialmente onstitutan todn el archiuo

aci^utod,o poi to Policia Federal en cuarenta y cinco años de

inuestigacioies, coüuvi¿ran los dncutnentos necesarias para eclwr luz
la historia argentino,
ilitar d,e 1976-1983: los

cuando el Pal s habta sido anfit rión

y protector d¿ dncenas d.e- 
Las esperu'raos d.epos ertn muchas, porquz

q uiú. alli e stuu ieran ia s re sp ue sto 
q uiéne r, *:,.iT r!;#;; :#XT,
hab tan e scon d'ido ; cómo habta sid'o

; cwintos dc ellos quednban ahora"'

Pero esas @)petas ru guardabantodas las rcspuestas'

Annodns rn su *ayoi parte por rccortes de arttculos periodtstinos y

Wiilgi"* comuniq.íioies internas de la Potirta Fedzral, en esos folios
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naOU más asas sabidas que otros quc debbrun mlbe¡v., Segafan
qucdandn más dudns quc @rtezos, más prcguntas quc acbracio¡us, mút
sospeclus qut u erdadts.

En cualquiu caso, lwbta unos peos elementos qtrc pdñan dar fugu
a nueuos investigacbtus. Entre ellns, urw dz los nt"ds sorprcnd¿üee eotó
guardado a fojas 124 (al lada estó tqchodo el númeru 17 1) en el erpdicnb
sobrc Maftin Bormann caratulada Tlegel, Walter Willwm' por el
hornbre que firc d¿tenido en 1960, sospeclw.do d¿ ser el d¿lfln dz Adolf
Hitler.

Dw documento es un formulorio de pedido dc información úrc
prontuaria, fechad,oel 18 dz ogosto dc 1964 y girad,o de wwdzpendercia
a otra d¿ la Policta Federal Argentina. Dl lwmbre sobre el quz se pregunta
es "Müller, Heinrich", y la respucsta es que tiprc dns ruitneros d¿ lqüo:
uno interna (9N.755) y otrc internacbnal (1079).

Lo curias es que esos dos expedi.entes oftcinles, presuntamente
referid.os al a jefe d¿ la &stapo, na estd.n entre los archiuos polbfules
abicrtos para su ansulta.

Como tampeo estón los folias 105 al 124 del tomo I del dassier d¿
Joseph Mengele. Ni un libro d¿ archiuo dnnd¿ figurarla el expedicnte
3163 DAE 0y'f,5, en el quc constartnn informocioncs concretas y precisas
sobre la preseruin de Martin Bonnann en la Argentina. Ni un legajo
públi¡o y espectfico sobre Adolf Eichmann. Ni un prcntunrio dn Mila
Bogetb. Ni utto de Hans Ulrich nudnl, rcqucridn sin feclw por la
Presidencia de la Nadón.

¿Qut mósfaltard?

De un andlisis de las dacumentos exhib idos cuanda se hizo el anuruio,
p uede adue rtir se que los a rchiu os polbiale s sirv en apenas para anfirmar
lo que ya se sabta:

a) Qu¿ un núnuro ind¿terminada d.e criminales de guera uinipron sin
ninguna du.da o la Argentina, y que su llegad.a no fiic un inuento dp las
seruicias fu inteligencia isracltes ni norteamerbanas.

b) Qu¿ la mayir parte de ellos ttegó at W* rntre 1947 y 1950, y que o4ul
no fiicron molestados ni perseguidos. Y que lwsta fueron protegidas
du¡ante los aias siguientes a la calda del peronismo.

c) Qu¿ paro entrar utiliruron pasaportes expedidas por elVaticarc y
por la Cruz Raja Internacionol, ad,emds d¿ otros falsiftcadas, tdas
uisod,os legalmente por los consuladns argentinos en Europo.



Pc¡o importu pw, mds al.lÁ dc loa ju§os twlamos internacbtwbs, b
alfutd & b informrción qw aüícrun esos primenos coryetos. La grun
utiliM & egps archiuors, la qw rc * pd,rú enmcndnt &rú la de alenta¡
ntlanac inued,igor;b¡us o portir dt las dudas quc d.e plira su¡jan. &
uúqiaú paro obrir lB archiuos quc aún eddn erdos, t e* t@io
vntirú poto ltmr rettoced¿r ol duido.

I4 Hü,torio y lnYerdad tw ticwn lwrerb. Túaub pw&n w4air
espemrdo.
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1992: el lunes B de febrero, durante una ceremonia
la Casa de Gobierno, a
ministros, senadores,
peciales, el presidente

_ eto por el cual se levantó el
_secreto que pesaba sobre la documentación referidaá
la actividad de los criminares nazis en laAdilt"r. n,hgirt" días a partir de esa fecha tales aL.r-lrrto"
serán de dominio públi
óonsultarlos en elArchi
entonces se clausure una
que envolvió a nuestro país, en tanto estuvleron

antes sectores sociales y
no militar instaurado tras
ura del ex coronel de la
treinta años atrás en SanIsr

de esenciadelrAngel
s,lasinquietanteshu de Hiiler Martín -Bo*-"rrr,

entre muchos otros hechos similares, han mantenido
viva esa historia.
Jorge
t'ema,
de ese
supone un minucioso y e:
informativo, pero manténiendo en vilo al lector, encuanto traza un cuadro ágil, tenso y colorido, 

"orr 
Lm¡áxima objetividad que permite h áramatiJi"laa

tema.
Licenciado en Ciencias de la Información en la

lata, Camarasa (Zárate¡
Vo2 y La Rozón y en las


